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          Cuando te despiertas en la paz de la mañana


          Soy el rápido ajetreo


          De las aves silenciosas que vuelan en círculos.


          Soy las estrellas tenues que brillan en la noche.


          No llores delante de mi tumba,


          No estoy allí, no he muerto.

        

      


      


      
        
          —Mary Elizabeth Frye
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      Frontera anglo-escocesa, 1306


      


      Por fin sería su esposa.


      El corazón le latió desbocado de la anticipación tras sentir el anillo en el bolsillo. El caballo trotaba por el camino desgastado que conducía a la granja de Mòrag. A ambos lados del camino, había matas de dientes de león y espiguillas. Más allá de los arbustos y árboles descuidados, se abrían pastizales tostados por el sol.


      El zumbido de los grillos y saltamontes, el canto de las aves y el susurro del viento se unían para formar una melodía alegre, como si todos supieran que por fin le iba a proponer matrimonio a la mujer que amaba. Raghnall comenzó a canturrear mientras disfrutaba el aroma de las flores que crecían entre la maleza, el polvo, el estiércol de las ovejas y algo más.


      De pronto, dejó de cantar.


      A pesar de que aún no veía la casa, olió el humo. El estómago le dio un vuelco, y espoleó al caballo. Cuando el animal se lanzó al galope colina arriba, la claymore comenzó a rebotarle contra la espalda.


      «Está encendiendo el horno», se dijo. «De seguro, está usando leña húmeda…».


      No podía oír nada más allá de los cascos del caballo. Pasaba volando por delante de árboles y ramas, y, cuando el olor a humo se intensificó, supo que se estaba mintiendo a sí mismo.


      Mòrag sabía encender el horno. Lo había hecho desde los doce años. Y, desde que había enviudado, había vivido sin la ayuda de ningún hombre durante seis años. Nadie le cortaba leña, nadie le encendía el horno y nadie le traía presas para cocinar.


      De pronto, detrás de la colina, entre las nubes esponjosas, vio una pared de humo gris oscuro que se alzaba como una torre hacia el cielo azul sin viento.


      El cuerpo se le paralizó. No sentía ni los pies que se movían, ni los talones que se clavaban contra los flancos de la yegua.


      —¡Vamos, muchacha!


      Cuando el animal relinchó y salió disparado, sintió el impacto del aire.


      Al final, mientras avanzaban por la colina, vio lo que ya sabía: la casa de Mòrag ardía en llamas, al igual que el granero, el cobertizo y el campo de cebada. En el pequeño patio que conformaban las edificaciones que lo rodeaban, vio una figura femenina que yacía en el suelo y una más pequeña que la abrazaba.


      «¡No, no! Por favor, Señor, no…». Raghnall no se dio cuenta de que estaba susurrando mientras espoleaba al caballo con vehemencia y descendía hacia el valle al galope.


      No podía ser ella. No podía ser Mòrag, ni tampoco su hijo, Seoc. No ese día… Ni cualquier otro… No cuando Raghnall por fin estaba listo para casarse con la mujer que amaba. Si era ella, lo destruiría.


      Cuanto más se aproximaba, más se le abría la herida en el corazón. El humo negro y las cenizas que había en el aire lo hicieron toser. A pesar de que temía confirmar cualquier sospecha, se enderezó para ver.


      Tras cruzar la puerta rota que colgaba de la bisagra y conducía a la granja pudo ver con claridad el cabello rojizo sobre el suelo negro.


      —¡Mòrag! —gritó.


      El niño alzó la cabeza de cabello del mismo color que su madre. Tenía el rostro ceniciento y los labios temblorosos. Era tan solo un muchacho de seis años que abrazaba a su madre cubierta de sangre. Raghnall cabalgó hacia ellos y se desmontó de un salto antes de que el animal se detuviera. Se trastabilló al caer, pero no le importaba romperse una pierna.


      —Mòrag… —susurró al tiempo que se arrodillaba a su lado.


      Las manos le temblaban, pero le tomó las suyas y echó un vistazo a la herida que tenía en el lateral y que manaba sangre sin cesar. Como Mòrag tenía la falda del simple vestido rojo oscuro por encima de las rodillas, pudo ver las marcas recientes de unos dedos sobre la piel cremosa de sus piernas…


      Las piernas que jamás había tocado, sin importar lo mucho que había deseado o la cantidad de ocasiones en las que ella había sugerido que le gustaría ser suya, aunque no fuera en el lecho matrimonial.


      Lo embargó una ola de ira sin remedio, sintió que le temblaba el mentón y que apretaba los dientes hasta que le dolió la mandíbula.


      —Mòrag —volvió a susurrar buscando su mirada dorada nublada por el dolor—. Resiste, amor. Detendremos la sangre y te llevaré a Carlisle…


      —Raghnall… —lo llamó con la voz ronca—. Es demasiado tarde.


      La sangre manaba con rapidez, estaba pálida y tenía los labios azulados. Había visto suficientes heridas mortales en el campo de batalla como para saber que había perdido demasiada sangre. La herida le debió haber perforado el hígado. No lograría sobrevivir. A Raghnall se le congeló y entumeció el cuerpo al comprenderlo.


      —He venido a proponerte matrimonio —le dijo mientras le pasaba las manos por debajo de los brazos para acomodarle la cabeza sobre sus rodillas con delicadeza.


      Una sonrisa débil se le asomó a los labios.


      —¿De verdad?


      —Sí —susurró acariciándole el cabello e ignorando el moretón que se le comenzó a formar en la mejilla bronceada—. Te amo, Mòrag. A ti también, Seoc. —Le echó un vistazo al muchacho, que parpadeó y relajó la mano con la que aferraba la daga que yacía a su lado. Era un pequeño guerrero de seis años…


      Raghnall introdujo la mano en la bolsa de cuero que le colgaba del cinturón y extrajo un anillo de plata con unos simples nudos celtas entrelazados.


      Se resistió a las lágrimas y se tragó el nudo que le cortaba la garganta como una daga.


      —Te he amado desde el momento en que te espié entre esos arbustos y te vi impartiendo órdenes a los trabajadores como una reina. —Con los nudillos, le acarició la piel, y Mòrag parpadeó.


      Al oírlo, se rio débil.


      —Y yo creyendo que había sido el cuenco de gachas lo que te había llevado a quedarte con nosotros.


      Exhaló con suavidad.


      —Solo era una excusa. Una viuda joven como tú, con una buena granja, un muchacho y sin nadie que los protegiera… No me podía marchar. No podía apartarme de tus ojos dorados y ámbar.


      Se había quedado con ellos algunas semanas, había observado a los trabajadores y protegido a la granja de los saqueadores y las pequeñas bandas de asaltantes. Habían hablado. Se habían besado. Le había comenzado a susurrar palabras dulces de amor y seducción al oído mientras le daba placer con las manos. Lo habían hecho durante meses. Le enseñó a Seoc a blandir una espada y arquería. Se familiarizó con los pormenores de la granja. Prácticamente había sido su marido, sin la ceremonia de la iglesia.


      Y, de pronto, ella lo sugirió. Lo cierto era que había querido hacerlo. Había tenido las palabras «Cásate conmigo» en la punta de la lengua en múltiples ocasiones. Sin embargo, las gélidas garras del temor siempre le habían impedido pronunciarlas y le habían llenado la mente de los recuerdos de su padre echándolo de la familia y del clan como si fuera un perro rabioso. Su padre le había enseñado que amar a la gente significaba perderlos. Pasara lo que pasase, tarde o temprano, terminaría solo.


      Por eso, cuando Mòrag sugirió que se casaran, se marchó. Como un cobarde. Pero al cabo de unas semanas llenas de agonía, alejado de ella y de Seoc, supo que nunca más quería apartarse de su lado. La amaba más de lo que temía que le rompieran el corazón.


      —No le hables así a mi mamá —gruñó Seoc y clavó la daga en el suelo—. No le hables de sus ojos ni de nada. Daidh regresó con su banda. Si no los hubieras dejado marchar o si hubieras estado aquí…


      Las palabras duras del pequeño lo atravesaron y le desgarraron el corazón. Raghnall tenía un pasado con Daidh, que junto a sus hombres se dedicaba a asaltar las granjas, aldeas y hogares en la zona fronteriza entre Inglaterra y Escocia. Muchos años atrás, Raghnall había sido uno de esos hombres, y Daidh nunca lo había perdonado por marcharse. Raghnall debería haberlo matado cuando se le presentó la oportunidad; no debería haber permitido que un hombre peligroso como él siguiera causando terror.


      —Tienes razón, muchacho —concedió—. Es mi culpa. Todo es mi culpa. Mòrag, si me hubiera casado contigo, como me pediste, hubiera estado aquí. Te habría protegido…


      Mòrag le apretó la mano con debilidad.


      —Pero estás aquí ahora.


      El viento le sopló humo contra el rostro, le quemó los ojos y lo hizo parpadear.


      —Así es. —Apoyó la frente contra la de ella e inhaló su aroma floral, femenino y único, mezclado con el de la muerte, el de la sangre y el humo.


      Arreglaría las cosas. Haría lo que fuera para expiar su culpa.


      —¿Quieres casarte conmigo, muchacha?


      —Sabía que algún día me lo pedirías. —Soltó una risa débil—. Sí, claro que me casaré contigo, mi valiente highlander.


      ¿«Valiente»? Tenía el alma más oscura que las profundidades del infierno. Gracias a su temor, la vida de la mujer que amaba estaba en sus manos.


      Mòrag parpadeó despacio.


      —¿Puedes cuidar a Seoc?


      Seoc, el muchacho con el cabello del color de las llamas y los ojos tan duros como gemas. Le recordaba a sí mismo de niño. Terco. Rebelde. Solitario.


      A pesar de todo, estaba a punto de convertirse en huérfano e iba a necesitar de alguien que lo protegiera y lo cuidara.


      —Sí, por supuesto que cuidaré de Seoc.


      Lo miró a los ojos con la mirada pálida y débil.


      —Gracias. —Volvió el rostro a su hijo, le ofreció la mano y le sonrió. Con los ojos sanguinolentos, pero sin lágrimas, Seoc le tomó la mano como si fuera un hombre a punto de ahogarse que encuentra una soga—. Pórtate bien, Seoc. Hazle caso a Raghnall. Ahora será tu padrastro…


      —¿Mamá?


      Sin embargo, no le respondió, y su pecho dejó de moverse.


      El fuego rugía a su alrededor, la madera se quebraba y las edificaciones en llamas emanaban un calor infernal. En el aire flotaban cenizas y chispas que al aterrizarle en el rostro lo escaldaban.


      Pero no le importó. Miró el cuerpo sin vida de la mujer que amaba, de su prometida, con una oscuridad que deformaba, enfurecía y absorbía todo lo que le rodeaba el corazón.


      Quería estar muerto. El arrepentimiento lo carcomía. De no ser por sus dudas, Mòrag estaría viva. De no haber sido un cobarde, la habría protegido.


      Alguien le jaló de la manga y lo hizo alzar la vista. Seoc se hallaba de pie a su lado, con los hombros hundidos y las mejillas coloradas del calor o de la emoción.


      Raghnall miró la pared de fuego que los rodeaba por tres frentes.


      —Nos tenemos que ir. Vamos.


      Tomó el cuerpo de Mòrag y comenzó a caminar. Del cielo llovían cenizas y chispas sobre él y el muchacho que caminaba a su lado. Absorto, Raghnall pensó que bien podría tratarse del apocalipsis. A lo mejor no todo el mundo había llegado a su fin, pero no cabían dudas de que el suyo sí.


      Nunca se permitiría volver a amar. No podía permitir que otra mujer muriera por su culpa. Y haría lo que fuera necesario para proteger a Seoc y asegurarse de que el muchacho tuviera la mejor vida. Aunque eso implicara regresar a Eilean Donan, a las tierras de los Mackenzie, al hogar y la familia de los que su padre lo había echado hacía once años, para demandar lo que le correspondía por derecho de nacimiento.
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      Castillo de Eilean Donan, septiembre de 2021


      


      Ese era el sitio en el que moriría.


      A Bryanna le dio un vuelco en el estómago al ver el castillo de Eilean Donan, que se veía casi negro contra el cielo de granito. De pronto, la imagen que la había atormentado desde los dieciséis años le volvía a invadir la mente.


      Su cuerpo inerte en los brazos de un hombre alto y de hombros anchos vestido con una túnica tejida a mano que le cubría hasta la mitad de los muslos. Llevaba una espada en la cadera, tenía las piernas largas y musculosas con unos pantalones bombachos, el cabello largo y oscuro que ondulaba en el viento mientras la cargaba. Sin importar cuántas veces había soñado con él, nunca lograba verle el rostro.


      —Disculpa, ¿te puedes mover? —preguntó una voz enfadada antes de que un hombre de gran contextura la empujara con el hombro para pasar.


      El impacto hizo que se tambaleara, tropezara con su hermana y le sujetase la manga. A su alrededor, la gente hablaba chino, ruso, italiano y francés, y la mezcla de voces creaba un sonido arrullador. El museo había reducido el horario de apertura debido a las recientes desapariciones que habían tenido lugar en el castillo, y los turistas impávidos intentaban realizar la visita durante las horas de apertura.


      Entre ellos se encontraban Bryanna Fitzpatrick y su familia.


      —¡Oiga! —le gritó Pamela Fitzpatrick al hombre—. ¡Eso ha sido muy desconsiderado, señor! —Se volvió hacia Bryanna y le apoyó la mano en el hombro—. ¿Te encuentras bien, tesoro?


      El rostro dulce de su madre estaba encendido de cólera. A Bryanna, el viento fresco le sopló contra el rostro y le hizo inhalar el aroma del lago, mientras que a su madre le arrojó un mechón de cabello rubio cobrizo a los ojos. La melena de color miel de Bryanna bailaba por doquier, y su madre se volvió a acomodar el cabello detrás de la oreja. A Bryanna le recordaba a una mamá gallina; como era enfermera, siempre había cuidado a las personas, pero en especial a su hija que tenía diabetes.


      Bryanna le ofreció una sonrisa que tuvo que forzar.


      —Estoy bien, mamá.


      —De repente, te ves pálida. —Con delicadeza, la dirigió contra el muro de piedra que recorría el puente—. Ven, vamos a medirte la glucosa. Saca el kit.


      Kris, la hermana mayor de Bryanna, se volvió hacia ellas.


      —¿Necesitan ayuda?


      También tenía el cabello de color rubio cobrizo y era más alta y más bonita que Bryanna. También era más saludable. Vivía en su propio apartamento, tenía un trabajo que pagaba mejor y un novio. A pesar de que a Bryanna le encantaba enseñarles música a los niños, la insulina le costaba la mitad del salario.


      —Estoy bien —repitió Bryanna, pero de todos modos abrió la bolsa. Sería mejor no discutir con su madre—. Solo estaba admirando la belleza.


      Deseaba poder contarle a su madre y a Kris acerca de las visiones, como la del highlander de cabello largo y de color azabache, que tenía varias heridas de guerra y una túnica medieval cubierta de sangre. O de aquellas que se habían hecho realidad: su primera visión en la que le diagnosticarían diabetes a los dieciséis años, que su padre moriría de un paro cardíaco, que la profesora de música de su escuela decidía mudarse a otro estado y dejaría un puesto vacante que no se anunciaría en ningún sitio.


      Pero nunca le contó nada a nadie. En el mejor de los casos, creerían que estaba loca. En el peor, le dirían que ir a Eilean Donan era una mala idea y se la llevarían a rastras de allí. Y, si eso ocurría, no se perdonaría. Visitar Escocia había sido el sueño de su madre. Sus padres habían ido allí de luna de miel, y ese día se cumplían cinco años de la muerte de su padre. Las tres lo echaban de menos, pero para su madre había sido más difícil. De modo que Bryanna se negaba a arruinar el día. Tenía que superarlo, con o sin visiones.


      Además ¿y si se equivocaba con esa visión? Al fin y al cabo, ¿dónde encontraría a un highlander con un traje medieval y una espada cubierta de sangre?


      —Vamos —dijo su madre y la ayudó a colocar la lanceta nueva en el kit e insertar la nueva tira en el glucómetro.


      Bryanna se pinchó el lateral del dedo donde menos le dolía y lo apretó para extraer una gota de sangre, se limpió con un pañuelo desechable para así evitar la dilución de alcohol, y apretó más sangre contra la tira. La pantalla electrónica marcó 135 mg/dL.


      Su madre chasqueó la lengua y se introdujo la mano en el bolsillo de la chaqueta roja.


      —Está un poco alta para mi gusto. ¿Quieres la inyección de insulina?


      Bryanna volvió a guardar todo en la bolsa. Sabía que su mamá se preocupaba, pero estaba cansada de que se hiciera problemas por ella.


      —Gracias, mamá, pero estoy bien. No necesito insulina.


      Su madre soltó un suspiro y se pellizcó los labios como hacía cuando se preocupaba, mientras Kris entrelazó un brazo con el de Bryanna.


      —Tienes las lapiceras de insulina, ¿no?


      Bryanna dio unas palmadas sobre la bolsa bandolera.


      —Siempre.


      Por las dudas, había llevado tres, aunque de seguro no necesitaría tantas durante una visita al museo, pero había aprendido que era mejor estar más que preparada.


      Mientras las tres se unían a la multitud de personas que recorrían el puente, Bryanna deseó poder detenerse para permitir que la belleza de las Tierras Altas le quitara el aliento.


      Las rodeaban unas montañas verdes y marrones; unas algas marinas flotaban sobre la superficie azul del lago como partículas de óxido y hasta en el cielo azul reinaba la calma allí. Como nunca antes había viajado al extranjero —bueno, lo cierto era que ni siquiera había salido de Illinois—, el simple hecho de respirar ese aroma exótico a lago y mar, a césped y algas, debería excitarla hasta la médula.


      En cambio, con cada paso que daba hacia el castillo, el temor le pesaba cada vez más en la boca del estómago. Las bonitas murallas grises y marrones no parecían contener aventura. Se sentían como si albergaran una sentencia de muerte en su interior.


      La multitud atravesó la puerta e ingresó en un patio oscuro que estaba rodeado con edificaciones y murallas por todos los frentes. Bryanna tuvo la extraña sensación de encontrarse en el fondo de un profundo pozo. En el interior de la fortaleza, el pasillo que se extendía frente a ella se nubló y comenzó a girar.


      Mientras intentaba reprimir las náuseas repentinas, pensó que le debería estar subiendo el nivel de glucosa. Se sentía muy cansada. Tenía que hacerse otra medición, pero no quería volver a preocupar a su madre.


      Con los ojos brillantes de la emoción, su madre tarareaba mientras giraban a la izquierda y seguían a la multitud hacia la sala de bienvenida.


      —¡Oh, se ve como en la luna de miel! —comentó y añadió—: ¡Oh, miren, miren, su padre admiraba mucho esa espada! —Se detuvo y le apretó la mano a Bryanna—. Le hubiera encantado estar aquí con nosotras.


      Si Bryanna hubiera creído en el sueño que había tenido hacía cinco años, si le hubiera dicho que fuera al médico y que controlara la presión sanguínea, quizás seguiría vivo. Pero había descartado el sueño. Tenía miedo de decirle a alguien acerca de las premoniciones, sobre todo porque no todo lo que soñaba se volvía realidad. Con la diabetes y todos los gastos médicos, ya era una carga para sus padres. ¿Cómo podía preocuparlos con su salud mental también?


      El mareo le producía unas puntadas en la cabeza, le nublaba la mente, se la ralentizaba, se la llenaba de natilla.


      «Natilla…». No. Quería un gran vaso de agua.


      Oh, genial, ahora también tenía sed. Sin dudas, eran todos los síntomas de la hiperglucemia. Pero ¿cómo le podía dar de manera tan inesperada si hacía tan solo unos minutos, en el puente, se encontraba bien?


      Como la sala de bienvenida estaba abarrotada de gente, Bryanna se apartó de su madre y de Kris, y avanzó tambaleándose hacia la pared más cercana para poder apoyarse sobre algo. Quizás le podía pedir ayuda a alguno de los empleados del museo. Pero cuando alzó la mano para llamar la atención de una mujer, otra persona la llamó, y la empleada partió en la dirección contraria.


      Bryanna se apoyó contra la superficie áspera entre dos pinturas y comenzó a sentir dolor de cabeza. Tenía que medirse, lo más probable era que tuviera la glucosa demasiado alta y tuviera que inyectarse insulina. Tenía que encontrar un lavabo o algo.


      Entre tantas cabezas, no veía ni a su madre ni a su hermana. Les enviaría un mensaje de texto desde el lavabo. Se abrió paso entre la multitud despacio y regresó al pasillo. Al final había una puerta que podría ser un lavabo.


      Por fortuna, había menos personas allí. Con la visión nublada, vio un letrero en la puerta y, como asumió que era el lavabo y llegado ese punto no le importó si se trataba del de damas o caballeros, abrió la puerta y descendió las escaleras angostas que estaban iluminadas con la luz amarilla y opaca de una bombilla. Con la mano apoyada contra la pared, bajó los escalones con cautela. El aire allí estaba más húmedo y le dio más sed.


      Al llegar al pie de las escaleras, vio un gran espacio subterráneo y, a pesar de que no se veía bien con esa luz tenue, creyó divisar varias puertas.


      —Una tiene que ser un lavabo —murmuró mientras recorría el pasillo hacia una de las puertas.


      Cuando abrió la puerta, la invadió una ola de frío acompañada del aroma a algo que parecía césped y lavanda. Mientras entraba, concluyó que debía tratarse de un aromatizador de ambientes. Para su desconcierto, cuando la puerta se cerró de un golpe a sus espaldas, notó que no había ningún fregadero ni inodoro. La misma luz eléctrica tenue iluminaba el cielorraso abovedado, el suelo de tierra, las paredes ásperas y una pila de piedras que se alzaba a su derecha.


      Parpadeó y negó con la cabeza. Era evidente que estaba en la habitación equivocada.


      Se volvió para salir y soltó un jadeo de sorpresa al ver a una mujer parada entre ella y la puerta. Llevaba puesto un vestido medieval de color verde con una capa y una capucha. Era difícil verle el rostro, pero a Bryanna le pareció que sonreía.


      —Disculpa —le dijo—, ¿me dejas pasar?


      —Estás en el sitio exacto en el que deberías estar, querida.


      La voz sonaba escocesa, melódica y llena de entusiasmo.


      —No, estoy buscando el lavabo…


      —Ven, cariño. —La mujer le tomó la mano y la condujo hacia la pila de piedras—. Siéntate. Te vas a poner bien. Estoy aquí contigo.


      Tenía la mano fría y suave como una piedra pulida, y Bryanna se tranquilizó. La mujer tenía razón. Al fin y al cabo, se podía medir allí.


      La ayudó a sentarse sobre una piedra plana de la pila. Bryanna notó que había unos tallados sobre la piedra, aunque no se pudo concentrar para distinguir qué eran. Sin embargo, vio la huella de una mano. Qué extraño. ¿En la piedra? Sintió el impulso de colocar la mano allí para ver si encajaba.


      —Si lo haces, viajarás en el tiempo —le informó la mujer.


      Bryanna se rio y alzó la vista para mirarla.


      —¿Cómo dices?


      —Me llamo Sìneag, soy un hada. No te queda mucho tiempo, querida. Veo que tu enfermedad te está debilitando, así que te lo explicaré rápido. Viajarás en el tiempo y conocerás a Raghnall Mackenzie, el amor de tu vida. Pero también podría ser tu perdición. El resto depende de ti.


      Bryanna parpadeó y negó con la cabeza. Las palabras de la mujer le hacían eco, y, aunque las oyó, le costó comprender el significado de lo que decía: algo de viajar y de amor y destrucción…


      —Tengo que medirme la glucosa —dijo mientras abría la bolsa, pero cuando sus ojos recayeron sobre el tallado y la huella, perdió el hilo de los pensamientos. Había algo en esos tallados que le hacían querer apoyar la mano sobre ellos…


      Llevó la mano derecha a la huella, y los tallados comenzaron a brillar como si los hubieran pintado con luces de neón.


      —¡Vaya! —Bryanna se rio—. Me hace acordar al baile de graduación de hace dos años de la escuela en la que trabajo.


      Alzó la mirada, pero la mujer con la capa verde había desaparecido.


      —¿Hola? —la llamó Bryanna.


      Sin embargo, nadie le respondió. Volvió a mirar la piedra. La tocaría, solo para ver si la mano encajaba…


      «Raghnall Mackenzie…», pensó mientras acercaba el brazo cada vez más.


      De pronto, el aire alrededor de la extremidad se enfrió más, y sintió una ráfaga contra la piel. Y luego la fuerza con la que su mano avanzaba hacia la huella se tornó imparable; casi se estrelló contra el sitio donde debería haber estado la piedra, pero cuando atravesó el aire vació, soltó un jadeo. Se estaba cayendo.


      Se estaba cayendo en la oscuridad, a trompicones, hasta que por fin se quedó dormida.
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      Dornie, septiembre de 1310


      


      Raghnall abrió la bolsa de cuero de toro y volvió a examinar lo que contenía: tres marcos de plata, que eran sus últimos ahorros y equivalían a dos sueldos de un caballero. No le quedaba mucho, pero si todo salía bien ese día, no necesitaría el dinero en el futuro cercano porque por fin recuperaría su propiedad. Volvió a atar las cuerdas de la bolsa, las jaló fuerte para asegurarse de que no se cayera ninguna moneda y sintió la suavidad del cuero contra los dedos. Luego se la entregó a Iòna, uno de los mejores guerreros de los Mackenzie, que lo observó solemne.


      —Esto debería bastar, Iòna —comenzó Raghnall—. Tráeme al muchacho a salvo.


      Iòna tomó la bolsa.


      —Por supuesto. Pero ¿estás seguro de que no quieres que le diga a Agnus de tu hijo? Estoy seguro de que el laird querrá saber acerca del sobrino que nunca supo que tenía.


      El viento acarreó el aroma del agua y las algas del loch Duich, que yacía detrás de las casas con techos de paja de Dornie. Cada curva de las montañas que se alzaban a lo largo de la orilla del lago le resultaba familiar y querida. Algunos perros ladraban mientras que las ovejas balaban en los pastizales a la distancia. A Raghnall se le tensó el mentón. Detestaba mentirles a los hombres del clan, en especial a Iòna, que había sido como un hermano para él. Todos habían crecido juntos: entrenando con espadas y arcos, cazando, pescando y haciéndoles bromas a las muchachas de la aldea.


      Raghnall sabía que Iòna no hubiera ido a la zona fronteriza por un muchacho cualquiera, no cuando el clan Ross podría volver a atacarlos en cualquier momento. No cuando su clan lo necesitaba.


      —Se lo diré yo a Angus. —Raghnall echó un vistazo detrás de Iòna, al pequeño patio frente a la iglesia de Dornie. Su familia llegaría pronto para la boda. Al igual que su novia—. Pero no te preocupes por él. El dinero debería bastar para comprar un pasaje en un barco de los MacDonald y regresar con el muchacho. Y esto… —Se metió la mano en la bolsa que llevaba en el cinturón e ignoró el temblor en los dedos al tocar un objeto pequeño con forma de círculo. Cuando extrajo el simple anillo de plata que Mòrag nunca llegó a usar por su culpa, el pecho se le cerró de dolor, como si se lo hubieran aplastado entre dos peñascos—. El anillo era de su madre, Mòrag. Muéstraselo y sabrá que te he enviado yo. Confiará en ti.


      Iòna asintió con las cejas rubias pálidas unidas y le tomó el anillo de la mano. Raghnall inhaló con profundidad para aliviar el dolor que sentía como una estaca atravesada en el medio del pecho. Mientras Iòna se guardaba el anillo en la bolsa, Raghnall se tragó el nudo que se le había formado en la garganta. Casi podía sentir el fuego quemándole los ojos, el olor del humo de la granja en la que había sido muy feliz, en la que creyó que pasaría el resto de la vida.


      Le dio una palmada en el hombro.


      —Tráelo a salvo —le repitió—. El clan MacDonald es amigo nuestro y su barco te llevará lo más cerca posible de Carlisle. Ya te dije cómo encontrar la granja del tío de Seoc.


      —Sí. —Iòna le dio una palmada en el hombro y se montó al caballo. El hombre llevaba puesto un lèine croich, el típico abrigo acolchado de las Tierras Altas, y una capa larga. La espada que llevaba envainada había visto numerosas batallas, y las heridas que el guerrero tenía en el rostro curtido le advertirían a cualquiera que se mantuviera alejado. Lo cierto era que Raghnall no podría haber deseado un mejor protector para Seoc.


      A pesar de todo, la preocupación lo carcomía. ¿Era lo correcto no ir él en persona?


      Debía casarse ese día para cumplir con el ultimátum de Angus. Debía demostrarle que había cambiado, que había dejado atrás la rebeldía y estaba listo para sentar cabeza. Luego Angus le daría Tigh na Abhainn, la pequeña propiedad en el oeste que su padre fallecido le había quitado cuando lo echó del clan hacía quince años.


      Necesitaba la propiedad para cuidar de Seoc, para ofrecerle la mejor vida posible. No podía brindarle la vida que había tenido en la granja. La vida que aún tendría si Raghnall no hubiera sido un cobarde, si se hubiera casado con Mòrag antes, si hubiera estado allí para protegerla. Pero le podía dar una mejor posición en el mundo.


      —No te retrases en el camino —lo instruyó Raghnall.


      —No lo haré. Sé que el clan me va a necesitar. No me voy tranquilo sabiendo que los dejo a la espera del próximo ataque de los Ross.


      Traer a un niño al medio de una guerra entre clanes era peligroso, pero Raghnall no sabía si iba a sobrevivir al siguiente ataque. Por ese motivo, debía actuar de inmediato para asegurarse del futuro de Seoc. Además, cabía la posibilidad de que Seoc llegara cuando el conflicto estuviera resuelto. Y si llegaba en plena guerra, Raghnall se aseguraría de que el muchacho se encontrara a salvo en el castillo. Al fin y al cabo, el clan Ross estaba interesado en las tierras de los Mackenzie, no en lastimar a los niños.


      —Que la suerte te acompañe. —Raghnall le dio una palmada al flanco del caballo, e Iòna comenzó a alejarse sobre el animal. Cuando desapareció detrás de una de las casas con techo de paja, Raghnall negó la cabeza y deseó que los pensamientos oscuros de preocupación y angustia desaparecieran.


      Ahora debía concentrarse en la siguiente tarea: la boda. Pero ¿dónde estaba Èibhlin?


      Le echó un vistazo al pequeño cofre de madera con bonitos tallados de damas que caminaban sobre un jardín lleno de flores. El cofre contenía el vestido de boda de su novia. Èibhlin era la hija de uno de los terratenientes de Angus, una joven con más picardía en la mirada que la que cualquier muchacha soltera debería tener. Raghnall le había ofrecido su mano en matrimonio con la certeza de que una mujer como ella sería la esposa ideal para él, a pesar de que había oído rumores de que había otro muchacho en la aldea que le gustaba.


      No había chances de que se enamorara de ella. Era hermosa, sin dudas, pero no tenía sustancia. De hecho, no le sorprendería descubrir en el lecho matrimonial que no era virgen, ni que en el futuro lo engañara.


      Lo único que necesitaba era que dijera «Sí, acepto» y que Angus fuera testigo de eso. La mantendría en su propiedad y, sobre todo, mantendría a Seoc. Y a cualquier otro niño que tuvieran.


      Èibhlin le había pedido un vestido hermoso. Catrìona, la hermana menor de Raghnall, y Mairead, la esposa de Laomann, su hermano mayor, terminaron de confeccionar el vestido la noche anterior, de modo que Raghnall no había podido dárselo antes de la boda.


      El vestido era caro: habían utilizado seda que provenía del reino de Nápoles, muy exótica en las Tierras Altas, e hilos de oro y plata. Le había costado hasta el último centavo que había ahorrado no solo durante sus años de servicio a la corona, sino también durante su época de mercenario en la zona fronteriza.


      Sin embargo, a pesar de que su familia ya había comenzado a reunirse en el patio, la novia seguía sin aparecer.


      Llegaron del castillo de Eilean Donan, que se encontraba en la isla sobre el lago detrás de la aldea y se erguía sobre el paisaje que lo rodeaba como otra montaña.


      Angus y Rogene, su nueva esposa desde hacía casi dos meses que estaba embarazada, fueron los primeros en llegar. Angus era tan alto como Raghnall y tenía el cabello del mismo tono oscuro que le llegaba hasta las orejas, mientras que él no se lo había cortado en años.


      El hermano menor de Rogene, David, un muchacho de lo más peculiar según el parecer de Raghnall, los siguió. Hablaba de forma extraña, llevaba el cabello tan corto que parecía que acababa de tener piojos y a pesar de que tenía dieciocho años nunca había entrenado con espada ni disparado una flecha.


      El muchacho tenía una mirada perdida y angustiada en los ojos marrones, como si estuviera atrapado en ese sitio y no supiera cómo salir. Pero a Raghnall le agradaba: tenía ferocidad y un corazón de acero. A pesar de que carecía de entrenamiento para la batalla, a David no le faltaba coraje y había ido con las tropas de Angus para proteger las tierras del ataque de los Ross hacía cuatro semanas.


      James Murray, el marido de Catrìona desde hacía menos de dos semanas, era un sassenach que había llegado al castillo en busca de Rogene y David y también se había quedado a proteger al clan de un asesino que iba tras Laomann. Por fortuna, James lo había descubierto y en el curso de la investigación le había robado el corazón a Catrìona y le había hecho cambiar de parecer en cuanto a convertirse en monja.


      Al principio, Raghnall no había confiado en él. Había conocido a suficientes sassenachs como para saber que no se podía confiar en ellos. Había luchado por el rey Roberto i en contra de la corona inglesa durante cuatro años y había matado a tantos ingleses que asumía que un sassenach en las Tierras Altas era un enemigo. A pesar de todo, James le había demostrado que era un amigo de confianza.


      No obstante, al igual que Rogene y David, James tenía algo extraño. Aunque tenían acentos diferentes, había una rareza similar en las palabras que utilizaban y los modismos. Sin dudas se debía a que no eran de allí… pero a veces Raghnall sentía que guardaban más secretos de los que él conocía.


      ¿Quién era él para juzgar a la gente con secretos? Si él mismo tenía su propio pasado oscuro y nunca le había contado a nadie acerca de Seoc y Mòrag, excepto a Iòna… y ni siquiera le había contado toda la verdad al guerrero. No le había contado nada a Angus que no solo era su hermano, sino también su mejor amigo.


      Al cabo de un rato, llegaron Laomann y Mairead, que mecía al bebé de diez meses que cargaba en el canguro. Ualan sonrió al ver a Raghnall y soltó un grito de alegría. A pesar de que no quería admitirlo, ver que su familia llegaba para la boda le hizo sentir algo cálido en el pecho. Al fin de cuentas, el hecho de que lo echaran del clan no había sido decisión de ellos. En verdad, estaban contentos de que quisiera ser parte del clan otra vez. Sin importar si lo querían como miembro del clan o no, Raghnall daría la vida por ellos.


      Catrìona, que había ganado peso y lucía mejor desde que había dejado de guardar penitencia hacía unas semanas, le quitó algo de la túnica.


      —Te ves muy guapo, hermano —le dijo con una sonrisa destellante. Estar casada le sentaba bien. Raghnall le veía un nuevo brillo de felicidad en los ojos azules y en el tinte rosado que habían adquirido sus mejillas.


      —¿Dónde está la novia? —preguntó Angus echando un vistazo alrededor.


      El padre Nicholas, el sacerdote de la aldea, salió de la simple iglesia de piedra.


      —Oh, han llegado todos —anunció mirándolos con una sonrisa amable—. ¿Empezamos?


      —Al parecer, nos falta la novia —señaló James en un melódico acento inglés.


      —Oh. —El padre Nicholas pasó la mirada por la pequeña multitud.


      —Está en camino. —A Raghnall se le tensó el mentón—. Está en camino.


      La mirada cargada de Angus se posó sobre él. Raghnall casi podía jurar que no se le perdía un detalle.


      —¿Y de dónde viene Èibhlin?


      —Es una muchacha local —respondió con los dientes apretados—. Estarás feliz, hermano. Será mi esposa, tal y como me ordenaste.


      —No te enfades, hermano. —Angus jugueteó con una piedra del suelo con el borde del zapato y la pateó—. Es por tu propio bien. Una esposa te hará sentar raíces.


      Raghnall se mofó.


      —¿Y tú qué sabes?


      David se detuvo al lado de Raghnall. A diferencia de todas las otras ocasiones en las que lo había visto, el muchacho llevaba una túnica elegante, casi de color índigo, con unos elaborados patrones celtas bordados en el cuello. Ahora llevaba el cabello más largo y desalineado y una barba incipiente, que era la mayor cantidad de vello facial que Raghnall le había visto hasta ese momento. Le daban un aspecto mayor, al igual que la tristeza y la culpa de un hombre que había tenido que matar.


      Esa experiencia era familiar para Raghnall. Parecía como si la muerte lo siguiera como un perro leal.


      —¿Quieres que vaya por ella? —ofreció David con ese extraño tono casual con el que se comunicaba.


      —Gracias, muchacho. —Miró a su familia—. Sé que va a venir. —Por lo general, no solía pedir favores, pero por Seoc, se tragó el orgullo y miró a Angus a los ojos oscuros—. Por favor, aguardemos un poco más.


      —Claro, hermano —repuso Angus y abrazó a Rogene, que le ofreció una sonrisa reconfortante a Raghnall—. Aguardaremos todo lo que haga falta.


      A Raghnall se le ciñó el pecho al ver el amor y la ternura entre su hermano y su esposa. El amor que compartían no se podía confundir con nada. Raghnall lo había sabido desde el momento en que vio cómo Angus miraba a Rogene. Al verlos ahora, pensó en Mòrag y en cómo una parte de él anhelaba tener a alguien, como Angus la tenía a Rogene. Pero hacía cuatro años, mientras sostenía el cuerpo moribundo de la mujer que amaba en sus brazos, había tomado la resolución de nunca volver a amar. Porque tarde o temprano el amor llevaba a la pérdida.


      Todos comenzaron a hablar, pero sus ojos recorrían las calles y las casas que los rodeaban. En el transcurso de los últimos días, se había esparcido rápido la noticia de la boda del hijo más joven del difunto laird Mackenzie, que acababa de regresar, y una multitud considerable se había reunido afuera de la iglesia. ¿Sería que una figura femenina emergería de atrás de una de las casas con techo de paja o se abriría paso entre los aldeanos?


      El tiempo demostró que la figura pequeña de Èibhlin no se encontraba entre la multitud, y nadie vino a darle la noticia. A medida que el patio se vaciaba, a Raghnall le pesaba cada vez más el corazón en el pecho. A lo mejor lo había engañado. O había cambiado de parecer o decidido salvarse y huir.


      Cuando el sol brilló alto anunciando el mediodía, Angus soltó un suspiro y se acercó a Raghnall. Se mordió el labio con pesar.


      —Lo siento, hermano. Hemos esperado medio día…


      —Va a venir —aseguró Raghnall, aunque él mismo podía oír la duda en su voz.


      —Ya encontrarás a otra novia —añadió Laomann antes de darle una palmada en el hombro.


      —Es bueno que no te hayas atado a una mujer que no mantiene su palabra —‍‍prosiguió Angus—. Regresaremos al castillo. Ya encontrarás a una mujer mejor.


      Mientras la familia le ofrecía sonrisas benevolentes, asentía con la cabeza y se encaminaba al embarcadero para abordar los botes que los llevarían al castillo, Raghnall se puso de pie y comenzó a abrir y cerrar los puños con impotencia.


      No, eso no podía ser. Seoc estaba en camino. Raghnall necesitaba la propiedad. Necesitaba las tierras para mantener al muchacho que era como su hijo…


      A pesar de eso, de pie en frente de la iglesia, en el medio del patio vacío, supo que el destino había vuelto a hablar y le había arrebatado la esperanza de las manos como un brabucón le quita una fruta acaramelada a un niño.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 3

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    


    
      —Muchacha… —Alguien le tocó el hombro.


      Bryanna abrió los ojos y vio un cielorraso de piedra oscura y dos rostros iluminados por antorchas que se ceñían sobre ella. Uno era un hombre de unos cincuenta años con profundas arrugas en la piel. El otro era más joven, de cabello oscuro que le llegaba hasta el mentón. Ambos la miraban como si fuera un fantasma.


      Se incorporó. ¿Dónde se encontraba? ¿Y quiénes eran esos dos? Olía a humo y polvo húmedo, a arcilla y tierra mojada. Se sentía mareada, pero descansada, como si acabara de despertar de un buen sueño profundo.


      De pronto recordó todo. Como tenía que medir la glucosa en sangre y probablemente necesitaría usar una de las lapiceras de insulina, había estado buscando un lavabo. Luego se encontró con una mujer extraña, Sìneag, que le dijo que era un hada y había hablado de viajes en el tiempo antes de que se desmayara.


      Pero ya no se sentía mareada ni débil. Se le había pasado el dolor de cabeza y no tenía ni sed ni náuseas. Era un alivio… Pero ¿cómo era posible?


      Los hombres llevaban puestas prendas medievales: unas túnicas sucias y viejas y unos cinturones. El mayor tenía una barba gris larga y desalineada. En el espacio oscuro que los rodeaba había otro hombre que se encontraba de pie cerca de una pared, sobre una suerte de andamio. No se movía y sostenía una toalla de manos y una piedra áspera en la mano. Ahora que lo pensaba, estaba reconstruyendo una de las paredes; la argamasa se veía húmeda y había un balde a sus pies. Cerca de él había una piedra grande y plana con unos tallados y una huella.


      —¿Te encuentras bien, muchacha? —le preguntó el mayor.


      —Creo que sí —respondió y, para su sorpresa, se sintió fresca y despierta. ¿A dónde habrían desaparecido los síntomas de aletargamiento y visión nublada típicos de la hiperglucemia?


      —¿De dónde has venido, muchacha? —preguntó el más joven mientras la miraba como si fuera un animal peligroso.


      Todo eso era muy extraño. Por un lado, se sentía bien, pero por el otro, esos sujetos parecían extras de una película de fantasía épica… ¡Claro! Debía tratarse de uno de sus sueños. Como el que había tenido con el highlander, aunque no podía verle el rostro, y sí podía ver los de esos hombres a la perfección, llevaban las mismas prendas. Quizás no era uno de sus sueños proféticos. Quizás era uno de esos en los que creaba un mundo y tenía muchas aventuras. Después de todo, también solía tener ese tipo de sueños. Eran sus favoritos.


      Les ofreció una sonrisa radiante. Ahora se podía relajar. En esos sueños, no tenía diabetes, ni cuentas médicas de las que preocuparse, ni una hermana o una madre que observaban cada uno de sus pasos. No tenía que ser una profesora de música que le enseñaba a sus estudiantes a perseguir sus sueños cuando ella nunca perseguía los suyos, porque temía marcharse sin las lapiceras de insulina. En ese sueño, podía ser otra persona. E incluso mejor: podía ser quien era en realidad.


      Las burbujas de entusiasmo le produjeron cosquillas en el estómago. ¡Libertad! Durante la duración de ese sueño, sería libre. Viviría.


      —No se preocupe por mí, amable señor —dijo sin dejar de sonreír. Palpó la bolsa—. Y disculpen si los asusté.


      Soltó una carcajada. Hasta hablaba otro idioma… ¡Gaélico! Qué divertido. Eso no había pasado nunca antes.


      Se puso de pie extasiada por el exceso de energía que tenía en el cuerpo.


      —Me tengo que ir. Allí afuera hay un mundo entero por descubrir antes de despertarme.


      En respuesta, la miraron confundidos y con los ceños fruncidos. El hombre mayor masculló algo acerca de las hadas locas de atar de las Tierras Altas, pero lo ignoró y corrió hacia la puerta, sorprendida por la ligereza de su andar.


      Tras la puerta, varias antorchas iluminaban un espacio lleno de cajas, cofres, armas y armaduras medievales. Se dio cuenta de que no había experimentado esa encantadora liviandad en el estómago desde antes de que le diagnosticaran diabetes. Mientras subía las angostas escaleras de piedra, las mismas que había transitado despierta, recordó la última vez que había sentido ese exquisito entusiasmo por lo desconocido. Había sido en el baile de fin de año del penúltimo año de la secundaria, cuando su padre seguía vivo. Jacob había ido a recogerla para su primera cita y le había dado un ramo por primera vez en su vida. Y su padre la había mirado con los ojos llenos de lágrimas y le había dado un beso en el cabello que se había alisado a la perfección y le había susurrado que podía regresar a casa media hora más tarde de lo que habían acordado.


      Mientras empujaba la pesada puerta arqueada, el dolor de la nostalgia se le mezcló con la calidez de la luz del sol en el estómago. Echaba mucho de menos a su padre.


      Pasó la mirada por lo que parecía otra sala de almacenamiento con más cajas, barriles y bolsas. Era una habitación cuadrada y no se parecía en nada al castillo de Eilean Donan que había visitado estando despierta.


      Le resultaba fascinante que su mente pudiera crear todo eso; todo parecía tan real. Mientras avanzaba hacia una puerta alta y arqueada, pudo sentir el aroma del heno y varios granos.


      Afuera, la vista del castillo gigante la dejó sin aliento. Había varias edificaciones de madera con techos de paja y una muralla que se erguía alta y rodeaba todo el perímetro. No cabían dudas de que no se encontraba en el mismo Eilean Donan que había visitado con su madre y su hermana. Se sintió como en Alicia en el país de las maravillas y recordó la frase «Curiorífico y curiorífico».


      No había demasiadas personas presentes y, al igual que los hombres en la alacena subterránea, todos iban vestidos con prendas medievales. Sobre la muralla, había guerreros con arcos colgados en la espalda. Un hombre cortaba leña sobre un tronco y blandía el hacha contra la madera con ritmo regular. Hasta el olor era distinto: a estiércol, lago y humo de las chimeneas. Un caballo rechinó en algún punto, y Bryanna se mordió el labio entusiasmada.


      Mientras avanzaba por la pendiente poco pronunciada hacia la puerta que había debajo de una torre, se preguntó si ese sueño le permitiría cumplir uno de sus mayores deseos: el de montar a caballo.


      Siempre les había rogado a sus padres que le permitieran aprender a montar y, justo cuando comenzó el curso de principiantes, le diagnosticaron diabetes tipo 1. Eso le había puesto fin a todo. Su madre le había prohibido hacer nada remotamente peligroso. Las personas con diabetes podían experimentar un sinfín de complicaciones en caso de accidente, y su madre quería evitar cualquier peligro.


      Mientras los simples zapatos blancos para caminar se hundían en el barro casi seco del patio, se dio cuenta de que podía dividir su vida en dos partes: antes y después de la diabetes.


      En ese momento, era la Bryanna «de antes». La que era libre y soñaba con montar a caballo y tener una carrera como cantante en una banda. Todo lo opuesto a la Bryanna «de después»: la profesora de música que vivía con su madre y cuyos gastos médicos superaban lo que ganaba.


      Se acercó a la muralla interior, atravesó la puerta y salió a un patio interno similar, con más edificaciones con techos de paja, un pequeño jardín, y vacas, gallinas y cerdos que se movían por doquier. Las personas que vio allí estaban ocupadas alimentando a los animales, cortando leña o cargando pilas de madera y cestas. La puerta en medio de la muralla exterior estaba abierta y, aunque algunos de los centinelas que se hallaban de pie la observaron sospechosos, la dejaron pasar.


      Iba vestida muy diferente al resto. Sus pantalones vaqueros sobresalían más que cualquier otra prenda. Aún no había visto a ninguna mujer en el castillo, pero se imaginó que en ese mundo medieval de seguro no llevarían vaqueros. Era muy posible que el cárdigan rojo oscuro no la ayudara a pasar desapercibida entre los habitantes de allí que vestían distintos tonos de beige, marrones naturales y verdes oscuros.


      Pero se recordó que solo era un sueño y que no veía la hora de explorar el mundo exterior.


      Cuando cruzó la puerta, lo que vio la dejó sin aliento. Lo acababa de ver en la vida real: el lago gris y plúmbeo, las montañas marrones y verdes que lo rodeaban, las algas cobrizas, las piedras con musgos y las flores.


      Sin embargo, la aldea que yacía al otro lado del lago era diferente al Dornie que había visto antes. Era evidente que había una pequeña iglesia, y las casas eran de madera y tenían techos de paja, al igual que las edificaciones dentro de las murallas del castillo. Además, había un pequeño embarcadero con varios muelles y muchos botes. Al ver las redes, supuso que se trataba de botes para pescar. Muchos flotaban en medio del lago.


      En esa orilla, también había un muelle, y vio una gran balsa preparándose para partir. Si quería marcharse y explorar el mundo exterior, tendría que darse prisa.


      —¡Aguarda! —gritó al tiempo que echaba a correr por el embarcadero. El hombre que estaba desatando la soga alzó la mirada para verla con el ceño fruncido—. ¿Puedo ir contigo?


      El hombre asintió mientras la recorría con la mirada.


      Se metió en la balsa y tras responderle algunas preguntas incómodas acerca de dónde venía y si había perdido sus prendas decentes, el hombre se concentró en navegar la balsa. Bryanna alzó el mentón y permitió que la suave brisa le besara las mejillas.


      «Libertad».


      Cuando el hombre ancló, Bryanna se bajó. Le ofreció la sonrisa más grande de gratitud y emprendió el camino hacia la aldea. El aroma a pescado fresco y rancio era más fuerte allí, en el pequeño puerto, pero Bryanna no se cubrió la nariz. Quería absorberlo todo, y el puerto apestoso era parte de la experiencia.


      Debía ser casi mediodía, y los habitantes de la aldea estaban en pleno trabajo. Varias personas llevaban baldes de agua en las manos y bolsas llenas de algo que parecía maíz sobre las espaldas, otras empujaban carretas con leña. Hablaban, limpiaban los cobertizos de los caballos y las vacas, y tejían cestas. Al igual que en el castillo, varios se detuvieron a mirarla con sorpresa. Un niño de unos cinco o seis años la señaló y gritó:


      —Mamá, ¿por qué va vestida como un muchacho?


      Bryanna le sonrió.


      —¡Intentaba hacerme pasar por hombre, pero me has descubierto!


      El niño se rio. Estaba contento con el elogio, pero seguía anonadado. Se aferró a la falda de su madre, que se lo acercó protectora. A diferencia del castillo, había muchas mujeres allí y todas iban vestidas muy diferentes a Bryanna. Llevaban simples vestidos largos de lana y lino. La mayoría se cubría la cabeza con velos, y muchas llevaban delantales sucios de trabajar con los animales o en la cocina.


      Mientras caminaba, notó el olor acre a cerveza destilada y el aroma a pan horneado que hizo que se le hiciera agua la boca, mezclado con el hedor del estiércol y los animales. De hecho, se oían mugidos de vacas y balidos de ovejas y cabras por todos lados. Además, los gansos graznaban y las gallinas crascitaban. Un perro le ladró y le movió la cola; lo saludó con la mano y siguió andando.


      Al poco tiempo, se encontró en un patio pequeño y casi vacío frente a una iglesia, donde había algunas personas de pie hablando. Mientras avanzaba hacia la iglesia, un edificio de piedra cuadrado con un campanario, vio a un hombre sentado sobre un cofre que la observaba.


      Un escalofrío la recorrió y la hizo detenerse por unos instantes. Aunque estaba sentado, era evidente que era alto, tenía las piernas largas medio dobladas y los codos apoyados sobre las rodillas. Los hombros anchos y musculosos estiraban la tela de la delicada túnica roja, que sobresalía en medio de los tonos térreos que había visto en ese mundo hasta ese momento. Tenía una suerte de pantalones oscuros y unos zapatos medievales puntiagudos. Llevaba el cabello largo y casi negro atado detrás de la cabeza. Una barba corta y acicalada le cubría la parte inferior del rostro, y tenía las cejas anchas fruncidas sobre los ojos.


      Por todos los cielos, los ojos… Más que atravesarla, le perforaban el alma. Si el diablo existía, debía tener ojos como esos: negros, profundos y abrasadores, con una oscuridad insondable que jugaba en lo más hondo de ellos.


      Mientras le recorría el cuerpo con la mirada despacio, frunció el ceño aún más y le encendió un fuego en las venas. Siguió avanzando hacia él, como atraída por la fuerza de esa mirada.


      Como si la hubiera estado esperando, el hombre se incorporó del cofre de madera y le quitó el poco aliento que le quedaba.


      Cielos, no podía ser que existieran hombres como ese. No podía ser real. Pertenecían a los sueños y venían de la imaginación. Había creado al hombre más hermoso que había visto. Era más alto de lo que había pensado, se ceñía sobre ella como un castillo; tenía un cuerpo esbelto y musculoso del que emanaba poder, fuerza y peligro. Lo reflejaba el modo que se sostenía los brazos y estrujaba los puños y en las cicatrices que tenía en el rostro.


      De pie delante de él, sin poder quitarle la mirada de los rasgos perfectos, se tragó una bola seca que se le había formado en la garganta. Si pudiera escoger a un actor para que lo interpretara, sería Aidan Turner. Sus ojos eran más profundos, con unas pestañas largas y negras que enmarcaban los sesgados ojos celtas. Tenía la nariz algo inclinada, de seguro se la habían roto en más de una ocasión. Unos labios carnosos se veían entre la barba oscura. Los pómulos altos sobresalían de la piel bronceada que le decía que estaba acostumbrado a pasar tiempo en el exterior.


      Era evidente que el hombre no tenía ni un gramo de grasa corporal. Al igual que los guerreros que había visto en el castillo, llevaba una espada en el cinturón, pero no tenía otras armas a la vista.


      —¿Quién eres, muchacha? —le preguntó sin dejar de estudiarla con gran interés.


      ¡Cielos, pero qué voz! Era grave y especiada, como un gran whisky escocés que se bebía frente al hogar en invierno, y le recorría las venas encendiéndoselas. Se aclaró la garganta para deshacerse del estupor en que la había sumergido y buscó alguna palabra.


      —Eh…
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      La mujer era tan hermosa que se quedó sin aliento. Tenía el cabello largo y lacio de color miel, los ojos del verde más intenso que había visto, como el césped fresco cubierto por la última nevada del invierno. Y el modo en que iba vestida era… extraño. Una sola vez había visto prendas como las que llevaba: en David Wakeley, cuando el muchacho siguió a su hermana, Rogene, en el intento de detener la boda de Angus y Eufemia de Ross, en ese mismo sitio, frente a la iglesia, hacía dos meses.


      Pero casi nunca había visto a una mujer vestida con prendas de hombre. O, al menos, no a una de la nobleza. En los campamentos de asaltantes y saqueadores había conocido a varias mujeres que se vestían así.


      Sin embargo, ella… no era una mujer de esos campamentos. Si hubiera tenido que adivinar, hubiera asegurado que era noble. Y el modo en que se conducía era como si no tuviera preocupación alguna en el mundo, como si no le importara lo que pensara nadie de ella. Como si fuera ella misma, y eso fuera lo más feliz que se pudiera ser.


      Si el sol se convirtiera en una persona, sería en ella. Porque el trozo de hielo que tenía en lugar de corazón desde la muerte de Mòrag comenzó a derretirse en su presencia. De solo verla, con los ojos iluminados, los labios rojos y el rostro cubierto de pecas, se sintió cálido.


      La muchacha tragó saliva y se aclaró la garganta.


      —Nadie —le respondió. La voz sonaba melódica y hermosa y, a pesar de que habló en gaélico, tenía un acento tan suave que no detectó de dónde venía. No sonaba como David o Rogene, ni tampoco como James, que tenía un marcado acento inglés. No, el de ella era una combinación del de los hermanos con algo diferente. Como Raghnall cantaba y tenía talento musical, le resultaba fácil detectar los acentos y las entonaciones de las personas, así como también aprender idiomas—. Solo estoy de visita en este sitio precioso y disfruto de estar aquí.


      Disfrutar… Sí, esa era la palabra clave que la identificaba. Disfrutaba con alegría. Era como si irradiara ese sentimiento y se lo hubiera contagiado. Muy a su pesar, notó que las comisuras de los labios se le curvaban para formar una sonrisa.


      —Sí, ya lo veo.


      Lo recorrió con la mirada.


      —¿Y tú? ¿Estás esperando a alguien?


      «Esperando a alguien…». Oh, diablos, tenía razón. Le había hecho olvidar lo que debía ocurrir ese día. Como un tonto, seguía esperando a Èibhlin, aunque ya había ido a su casa y no la había encontrado allí, ni nadie sabía dónde podría estar. Había enviado a algunos hombres en su busca y se había sentado a esperarla afuera de la iglesia por si llegaba.


      —Sí, y no vino, pero quizás eras tú a quien debía encontrarme aquí.


      Al oírlo, frunció el ceño y luego le ofreció una sonrisa tan hermosa que le quiso aullar a la luna.


      —¿A mí? ¿Por qué?


      —Porque me tengo que casar hoy. Y mi prometida no vino.


      La información le hizo abrir la boca sorprendida.


      —Entonces, ¿te quieres casar con una desconocida?


      —No serías más desconocida que la novia.


      Como si estuviera intentando contener una sonrisa gigante, se mordió el labio.


      —¡Bueno, pero, ni siquiera sé cómo te llamas!


      —Raghnall Mackenzie —le dijo—. ¿Y tú?


      —Bryanna Fitzpatrick.


      Bryanna Giolla Phádraig… El nombre de su clan era en gaélico irlandés. ¿Sería irlandesa? Raghnall dedujo que no importaba demasiado de dónde venía. Ahora estaba allí.


      —Muy bien, ¿qué dice, lady Bryanna? Necesito una novia. Hoy. ¿Está casada?


      —¡No, pero ni siquiera te conozco!


      Raghnall abrió la boca para responder, pero Bryanna lo interrumpió murmurando algo para sí misma.


      —Bueno, supongo que no importa. Al fin y al cabo, nada de esto es real… Es tan solo una aventura —Lo miró a los ojos y le sonrió—. Sí, me casaré contigo.


      Él se rio y negó con la cabeza.


      —Pero el matrimonio será real —aclaró—. Necesito una esposa de verdad, pero cuando recupere mi propiedad y mi hermano esté satisfecho y sepa que he cambiado y estoy listo para sentar cabeza, serás libre de vivir donde quieras.


      Ella se limitó a asentir.


      —Claro. Suena perfecto. ¿No quieres saber nada más de mí?


      De pronto, quiso saber más. Quiso saberlo todo.


      —Sí. Supongo que eres noble. ¿Tu clan es de Irlanda?


      Ella miró alrededor.


      —Bueno, en realidad, soy un cuarto escocesa, medio irlandesa y un cuarto alemana. Mis ancestros Fitzpatrick eran de Irlanda, así que supongo que ese es mi clan.


      —¿Y qué haces aquí?


      Bryanna hizo un ademán.


      —Ya te lo he dicho, estoy de visita.


      —¿Y tu padre? ¿No querrá saber con quién te estás casando?


      De pronto, la alegría de sus ojos dio paso al dolor.


      —Le hubiera encantado saberlo, si estuviera vivo. —Negó con la cabeza y lo miró a los ojos—. Entonces, ¿nos casamos o qué? Necesitas la propiedad, ¿no?


      ¿De verdad importaba con quién se casaba? No conocía a esa mujer, pero tampoco conocía a Èibhlin. Y quería más de esa calidez, más de esa alegría y ese sentido de libertad que irradiaba.


      Pero, verdaderamente, no sabía nada de ella. ¿Y si mentía? ¿Y si era una embustera? ¿Quién accedía a casarse con un hombre al que acababa de conocer? ¿Y si la había enviado Eufemia?


      A pesar de todo, necesitaba una esposa. Pronto llegaría Seoc.


      —Mira, muchacha —comenzó raspando la superficie del suelo con el borde del zapato—, creo que me apresuré. Quizás sea mejor que nos conozcamos un poco y tengamos la boda en unos días… ¿quizás en una semana? Así podré conocer a tu familia.


      —No estaré aquí en una semana —le dijo con una sonrisa triste—. Pero si no necesitas mi ayuda, está bien. Es lo mismo para mí.


      —Pero ¿cómo puedes acceder a casarte con un desconocido? Por lo general, los matrimonios se arreglan con años de anticipación, y tú…


      Al oír sus argumentos, se encogió de hombros.


      —Todo es una aventura, Raghnall Mackenzie, ¿no crees? —De pronto, su rostro se tornó serio y guardó silencio. Se limitó a mirarlo como si él fuera la peor noticia que le hubieran dado en su vida.


      —¿Muchacha? —la llamó.


      La voz le hizo negar con la cabeza, y la expresión terrible desapareció.


      —He oído acerca de ti —le dijo.


      Él suspiró. A juzgar por su expresión, las cosas iban mal.


      —Sí, ya veo.


      —No. —Le sonrió—. Lo que oí es algo bueno, pero significa que… —Volvió a negar con la cabeza—. No importa. Todo está bien. Mira, estoy en una aventura y quiero disfrutarla. Y si eso implica casarme con un highlander tan hermoso que te deja con la boca abierta, que así sea.


      Mientras la observaba, sus labios volvieron a formar una sonrisa. Era extraña y distinta y le resultaba como una bocanada de aire fresco.


      —Nunca nadie me había descrito de ese modo.


      Ella arqueo una ceja.


      —Bueno, se lo pierden. Mira, no estoy segura de cuánto durará esta aventura, así que no lo puedo posponer hasta mañana o dentro de una semana. Tiene que ser hoy. Tiene que ser ahora.


      Tenía razón. Tenía que ser en ese momento. Y si era una espía, una demente o la reina de Inglaterra disfrazada, lidiaría con eso más adelante.


      —Sí, muchacha —acordó—. ¿Dices que es una aventura? Yo sé lo que es una aventura. Pero conmigo, podrías terminar obteniendo más de lo que anticipabas. Ven. —La tomó de la mano, y el roce le hizo sentir un cosquilleo cálido en las venas, como si acabara de introducir la mano en una explosión de estrellas—. Tengo un vestido para ti.


      Se inclinó y recogió el cofre sobre el que se había sentado antes. Luego la condujo al interior de la iglesia y buscó al padre Nicholas. Mientras la muchacha se cambiaba en la recámara del sacerdote, Raghnall le explicó que había encontrado a su novia. También envió a un muchacho de la aldea al castillo para que buscara a Angus y el resto de la familia para la boda y les avisara que continuaran los preparativos del banquete de bodas.


      Cuando terminó, aguardó afuera durante lo que le pareció una eternidad. Su familia llegó sorpresivamente rápido al patio de la iglesia y recorrió el sitio con la mirada.


      —¿Dónde está? —ladró Angus—. ¿Qué tipo de novia llega casi un día tarde?


      El tipo de novia que Raghnall acababa de conocer. Pero antes de que pudiera decirlo, la puerta de la iglesia se abrió y, cuando Bryanna salió, todo a su alrededor dejó de existir. Angus, Rogene, Laomann… todos. Porque verla en ese vestido hizo que valieran la pena todos los problemas de confeccionar el vestido y aguardar a una novia que había desaparecido.


      De ser una mujer vestida con prendas de hombres había pasado a convertirse en la muchacha más hermosa y elegante que había visto. La exquisita seda azul del vestido caía como agua por la cintura delgada y las caderas femeninas de lady Bryanna. Los patrones de flores y hojas bordados con hilo de oro y plata en el torso del vestido brillaban como el rocío matutino sobre una tela de araña. Las mangas largas tenían el interior cosido con hilo dorado y le cubrían los brazos y casi llegaban hasta el suelo. La falda del vestido le caía de las caderas redondas hasta el suelo y, mientras caminaba hacia él, se mecía alrededor de sus piernas largas. Aunque las había visto antes, envueltas en los pantalones, ese movimiento de la tela sedosa hizo que se le desatara la imaginación. Sintió el impulso de meterle la mano bajo la falda para recorrerle las piernas y sentir lo suave que era su piel.


      Cuando Bryanna se detuvo ante él, buscó su mirada como si nadie más existiera. Raghnall anheló tomarle la mano.


      Eso no era real, se recordó. Pero el matrimonio sería legal.


      Mientras le tomaba la mano, se aseguró que no se enamoraría de ella. No la consideraría su esposa en su corazón. Esa era la única condición bajo la cual se casaría. No se lo diría, pero no podía amarla. Sin importar lo intensos que fueran sus ojos verdes, que brillaban como la superficie del lago bajo el sol. Sin importar lo suaves y cálidas que fueran sus manos o lo bien que se sentían sobre las suyas. Sin importar que nadie más desde Mòrag hubiera hecho que le hirviera la sangre como lo hacía ella en ese momento…


      Le daría todo lo que una esposa podría querer de un marido. Excepto su corazón.
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      Temprano por la tarde, regresaron al castillo, y Bryanna se preguntó cuánto tiempo más duraría ese extraño sueño hermoso.


      Mientras caminaba al lado de su nuevo marido, se maravilló al ver el gran salón de la fortaleza principal. Estaba segura de que nunca antes había visto el escudo de armas del clan Mackenzie, la montaña en llamas en los tapices que colgaban por todas las paredes de piedra áspera.


      Como estaban recién casados, Bryanna y Raghnall se sentaron en la mesa principal, frente al fuego, con Angus y su esposa, Rogene. Las mesas largas estaban llenas de comida: platos con pollos y patos asados y hasta un jabalí. La gente comía pan, pastelillos dulces con un relleno de natilla, así como también patos, pollos y gansos asados con melocotones, peras y manzanas. Los criados servían vino y algo que parecía cerveza de unas jarras de arcilla y vidrio en las copas de los invitados.


      Hablando con su nuevo marido, Bryanna aprendió que Angus era el hermano mayor de Raghnall y que era el jefe del clan en lugar de Laomann, que era el mayor de los hermanos y estaba sentado en el extremo opuesto de la mesa con su esposa Mairead. Raghnall le explicó que Laomann había sido el jefe del clan hasta que varios intentos de asesinato de Eufemia de Ross lo debilitaron y le cedió el puesto a Angus porque sentía que su hermano podría proteger mejor al clan contra el poderoso enemigo.


      Angus les ofreció el salero a los comensales en su mesa; debía de ser una señal de riqueza o posición social. Esto le parecía muy interesante a Bryanna.


      La hermana menor de Raghnall, Catrìona, era una joven encantadora y hacía poco se había casado con un inglés, James, que estaba perdidamente enamorado de ella; los ojos le ardían cuando la miraba. Parecían estar envueltos en su nube de luna de miel; se rozaban las manos, se acariciaban, y era como si alguna parte de sus cuerpos necesitara estar en contacto con el otro. Aunque de tanto en tanto, el inglés le dirigía miradas penetrantes a Bryanna, como si estuviera intentando resolver un rompecabezas.


      El vestíbulo estaba lleno de gente, pero a juzgar por cómo iban vestidos, no se trataba de nadie de la nobleza. Parecía que toda la aldea había acudido.


      Bryanna bajó la mirada al tajador que tenía en frente: no había ni platos ni tenedores. Todos tenían un cuchillo que se habían sacado del cinturón y lo usaban para comer. Mientras observaba a Raghnall devorar una pata de pato revestida de una capa crocante y dorada que parecía pan rallado y algo mantecoso y delicioso, se le hizo agua la boca. A menudo, había soñado que en lugar de comer los alimentos los devoraba. En especial el tipo de comida peligrosa que podía consumir con cuidado: chocolate, pasteles, patatas fritas… Sin embargo, en sus sueños el sabor nunca la satisfacía y nunca se llenaba, no como en la vida real.


      Tomó un cuchillo y recorrió con detenimiento la hoja afilada con el dedo antes de apretarse el borde contra el pulgar.


      —¡Ay! —susurró cuando la hoja le perforó la piel, y le asomó una diminuta gota de sangre.


      Para su sorpresa, eso había sido demasiado vívido. De hecho, se había sentido tan real que un escalofrío le recorrió la columna vertebral.


      Angus se puso de pie y alzó una copa. Era tan alto, grande y musculoso como un fisicoculturista que Rogene parecía diminuta al lado de él. Tenía ciertas cualidades de oso: parecía abrazable y amable, pero peligroso, y le daba la sensación de que no dudaría a la hora de hacer lo que fuera necesario para proteger a su familia. De inmediato, sintió confianza en él; le recordaba a su padre.


      Cuando todas las voces se acallaron en el gran salón, Angus se volvió hacia Raghnall.


      —Nunca creí que vería este día —comenzó con la copa alzada—. El día en que mi hermano menor encontrara una esposa. Y regresara a casa. —Buscó la mirada de Bryanna—. Le deseo suerte, lady Bryanna del clan Giolla Phádraig. Raghnall no es el hombre más fácil, pero no encontrará a uno más leal. Es un hombre que renunciaría a su propia vida para proteger a los que ama.


      Todos alzaron las copas y bebieron, y el gran salón se llenó de vítores y exclamaciones. El sonido hizo eco, pero Bryanna no tocó su copa cuando notó que la única persona que no bebió tras oír el brindis fue Raghnall.


      En lugar del encantador lobo lleno de gracia que había visto frente a la iglesia, había un animal acorralado. Clavó la mirada en un espacio vacío, en un sitio que Bryanna no podía ver. Tenía los oscuros ojos sanguinolentos y una máscara de horror y dolor en el rostro. Los nudillos del puño cerrado con el que aferraba el cuchillo se habían tornado blancos.


      Lo cierto era que eso no parecía un sueño maravilloso. De hecho, no parecía un sueño en lo más mínimo.


      —Raghnall, ¿todo okay? —susurró y le tocó el brazo. En respuesta, lo apartó, como si lo acabara de pinchar con un palo en llamas. Luego se apartó de ella y curvó el labio superior hasta formar una mueca de predador.


      —No me hables con tus palabras extrañas y no me mires con esos ojos inocentes y bondadosos.


      El dolor le atravesó el pecho como una daga.


      —Pero solo…


      No la dejó terminar, sino que se acercó a ella con los movimientos de una serpiente eficaz y llena de gracia. Sus ojos negros la retuvieron cautiva, pero en esa ocasión no era ni alegría ni admiración lo que brillaba en ellos. Todo lo contrario. Reflejaban amenaza. Esa oscuridad que provenía de un sitio profundo en su alma la miraba fijo y, por primera vez desde que lo conoció, no se sintió ni feliz, ni aventurera, ni alegre.


      Un temor helado la paralizó.


      —Debería haber hablado claro antes —añadió en voz baja—. Al casarte conmigo, no obtendrás amor. Ni felicidad. Angus no sabe de qué habla. No te puedo proteger, no soy ningún dios ni ningún santo. Bien puede que sea tu muerte, muchacha. ¿Qué piensas de eso?


      Bryanna abrió la boca, pero no logró emitir ninguna palabra. Su muerte…


      Con cada segundo que transcurría, todo comenzaba a sentirse cada vez menos como un sueño. Pero entonces, ¿dónde diantres estaba?


      —¡Un beso! —exclamó una mujer, y Bryanna se dio cuenta de que había sido Rogene.


      —¿Un beso? —tronó Angus.


      —¡Sí! —gritó David, el hermano menor de Rogene, que estaba algo ebrio y arrastraba tanto las palabras que su acento sonaba muy pronunciado. Bryanna hubiera podido jurar que sonaba estadounidense, aunque sabía que eso era imposible—. ¡Ya bésala, bastardo afortunado!


      —¡David! —exclamó Catrìona con indignación.


      La mirada de Raghnall se posó en los labios de Bryanna, y otro tipo de oscuridad le cubrió los ojos. El frío que había sentido en los huesos quedó reemplazado por una ola abrasadora que le recorrió el cuerpo entero.


      —¿Un beso? —murmuró Raghnall—. Un esposo besa a su esposa, ¿no, muchacha?


      Cuando le tomó la mano, la piel cálida y callosa se frotó contra la de ella. A continuación, se puso de pie y jaló de ella para que lo siguiera. Un beso… de solo pensar en sentir sus labios contra los de ella, las piernas se le redujeron a chocolate derretido.


      «Es un sueño», se siguió repitiendo mentalmente. «Es un sueño. Lo puedes besar. Puedes hacer lo que quieras con él».


      Y quería hacer… de todo.


      Raghnall la jaló hacia él y la envolvió en sus brazos hasta capturarla en su prisión de acero. Cielos, estaba cálido… muy cálido y tenía músculos duros bajo la túnica carmesí.


      Pero toda consciencia se le evaporó de la cabeza cuando se inclinó para rozarle los labios contra los de ella.


      Fue como si se estuvieran cayendo en una nube, en una nube cálida, suave y liviana en la que solo existían esos besos. Inhaló su aroma masculino a almizcle, tierra y misterio. Le recordó a un incendio ardiente en el bosque en la mitad de la noche, bajo un cielo índigo sin fin lleno de nebulosas.


      Se rindió por completo. Se olvidó de todo y de todos los que los rodeaban al tiempo que un deseo cálido le recorría las venas. Como si también lo hubiera sentido, Raghnall profundizó el beso, le apretó los labios contra los suyos y le introdujo la lengua en la boca. En respuesta, se abrió más, le dio acceso total y bebió de él como si fuera el vino más exquisito.


      Le rozó la lengua con la suya, la provocó, la saboreó y le produjo cosquillas. Le encendió un fuego en un sitio profundo de su ser y le generó un ardor hormigueante en la entrepierna. Bryanna quería más: quería sentirle el cuerpo cálido y duro y la lengua juguetona y provocadora por toda la piel. Se quería disolver en él, convertirse en una misma persona, lamerlo y frotarse contra él…


      —Pero ¿qué mierda es esto?


      La voz masculina provenía de algún punto cercano. Al principio, la ignoró, la hizo a un lado como si se tratara de una mosca molesta, pero Raghnall se congeló y se apartó. De pronto, se aferró a las mangas de él para convencerlo de regresar a ese paraíso, para que nunca se detuvieran, pero Raghnall clavó la vista en algo a sus espaldas. Bryanna echó un vistazo por encima del hombro.


      David sostenía su bolsa de color púrpura intenso y la miraba como si estuviera intentando descifrar si iba a estallar de repente.


      —¿Te encuentras bien, muchacho? —preguntó Raghnall antes de soltarla.


      Lo cierto era que David no se veía bien. Tenía los ojos sanguinolentos y brillantes, el cabello enmarañado y demasiado corto que en realidad parecía un peinado moderno que no había mantenido en mucho tiempo. Aunque estaba de pie, se mecía un poco. Era evidente que estaba ebrio. Señaló la bolsa con el dedo.


      —Eso… —comenzó y apuñaló el aire— no parece medieval.


      Raghnall miró la bolsa de imitación de cuero violeta de Bryanna con el ceño fruncido.


      —¿Medieval? ¿De qué demonios hablas, muchacho?


      Sin embargo, David lo ignoró.


      —Rogene, ¿esa es tu bolsa? —le gritó con perfecto acento estadounidense.


      Bryanna frunció el ceño. Ya no cabían dudas de que las cosas solían ser extrañas en sus sueños: primero hablaba gaélico y, de repente, uno de los presentes hacía preguntas en inglés estadounidense en pleno banquete medieval.


      Las cosas extrañas no dejaban de acumularse. Eso ya no se sentía como un sueño. Todo parecía demasiado real, demasiado lógico, por no mencionar que todo lo que la rodeaba parecía tener demasiada sustancia. Y luego estaba lo que había sentido cuando Raghnall la miró como si lo hubiera quemado… La frialdad. El rechazo.


      Había creído que era algo emocional, pero en realidad era físico.


      El mareo regresó. La debilidad en las piernas que creyó que era el resultado de la conmoción que le había provocado el rechazo frío de Raghnall seguía allí. Todo comenzó a nadar frente a ella, pero ya no se debía al aturdimiento del beso.


      Era el aturdimiento típico de una persona con diabetes que tenía demasiada glucosa en la sangre. Todas las natillas y el pato rebozado que había comido y la cerveza que había bebido…


      Rogene se puso de pie y se acercó a ellos con el ceño fruncido. Como si estuviera en sintonía perfecta con Rogene y David, James también se acercó, seguido de Catrìona y Angus. Todos se reunieron alrededor de Bryanna, Raghnall y la bolsa.


      —¿Es tu bolsa? —repitió David en inglés y arrastrando las consonantes.


      —Amigo, será mejor que hables en gaélico si no quieres llamar la atención —señaló James en inglés.


      —No. —Rogene volvió a fruncir el ceño y miró a Bryanna, que tenía los ojos abiertos de par en par—. Es tuya, ¿no?


      —¡Hablen en gaélico! —exclamó Raghnall—. ¿Qué sucede?


      Todos excepto Bryanna y Raghnall intercambiaron miradas de preocupación, y luego David se rio entre dientes con la boca torcida. Sin prestarle atención a Raghnall, continuó en inglés.


      —Llegaste por la piedra, ¿no?


      En respuesta asintió con la cabeza y tuvo la sensación de que el piso se movía bajo sus pies.


      Rogene pasaba la mirada de ella a Raghnall.


      —Sabes lo que significa, ¿no?


      Recordó a Sìneag, la mujer con el atuendo medieval verde que había conocido en la sala subterránea. «Viajarás en el tiempo y conocerás a Raghnall Mackenzie, el amor de tu vida».


      «Viajarás en el tiempo…».


      Mientras la cabeza le daba vueltas, los miró a todos. Se aferró a algo, a alguien… a Raghnall, que tenía un brazo firme y estable.


      —¿Te encuentras bien, muchacha? —le preguntó.


      No, se negaba a creerlo.


      —Significa que estoy soñando —le respondió con el tono más firme que pudo—. Nada de esto es real.


      James soltó un suspiro e intercambió miradas con David y Rogene.


      —En ese caso, será mejor que despiertes, tesoro. Estás en el año 1310.
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      Todo era como un horrible déjà vu. Bryanna frotaba la mano contra la áspera pared de piedra mientras bajaba los angostos escalones resbaladizos que conducían a la alacena subterránea. La cabeza le daba vueltas, y la condenada falda larga del vestido despampanante, que hasta hacía un momento había sido cómodo, se le enredaba en las piernas y amenazaba con hacerla tropezar y caer.


      —¡Lady Bryanna! —gritó Raghnall a sus espaldas—. ¡Aguarda! ¿A dónde vas? —De pronto oyó sus pasos siguiéndola más cerca—. ¿Qué dijeron?


      La bolsa que le acababa de arrebatar a David le rebotaba contra el lateral con cada paso que daba.


      —¡Esto no es real! —respondió—. ¡Todo esto es un sueño!


      Era como un mantra que se tenía que repetir para mantener la cordura, como si estuviera intentando hacer un hechizo. Al llegar al pie de la escalera, corrió hacia la puerta que había cruzado al llegar ignorando el mareo, el nivel elevado de azúcar en sangre y sabiendo muy bien que no debía correr, que solo estaba empeorando las cosas.


      —¡Aguarda! —le gritó sin dejar de seguirla—. ¿Qué cosa no es real? ¿Qué es un sueño? ¿Crees que yo soy tu sueño? ¿Es por eso que te casaste conmigo?


      Lo ignoró. Si de verdad había viajado en el tiempo, si de verdad no tenía acceso a insulina y a la medicina moderna, los hospitales y los médicos, solo podía significar una cosa: la muerte.


      «No, no». El temor familiar le volvió a recorrer la columna vertebral y, como si fuera un veneno, la paralizó de miedo. Al ver la puerta, se detuvo en seco para abrirla. Tenía la respiración entrecortada, respiraba entre jadeos el aire cargado y húmedo del subsuelo.


      Pero antes de que pudiera jalar del pomo, oyó un estrépito seguido de varios gritos de dolor al otro lado de la puerta. El estómago se le desplomó a los pies.


      «¡No! ¡No!».


      Al abrir la puerta, vio unas pequeñas nubes de polvo en la penumbra.


      —Pero ¿qué…? —Raghnall se encontraba detrás de ella y le apoyó una mano en el hombro en un gesto protector—. Quédate aquí. —Se detuvo frente a ella para escudarla con su brazo fuerte.


      Miró al interior y, cuando el polvo comenzó a asentarse, Bryanna tosió. Podía ver lo que acababa de ocurrir: un desastre. La pared y parte del cielorraso debieron haber colapsado, y enterraron el sitio exacto que necesitaba Bryanna: la piedra con los tallados y la huella de la mano. La piedra que, supuestamente, la había hecho viajar en el tiempo.


      El hombre mayor que yacía en el suelo con un hilo de sangre que le chorreaba de la frente se veía muy real. El aire olía a polvo y tierra húmeda y… ¿acaso había un dejo de aroma a césped y lavanda?


      De pronto vio que el hombre más joven que también le había hablado antes estaba en el suelo intentando incorporarse y sosteniéndose la cabeza con las manos. El tercero se apoyó sobre las manos y las rodillas y gateó hacia el mayor para ver la herida que tenía en la cabeza.


      Raghnall también se apresuró a su lado, mientras Bryanna observaba la escena con la boca abierta como una tonta. La cabeza le daba vueltas y, en circunstancias normales, se hubiera sentado para medirse la glucosa, pero no había nada sobre lo que pudiera sentarse, así como tampoco había nada de normal en lo que estaba ocurriendo a su alrededor.


      —Estoy bien —aseguró el herido mientras Raghnall lo ayudaba a sentarse.


      —¿Qué pasó, Amhladh? —le preguntó Raghnall mientras miraba alrededor. Dos antorchas proyectaban luz sobre las paredes.


      —No lo sé —repuso el anciano—. Estábamos trabajando y, de repente, hubo un gran estrépito, y las piedras se desmoronaron. Los andamios se partieron por el peso de las piedras. Podríamos haber quedado enterrados debajo de los escombros.


      Bryanna sintió una frialdad que se extendía en su interior y murmuró:


      —Es casi como si alguien hubiera querido que todo se desmoronara y bloqueara la piedra que hay debajo.


      —¿Cómo dices? —Raghnall alzó la vista hacia ella—. ¿Qué piedra?


      —La piedra del hada —respondió Amhladh con la vista sombría clavada en la pila de escombros—. De muchacho, oí varias historias.


      —¿Ah, sí? —preguntó Raghnall con una repentina expresión de curiosidad.


      —Nada en particular. Un hada ayudó a un druida a tallar esos símbolos sobre la piedra. Dicen que quien coloque la mano sobre la huella se transportará a otra época.


      En la alacena subterránea reinó el silencio mientras los cuatro hombres se volvían a mirarla.


      Sin ser consciente de lo que hacía, Bryanna dio un paso hacia atrás. Con las manos temblorosas, se aferró a la bolsa. Cuando la abrió, se sintió aliviada. Tal y como recordaba, tenía tres lapiceras de insulina.


      Si no estaba soñando, hecho que parecía volverse más real con el transcurso de cada segundo, y si en verdad había viajado en el tiempo, tenía que acceder a la piedra y regresar a su época, donde había insulina. El asunto era muy simple: sin insulina, moriría.


      —¿Sintieron olor a lavanda? —preguntó—. Antes del desmoronamiento.


      El más joven se rascó la cabeza.


      —Ahora que lo pienso, sí. Pensé que quizás mi esposa había colocado algunas ramitas en mi caja de herramientas sin que me percatara. Pero, sí, olí un dejo de lavanda y césped.


      Lo mismo que había olido ella antes de que apareciera Sìneag.


      —Lady Bryanna… —gruñó Raghnall—. Me estás confundiendo. ¿Por qué sería relevante la lavanda?


      «Despierta», se ordenó. «¡Despierta!». Si eso era un sueño, tenía que despertarse. Porque si de verdad había viajado en el tiempo, la gigantesca pila de escombros no solo acababa de enterrar el único camino de regreso. Prácticamente la había enterrado a ella también.


      —Necesito que despejen todo esto —susurró sin reconocer su propia voz.


      Raghnall se puso de pie. Cualquier rastro de incordio o inquietud quedó reemplazado por una expresión de preocupación.


      —Muchacha, estás temblando. —Avanzó hacia ella y la tomó de los antebrazos para calmarla. El toque cálido y firme la calmó. Los ojos negros la examinaron con detenimiento—. Estás muy pálida… Debes ver a mi hermana, es curandera.


      —Por favor —susurró—. Por favor, pídeles que despejen los escombros. Los ayudaré. Quitaré esas piedras sola si es necesario.


      —Muchacha —intervino el anciano mientras se incorporaba—. Tenemos que reparar la pared. Hay algunas grietas en la pared, y debemos asegurar el castillo antes del ataque. Por eso estamos trabajando aquí.


      Al oírlo se le formó un nudo duro en el estómago.


      —¿Qué ataque?


      Raghnall suspiró.


      —Estamos en guerra con el clan Ross. Sabemos que vienen, han estado intentándolo todo el verano. Mi hermano debía casarse con Eufemia de Ross, pero se enamoró de Rogene y la escogió a ella. También les debemos parte del tributo que no hemos podido pagar. Eufemia… quiere venganza. Por eso envió a un asesino para acabar con Laomann y todo el clan. Gracias a James, no lo logró. Pero sabemos que no se detendrá. De modo que nos estamos preparando.


      Una guerra entre clanes… ¿Ahora estaba en el medio de una disputa entre highlanders?


      La imagen del guerrero medieval que cargaba su cuerpo sin vida en Eilean Donan le invadió la mente. Ese sería el sitio donde moriría…


      Tenía que marcharse de allí.


      —¿Cuánto tiempo les llevará? —preguntó.


      El anciano se rascó la cabeza.


      —Creo que al menos una semana.


      «Una semana…».


      Miró los escombros con un creciente temor en la boca del estómago. Si medía su dieta, debería estar bien en cuanto a la insulina. Las lapiceras de insulina duraban hasta veintiocho días sin refrigeración. Pero tendría que usarlas con cuidado y solo si no le quedaba más alternativa.


      —Vamos —comenzó Raghnall con un tono de voz tan suave que sorprendió a todos. Bryanna no esperaba que un hombre como él, un guerrero fuerte, fuera capaz de hablar como si estuviera calmando a un niño—. Amhladh, será mejor que Catrìona te examine la cabeza, y no estaría mal que te examine a ti también, muchacha.


      Con delicadeza, la condujo afuera de la alacena, hacia un sitio oscuro.


      —Y cuando te encuentres bien —le susurró al oído en voz baja—, me dirás toda la verdad acerca de quién eres y por qué necesitas tanto esa piedra.
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      Antes de que Bryanna pudiera entrar en el gran salón, Raghnall la tomó del codo con delicadeza y la jaló hacia él.


      —Todavía no, muchacha.


      Amhladh y los otros hombres entraron en el gran salón para que Catrìona los examinara y para decirle a Angus lo que había sucedido. Pero Raghnall quería estar a solas con su esposa.


      Su esposa… La mujer que lo miraba con esos ojos grandes y translúcidos que reflejaban una extraña mezcla de recelo y esperanza. ¿A dónde habían ido la alegría radiante y la vivacidad? No se veía bien, y eso lo preocupaba mucho. Tenía la piel pálida esculpida de marfil y prácticamente le brillaba en la penumbra del rellano. Podría ser una visión de un sueño en lugar de una mujer de carne y hueso.


      Un sueño… Había mencionado algo acerca de que las cosas no eran reales, pero entonces, ¿por qué había bajado corriendo las escaleras que conducían a la alacena subterránea para llegar a esa piedra? Ocultaba algo. Si a eso le sumaba las respuestas evasivas que le había dado en la iglesia y la certeza de que se marcharía al día siguiente… Además, James, Rogene y David habían hablado en inglés con ella, de modo que eran cómplices de eso. Toda su familia. Raghnall no pensaba volver a convertirse en un forastero.


      —Dime qué está pasando —le pidió—. ¿Quién eres en realidad? ¿Por qué necesitas esa piedra?


      Al oír las preguntas, frunció el ceño hasta formar una expresión dolorosa y pensativa. Luego, como si hubiera tomado una decisión interna, se puso seria y liberó el brazo de su agarre.


      —Esto parece un interrogatorio.


      Raghnall parpadeó.


      —Eres mi esposa, muchacha. Te interrogaré como me venga en gana.


      En respuesta, lo miró con la boca abierta.


      —¿Hablas en serio?


      —Sí. No suelo cometer errores, pero puede que haya cometido uno al casarme contigo. Debería haber insistido en que nos conozcamos mejor y fui un tonto al creer esa historia de que vienes del clan Fitzpatrick.


      —Soy Bryanna Fitzpatrick. Y pienso lo mismo. Nunca te debería haber ofrecido mi ayuda. ¡No te quiero de marido, no te quiero de «nada»!


      La exclamación hizo que se le tensara el mentón. A pesar de que solo la conocía hacía un par de horas, escucharla decir que no lo quería le había dolido. Era como una abeja, pequeña y dulce, pero capaz de clavar el aguijón.


      —¿Y entonces qué? —Se cruzó de brazos y lo fulminó con la mirada—. Si crees que casarte conmigo fue un error y yo de seguro no quiero estar casada contigo, ¿no podemos anular el matrimonio o algo?


      Raghnall oyó el gruñido gutural que le escapó de la garganta. Ella tenía razón, eso sería lo mejor. No necesitaba una esposa.


      Excepto que eso último no era cierto. Tenía que cuidar a Seoc. Tenía que honrar el recuerdo de la mujer cuya muerte cargaba en la consciencia. Y ahora, por primera vez en muchos años, Angus parecía estar de acuerdo con él. No podía perder a esa mujer.


      Raghnall echó un vistazo a la puerta abierta del gran salón.


      —No habrá ninguna anulación.


      Bryanna frunció el ceño.


      —Pero…


      —Nos guste o no, eres mi esposa, muchacha. Ya está hecho.


      La boca se le abrió de la indignación.


      —¿Así sin más? ¿Y mi opinión al respecto?


      «¡Oh, no!». Iba a desatar una tormenta, ¿no?


      —Has expresado tu opinión en la iglesia, cuando el sacerdote te preguntó si me aceptabas y respondiste que sí.


      —¡Pero no sabía que me estaba casando contigo de verdad!


      —¿Y qué pensabas? ¿Qué era una especie de broma?


      Al verla inhalar profundo y detectar el temblor en el labio inferior mientras buscaba algo que decir, dio un paso hacia ella con la intención de intimidarla al ceñirse sobre ella.


      —¿Le parezco un hombre que disfruta las bromas, lady Bryanna del clan Fitzpatrick?


      De inmediato supo que había surtido efecto. Los ojos de Bryanna se oscurecieron y se agrandaron para reflejar pánico. Pero acto seguido, cubrió la distancia corta que los separaba como si fuera una guerrera y le clavó el dedo índice en el pecho.


      —No me importa. No quiero estar casada contigo y se lo voy a decir a tu hermano. Él es el jefe aquí, ¿no? ¿El laird? De modo que, si no quieres anular el matrimonio, estoy segura de que él sabrá cómo hacerlo.


      «¡Oh, pero cuánto descaro!».


      Mientras giraba sobre los talones y se disponía a marchar hacia el gran salón, a Raghnall se le aceleró la mente. Si entraba allí y le decía que se había casado con Raghnall por equivocación, Angus jamás la obligaría a permanecer casada en contra de su voluntad. Y, como aún no habían consumado el matrimonio, cabía la posibilidad de solicitar la anulación. En cualquier otra circunstancia, Raghnall le hubiera permitido marcharse. Jamás forzaría a ninguna mujer a hacer nada.


      Sin embargo, si anulaba el matrimonio, no obtendría Tigh na Abhainn, y Seoc no tendría el hogar que se merecía. Raghnall no cumpliría la promesa que le había hecho a Mòrag. Y su palabra era lo único que lo mantenía vivo, lo único que lo mantenía en el lado de la luz. Porque el otro lado podía ganar. El de la oscuridad, el que le daba la soltura con la que marchaba hacia las batallas y se enfrentaba a la muerte sin importarle lo que le pasara.


      Y jamás podría regresar a vivir una vida normal porque nunca podría perdonarse.


      Por eso tenía que detenerla. Y debía darse prisa. Se lo explicaría todo más tarde, cuando estuvieran bien lejos de Eilean Donan y le hubiera impedido decirle nada a Angus.


      Para ese entonces, podría conocerla mejor y conocer la verdad. Quizás hasta le haría cambiar de parecer. Quizás no querría dejarlo después de todo.


      Antes de que pudiera dar otro paso, le bloqueó el camino, flexionó las rodillas y se la arrojó por encima del hombro. Bryanna soltó un chillido de sorpresa y furia y le golpeó los puños contra la espalda en el intento de liberarse.


      Raghnall entró en el gran salón para gritar:


      —¡Mi esposita y yo nos vamos a Tigh na Abhainn!


      Todos alzaron la mirada para verlo, y Angus le ofreció una sonrisa de sorpresa y complicidad. Rogene arqueó las cejas hasta el nacimiento del pelo, y James frunció el ceño mientras los miraba con reservas. David roncaba sobre un banco contra la pared.


      —¡No! ¡Suéltame! —gritó Bryanna.


      Raghnall le dio una palmada en el trasero que resonó en el aire.


      —Es solo un juego de recién casados. Ya saben cómo es. Está entusiasmada.


      Tras decir eso, le asintió con la cabeza a Angus. Su hermano le devolvió el gesto mientras apretaba la mano de Rogene, quien le susurró algo al oído mientras miraba a Raghnall con preocupación. Pero Raghnall no pensaba aguardar a ver si Rogene tenía alguna objeción. Debía marcharse antes de que su esposa lo arruinara todo.


      Bajo los gritos de furia de Bryanna, se apresuró a bajar las escaleras y avanzar hacia la puerta, mientras la bolsa violeta de su esposa se golpeaba contra su espalda con cada paso que daba.
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      —¿Cómo pudiste hacer eso? —gruñó Bryanna apretando los dientes.


      Habían estado viajando durante lo que les parecía una eternidad. Cabalgaban por los bosques montañosos a los pies de las colinas de las Tierras Altas. El aire era distinto al que se respiraba en Eilean Donan: se percibía más rico, con el aroma a hierbas, pinos, musgo y flores. Como la naturaleza se preparaba para la noche, reinaba la tranquilidad. La luz anaranjada del atardecer se colaba entre las hojas que se mecían serenas con el viento. Algunas moscas y abejas volaban alrededor de ellos, y las aves se comunicaban entre ellas.


      Si no se hubiera visto tratada como una bolsa de patatas y secuestrada por un highlander que tenía acero en lugar de músculos, Bryanna podría haberlo disfrutado todo, en especial si consideraba que el nivel de azúcar se le había estabilizado y había dejado de temblar y de sentirse mareada.


      Tenía la espalda apretada contra el pecho duro de Raghnall, el trasero acomodado entre sus muslos y podía sentir algo largo y duro. Y estaba segura de que no se trataba de un palo de madera.


      Raghnall sostenía las riendas a ambos lados de ella, y era evidente que no lograría escapar. Durante todo el trayecto, había estado considerando cómo podría escurrirse de sus brazos y hasta había intentado darle un codazo en el estómago. Pero como seguía debilitada por el nivel alto de azúcar que había experimentado antes, Raghnall se había limitado a gruñir y reírse para luego felicitarla por el intento y advertirle que le amarraría las manos si lo volvía a hacer.


      —Lo siento, muchacha —le dijo y la sorprendió con la suavidad de su voz—. No tengo la costumbre de secuestrar mujeres. Pero por más que no disfrute estar casado contigo, no tengo otra alternativa.


      —Siempre hay alternativas —masculló—. Todo el mundo en tu condenado clan no es más que una banda de secuestradores, ¿no? Si grité a todo pulmón mientras me arrastrabas afuera del castillo, y nadie movió ni un dedo para detener al hombre que se llevaba a una mujer muy en contra de su voluntad.


      Raghnall se removió a sus espaldas.


      —Se llama lealtad, muchacha. Y te repito que lamento mucho causarte aflicción. Te prometo que mientras no salgas de la propiedad ni intentes escapar, no lo volveré a hacer. Y, por supuesto, tendrás mi protección total.


      Al oírlo, negó con la cabeza.


      —Vaya. Muy noble de tu parte. Pero no te puedo prometer que me quedaré allí, Raghnall. Tengo que regresar a Eilean Donan.


      Sin embargo, mientras lo decía, la mente se le llenó de dudas. ¿De verdad debía regresar de inmediato? Si les llevaba días despejar la pila de escombros y la visión que había tenido en la que un highlander cargaba su cuerpo sin vida en Eilean Donan, quizás mantenerse alejada del castillo no era tan mala idea, en especial considerando que aún le quedaban lapiceras de insulina.


      Además, si no pensaba en el secuestro y en la ira que sentía hacia Raghnall, estaba entusiasmada. En tan solo un día, había tenido más aventuras que en toda la vida. Una parte de ella siempre había anhelado vivir más emociones, vivir una vida plena, una vida normal. Una vida en la que pudiera montar a caballo y hacer lo que fuera y ser quien quisiera. Ser ella misma. Como se había sentido en la iglesia de Dornie, mientras se casaba con ese hombre.


      —¿Por la piedra? —le preguntó Raghnall—. ¿Por qué la necesitas?


      ¿Podía decirle la verdad? Lo cierto era que ni ella misma comprendía todo lo que estaba pasando, y la verdad sonaba tan demente como sus sueños proféticos.


      Sin dudas había muchas cosas que él no sabía de ella… que nadie sabía. ¿Sería tan malo contarle la verdad y lidiar con su reacción?


      Cielos, las cosas habían sido mucho más fáciles cuando creyó que estaba soñando.


      —Porque lo que dijo Amhladh es cierto.


      Sintió que dejaba de moverse el pecho a sus espaldas.


      —¿De qué hablas? ¿De esa vieja historia acerca de la piedra del hada y de viajar a otra época?


      La voz le sonaba tensa, tirante como la cuerda de una guitarra. ¿Le creería o no?


      Bryanna cerró los puños sobre la crin áspera del caballo.


      —Sí.


      —Muchacha, ¿quieres decir que eres una forastera de otra época? —preguntó en un tono tan frío y duro como la espada que le colgaba del cinturón. La espada de la que de pronto tomó mucha consciencia.


      Quería una aventura, ¿no? Pues allí estaba, justo en el medio de una. A lo mejor no moriría de un coma diabético porque el hombre que tenía detrás bien podría matarla antes de que eso ocurriera.


      Pero ya no había vuelta atrás. Se había hecho la cama, lo único que le faltaba era yacer en ella. Y, si bien había evitado situaciones que pusieran su salud en riesgo a causa de sus padres, no era ninguna cobarde.


      —Sí, soy de otra época.


      El silencio pendió en el aire. Al cabo de unos instantes, mientras el caballo seguía caminando y Raghnall permanecía callado, Bryanna se volvió para mirarlo por encima del hombro. Lo encontró mirándola fijo con los ojos negros abiertos y una mirada dura.


      Pero al menos no se estaba riendo ni burlando de ella.


      —Por eso debo regresar —continuó—. Tengo que volver a casa.


      Raghnall se estremeció y negó con la cabeza.


      —Muchacha, no me tomes de tonto.


      —Créeme, Raghnall Mackenzie, creo muchas cosas de ti, pero no creo que seas ningún tonto.


      —¿Esperas que crea que las hadas existen, que hacen magia y que de verdad vienes de otra época? ¿De qué época exactamente?


      Le dio la espalda y clavó la mirada en el camino que se extendía frente a ellos.


      —Del futuro. Vengo del año 2021.


      Cuando el bosque llegó a su fin, se abrió para dar paso a una quebrada, y la vista la dejó sin aliento. Las montañas grises de las Tierras Altas estaban cubiertas de musgo y vegetación verde y amarronada. El cielo de plata era infinito, y varias cadenas de montañas se extendían hacia el horizonte en varias direcciones.


      —Mira, es muy hermoso… —susurró.


      —Sí, lo es —repuso, pero cuando se volvió a mirarlo, no lo encontró con la vista en el paisaje que los rodeaba. La observaba a ella.


      Cuando sus miradas se encontraron, se perdió; se evaporó como un charco bajo el sol tejano. Se sintió tan liviana como el aire, flotando y elevándose más y más.


      «Abrázame», pensó. «O me iré, me disolveré en esta belleza escocesa que me deja sin aliento, me derretiré del calor que emana de tu cuerpo y quedaré tejida en la sustancia de esta época extraña. Abrázame o desapareceré en la nada que se extiende entre las eras y los sueños».


      Como si la hubiera oído, jaló de las riendas del caballo y lo hizo detenerse. Se desmontó de un salto y estiró los brazos hacia ella. Como presa de un encanto, se dejó caer en ellos y sintió como sus manos se deslizaban por sus laterales para darle equilibrio hasta alcanzar las axilas. Cuando la dejó de pie sobre el suelo, no la soltó. La piel que le tocaba con las manos le ardía y cosquilleaba, como si hubiera recibido una descarga eléctrica.


      La miró fijo durante unos instantes y luego, cuando bajó los ojos a su boca, esa sensación de evaporarse regresó y le quitó el aliento mientras aguardaba a que bajara la cabeza para besarla. Pero no lo hizo. En cambio, la soltó y dio un paso hacia atrás.


      —No huirás —dijo—. Ya casi llegamos a Tigh na Abhainn, y no podrás encontrar el camino de regreso a Eilean Donan sola. No tienes a donde huir ni en donde esconderte, muchacha. Eres mía, tanto a los ojos de Dios como de los hombres.


      «Eres mía…».


      Las palabras le resonaron en la entrepierna como una ola caliente de deseo.


      —Y, como esposa, me dirás la verdad.


      Al fin y al cabo, no le creía. ¿Debería estar desilusionada o aliviada? Y ese tono imponente… Bueno, no dejaba de ser un hombre medieval. De seguro creía que las mujeres solo servían para criar hijos y coser prendas.


      —No te debo nada. Y ya te he dicho varias veces que no quiero ser tu esposa. No quiero ser nada tuyo.


      Unos diablitos le bailaron en los ojos mientras le ofrecía una media sonrisa de diversión. Le tomó la mano, le inclinó el codo y le colocó el brazo detrás de la espalda para jalarla hacia él y capturarla en sus brazos de acero.


      —¿Qué ocultas? ¿Por qué tienes que inventar una historia extraña como la de los viajes en el tiempo?


      Bryanna se retorció intentando liberarse, pero era como intentar escapar del abrazo de una estatua.


      —¡Suéltame!


      —Sabes, ya hemos tenido un impostor hace un poco más de un mes. Un hombre llegó fingiendo ser un amigo y hasta me salvó la vida. Pero era un espía enemigo que intentó matar a mi familia.


      —No soy una espía.


      —¿Sabes qué le hice?


      Con la otra mano, buscó algo y al siguiente instante le apretó un objeto frío y afilado contra la garganta.


      —Supongo que lo mataste. —Enderezó la espalda.


      —Vaya, eres una muchacha inteligente. De modo que entiendes lo importante que es que no me insultes con esas tonterías de las hadas y los viajes en el tiempo.


      Por todos los cielos, ni siquiera bromeaba. Cualquier rasgo de calidez y admiración que habían reflejado sus ojos había desaparecido, y con un estremecimiento frío, se dio cuenta de que estaban a solas. Si de verdad creía que era una amenaza, la podría matar, arrojar el cuerpo por la montaña y decirle a su familia que había huido. Nadie jamás sabría lo que de verdad había ocurrido.


      No era un hombre de honor. La oscuridad en su interior era real y ponía en riesgo su vida, y sería una tonta de confiar en él o permitirse desarrollar algún sentimiento. Ese hombre conocía la muerte y, de seguro, mucho mejor de lo que jamás podría haber imaginado.


      Ella no era ninguna damisela en apuros. Quizás no sabía luchar con espada ni tenía ninguna noción acerca de cómo protegerse, pero sabía dónde estaban los puntos débiles de cada hombre. Le enseñaría a no amenazarla. A pesar de que se encontraba en un ángulo extraño, reunió todas las fuerzas que tenía y lo pateó entre las piernas.


      Raghnall soltó un gruñido de dolor y bajó la daga. Como aflojó el brazo con el que la sostenía, intentó liberarse, pero él era más fuerte. ¡Esos malditos músculos de acero!


      —¡Suéltame! No soy ninguna amenaza y no he venido aquí a matar a nadie, solo quiero regresar a casa.


      Al verle el rostro sonrosado y los músculos del cuello tensos de dolor, una parte de ella se sintió mal por él. Luego lo oyó gruñir.


      —¿Por qué tenías que patearme en la entrepierna, muchacha descarada?


      —Porque no permitiré que me amenaces. No permitiré que me impidas regresar a casa. Y no seré tu esposa durante mucho tiempo más.
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      Cuando llegaron, a Raghnall aún le dolía la entrepierna.


      Pero cuando divisó las murallas antiguas de la torre, se olvidó del dolor físico y los recuerdos le invadieron la mente. Su padre, el fallecido laird Kenneth Og Mackenzie, había llevado a la familia allí en el último intento de mantener controlado a su hijo rebelde. Como los puños y las amenazas nunca habían surtido ningún efecto, debió haber esperado que motivar a un Raghnall de catorce años con tierras y su propia casa hubiera cambiado las cosas.


      Por el contrario, a Raghnall jamás le importaron las tierras ni las riquezas. Lo único que provocó la casa de cuatro pisos y paredes de granito con cinco edificaciones de madera y techos de paja fue que rompiera a reír delante de su padre. Qué poco lo conocía, qué poco lo conocían todos en realidad.


      Ninguno sabía que lo único que había anhelado de niño había sido su aprobación. Quería que por una vez en la vida le dijeran que había hecho algo bien, que era un hijo valioso y un hermano querido, no que era un niño que habían cambiado al nacer, o el hijo de un demonio que se había llevado al verdadero Mackenzie.


      De allí provenían sus primeros impulsos a generar caos, a desafiar a su padre y hacer todo lo opuesto a lo que haría un buen muchacho. Porque era mejor que lo golpearan a que lo ignoraran. Cuando se portaba mal, era importante, aunque la atención que recibiera fuera para hacerlo guardar silencio. A diferencia de Laomann, Angus y hasta la reservada Catrìona, que generaban amor en sus padres, Raghnall les provocaba disgusto y enfado. Había dejado de contar las veces que los había oído decir: «¡Un día serás la muerte de alguien!». Había comenzado a creerlo.


      La propiedad no era grande. Se encontraba en un valle al pie de una cadena montañosa que se extendía por la frontera noroeste de Kintail, en la orilla del río Croe. Las montañas se alzaban altas como gigantes y aún estaban verdes en esa época del año. La propiedad tenía bastante tierra abundante, que permitía las actividades de ganadería para sustentar al señor de Tigh na Abhainn y a los cincuenta arrendatarios. Como muchos cultivos no crecían bien sobre la superficie pedrosa y dura tan diferente a la de las Tierras Bajas, se dedicaban al centeno y la avena y tenían vacas y ovejas que pastaban por doquier. El ingreso principal de Raghnall provendría de la venta de lana, que era algo a lo que el señor de esa propiedad se había dedicado durante varias generaciones. Además, tenía buenos contactos con el clan MacDonald, que era el clan más grande y más rico en el oeste. Como eran comerciantes marinos, le comprarían la lana para venderla en el extranjero.


      A Raghnall no le importaba lo que tuviera que hacer. Lo más importante era que ese sitio sería seguro y próspero para mantener a Seoc. A lo mejor, algún día llegaría a disfrutar la vida de un propietario y tendría una familia allí, entre las pronunciadas colinas verdes y el relajante río montañoso.


      El cielo se oscureció, y la línea del horizonte hacia el oeste se tornó dorada tras las nubes enfadadas. El aire allí era distinto al del lago: el rastro apenas perceptible de cualquier nota marina había desaparecido para dar lugar a un aire más fresco que cargaba los aromas de las flores silvestres, el musgo y las piedras. La casa se veía blanquecina contra los tonos verdes y grisáceos del ocaso.


      Maldito fuera su padre por haberlo echado del clan, por haberlo convertido en un paria que se unió a una banda de asaltadores y más tarde causó la muerte del único ser humano al que creía que podía amar. Raghnall chasqueó la lengua y dejó que el caballo descendiera por el camino pedroso de la montaña.


      —¿Ya llegamos? —preguntó la descarada de cabello miel que primero le había rozado el miembro con ese delicioso trasero durante todo el trayecto para luego darle una patada en los testículos que lo había cegado de dolor.


      —Sí, ya llegamos —masculló—. Alégrate.


      Sintió que se tensaba en sus brazos. Por todos los cielos, había sentido su aroma en las fosas nasales durante todo el viaje; le había despertado un deseo que le hacía casi imposible concentrarse. Intentó no pensar en ella, no imaginarse ese sabor cítrico, como a limón o naranja, la fruta que crecía solo en el sur de Europa. Una vez había probado una, mientras complacía a una viuda rica en las Tierras Bajas. Y el aroma a hierbas y lilos de la piel de Bryanna, ¿sabría igual de dulce si la lamía? ¿Cómo se sentiría sostenerle el cabello largo y hermoso en el puño mientras la hacía acabar una y otra vez alrededor de su miembro duro y cálido?


      —¿Por qué me alegraría? —le preguntó.


      —Porque aquí es donde vivirás como mi esposa. Todo esto es tuyo.


      Ella suspiró.


      —Es impresionante, pero como te dije, en lo que a mí concierne, no soy tu esposa y nunca dije que quería esto. Tú dijiste que necesitabas una propiedad, y te quise ayudar.


      Como respuesta, gruñó y soltó un suspiro mientras el caballo avanzaba por el camino y giraba a la izquierda para evitar un gran arbusto.


      —Qué buena samaritana. De modo que eres una viajera en el tiempo que ha venido del futuro y se casó conmigo porque quería ayudarme. A un extraño que acababas de conocer. Sí, todo eso suena demasiado creíble.


      Para su sorpresa, no respondió nada, y se imaginó su hermoso rostro enfurruñado mientras se concentraba en el camino. Se preguntó qué escondería detrás de esa historia y quién era en realidad.


      Si era una espía, no se podía imaginar una coartada peor que la de los viajes en el tiempo. Una verdadera espía le hubiera dicho algo similar a lo que había dicho Tadhg, el último espía de Eufemia, quien se había infiltrado en el castillo fingiendo estar más herido de lo que estaba y no solo había envenenado a Laomann sino que también había consumido el veneno él mismo. De modo que, ¿qué había llevado a su esposa a contar una historia tan extraña?


      ¿Y si, contra toda lógica y certeza de la realidad, le estaba diciendo la verdad? Entonces todo tendría sentido: las prendas que usaba, su aroma, esa extraña bolsa de color intenso que llevaba encima e incluso su manera de hablar. El acento, las cosas que decía y las que no decía… Pero no era ningún tonto, y no era un niño como para creer en los cuentos de hadas llenos de magia. Tarde o temprano descubriría lo que ocultada. No tenía a dónde ir.


      Mientras pasaban por las granjas con las estancias, se dio cuenta de que todos habían terminado los trabajos del día. Las pequeñas ventanas descubiertas de las casas brillaban por la luz tenue de las velas de cebo asequibles, y los grillos cantaban. Un búho ululó desde la copa de un árbol, muy cerca de las formas oscuras de las montañas que se alzaban hacia el cielo índigo.


      El río borboteaba a su izquierda mientras procedían hacia el contorno blanco de la torre. Raghnall pensó que el nombre de la propiedad, que significaba «la casa de un río» no era para nada sofisticado, pero le sentaba bien al lugar.


      En el segundo piso, una de las ventanas angostas destellaba. Solo los criados vivían allí, y a lo mejor solo era uno. Como el señor no estaba presente, no había mucho que hacer, ni que cocinar, ni limpiar, de modo que era probable que solo hubiera un amo de llaves y una criada. Raghnall no había tenido la oportunidad de preguntarle a Angus.


      Cuando el caballo se detuvo frente a la torre, Raghnall se desmontó de un salto. Mientras sostenía a su esposa para ayudarla a desmontar, volvió a notar lo estrecha que era su cintura y lo cálida que se sentía en el elegante vestido que, aunque era hermoso, no se comparaba con su belleza natural.


      Amarró las riendas a la valla de madera y golpeó la puerta de la casa mientras alzaba la mirada para detectar cualquier movimiento cerca de la ventana. Varios instantes transcurrieron sin que sucediera nada. ¿Acaso no había nadie alrededor? La edificación de la cocina se encontraba a unos dos metros, pero a juzgar por la falta de humo en la chimenea, estaba vacía.


      Con la misteriosa bolsa acomodada bajo la axila, lady Bryanna miró alrededor y se frotó los brazos del frío. Raghnall hubiera dado lo que fuera por mirar qué llevaba en la bolsa. Todas las respuestas a sus secretos debían estar escondidas allí. Sintió el impulso de acercarse y envolverla con su abrigo para mantenerla cálida, pero se detuvo. Como no quería que asumiera que le importaba, no movió ni un dedo, a pesar de que deseaba hacerlo.


      Al cabo de varios instantes, nadie abrió la puerta y volvió a golpear tan fuerte que la pesada herrería de hierro causó un gran estrépito y la puerta saltó sobre el marco.


      —No está cerrada —murmuró antes de abrirla y observar la oscuridad que reinaba en el interior.


      Recordaba la casa bien. Aunque no había luz, conocía el olor a putrefacción y moho que respiró y supo que provenía de la alacena, como en cualquier fortaleza.


      Con cautela, avanzó en la oscuridad hacia una luz tenue que provenía de arriba de las escaleras de madera.


      —Por todos los cielos, ¿acaso no hay ningún amo de llaves? Ven, muchacha, dame la mano. Sígueme.


      Estiró la mano para ofrecérsela y sintió la suya, cálida y sedosa, apoyarse contra la de él, como si siempre hubiera pertenecido allí.


      Mientras avanzaba hacia la escalera se maldijo. ¿Qué sentido tenía que le agradara su contacto si nunca iba a estar con ella? En el peor de los casos, era una pésima mentirosa y, en el mejor, una demente.


      Cuando llegaron al pie de las escaleras, oyeron unas voces distantes que provenían de la planta superior, y Raghnall extrajo la daga por las dudas. Las voces y la luz se fueron intensificando mientras más subían. Llegaron al pequeño rellano con una puerta, y Raghnall vio que el hogar del pequeño salón del señor seguía encendido. El siguiente rellano conduciría a una habitación para huéspedes.


      Mientras Raghnall y Bryanna continuaban subiendo, se dio cuenta de que las voces en realidad eran gemidos y gruñidos de dos personas. Eran sonidos de dolor o de mucho placer…


      Soltó la mano de Bryanna para poder reaccionar más rápido.


      —Quédate detrás de mí, muchacha.


      —No necesito que me protejas.


      —No sabes de qué hablas. Calla.


      Soltó un jadeo, pero la ignoró y siguió subiendo las escaleras. Pasaron por la planta encima del salón principal, donde cada puerta conducía a recámaras que evidentemente se encontraban vacías, y siguieron subiendo. Cuando por fin se detuvieron frente a la puerta de la recámara del señor, la encontraron arrimada, y percibieron la luz y el hedor que provenían de la vela de sebo.


      —Quédate aquí —instruyó Raghnall antes de volverse hacia ella para ver lo que esperaba encontrar: una mirada de preocupación en los ojos verdes. Sin embargo, brillaban con ferocidad y entusiasmo.


      Allí estaba, la mujer que se le había acercado afuera de la iglesia, tan llena de alegría que podría irradiar luz a todo su alrededor. ¿Qué era lo que le impedía emanar esa luz interior? Él tenía demonios que lo acechaban, ¿sería que ella también?


      De pronto, los sonidos que provenían del otro lado de la puerta se detuvieron, y Bryanna abrió los ojos alarmada. Antes de que Raghnall pudiera reaccionar, sintió que algo pesado le golpeaba la cabeza y le producía una explosión de dolor en el cráneo y un destello de luz cegadora. Al cabo de un segundo, todo se tornó negro.
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      Bryanna jaló las manos, que le habían atado detrás de la silla.


      —¡Les digo que es el señor de la propiedad, Raghnall Mackenzie, y yo soy su esposa!


      El hombre tenía el torso desnudo y miraba fijo al cuerpo inconsciente de Raghnall, que estaba amarrado a otra silla al lado de ella, luego posó la mirada en Bryanna y arqueó una ceja.


      —¿Crees que dice la verdad, Eanar? —preguntó la joven mientras se ataba las tiras del vestido simple de color verde amarronado detrás del cuello.


      Eanar entrecerró los ojos para mirar a Bryanna y luego a Raghnall. La piel arrugada alrededor de los ojos indicaba que era más grande de lo que había parecido al inicio, quizás tenía unos cuarenta años, a pesar de su contextura muscular impresionante. Con la nariz algo torcida, parecía un águila.


      —No sé nada de Raghnall Mackenzie. No ha sido parte del clan durante muchos años.


      El corazón le dolía por Raghnall, inconsciente e indefenso, con la cabeza colgando. Aunque no conocía toda la historia, no era ninguna traidora. Y si ahora era la esposa de Raghnall, le sería leal a su marido. En cualquier caso, era mejor escoger al mal conocido. Con esa determinación, enderezó la espalda.


      —Pues ha regresado y es el señor por derecho de Tigh na Abhainn.


      —Podría ser cualquier persona. —El hombre se cruzó de brazos, y los bíceps impresionantes se tensaron—. Podría ser un impostor, al igual que tú. ¿Por qué Laomann no nos envió ningún mensaje?


      Lo cierto era que había muchas cosas que desconocía acerca de la política del clan, pero sabía más que ese sujeto.


      —Laomann ya no es el laird —repuso—. Angus lo es.


      Eanar intercambió una mirada con la mujer.


      —¿Angus?


      —En serio, ¿cada cuánto reciben noticias por aquí?


      Una expresión de duda reemplazó la afilada de águila que había mostrado hasta hacía unos instantes.


      —No muy a menudo, pero nos enteraríamos de eso de inmediato.


      Como ya había plantado la duda, decidió ir a la ofensiva.


      —¿Y tú quién eres?


      —Soy el recaudador de impuestos.


      ¿Que era quién? Pero no podía preguntar sin generar más preguntas. Era evidente que era la persona que estaba al mando cuando el señor no se hallaba presente. Una especie de vicedirector.


      —Soy Teasag —se presentó la mujer.


      Bryanna aguardó a que le explicara su trabajo, pero como no lo hizo, prosiguió:


      —De acuerdo. Y se dan cuenta de que su señor no estará contento cuando se despierte y vea el modo en que nos han tratado, ¿no?


      —Aún hay que ver si es nuestro señor.


      Un movimiento al costado la hizo volverse para ver a Raghnall. Tenía los ojos abiertos y fulminaba a Eanar con la mirada.


      —Me llamo Raghnall Mackenzie y soy tu señor por derecho. Mi padre me trajo aquí hace muchos años, cuando era un muchacho, para intentar convencerme de que me volviera un hijo obediente, y me reí en su rostro. Por eso, me molió a golpes tan fuerte que me rompió los dedos, y este aún no se flexiona del todo cuando todo el laúd. Luego me echó del clan y me desheredó. Mi hermano Angus me prometió que me devolvería esta propiedad si me casaba con alguien. Así que, aquí tienen, mi esposa. Y aquí estoy, su señor y el señor de estas tierras. Aunque no les debo ninguna explicación.


      La mujer le tocó el hombro a Eanar.


      —Creo que dice la verdad, Eanar…


      Eanar estudiaba a Raghnall con esa mirada de águila y era evidente que aún no estaba convencido.


      —No sería un buen recaudador de impuestos si le entregara las llaves de la propiedad a cualquier desconocido que llega diciendo ser mi señor.


      Bryanna miró a Raghnall con los ojos abiertos de par en par. Acababa de enterarse más acerca de él en el último minuto de lo que había descubierto en todo el día. ¿Lo habían echado del clan? ¿Tocaba el laúd? ¿Su padre lo golpeaba de niño?


      Bajó la mirada a las manos atadas y se preguntó cómo nunca había notado el dedo roto que nunca había terminado de sanar, y pensó en lo mucho que lo habría carcomido nunca poder usarlo por completo. Y lo mucho que habría amado la música si había aprendido a tocar un instrumento en esas circunstancias.


      Era algo que sabía que ella también haría en su lugar. En varias ocasiones, sentía que la diabetes era una discapacidad. Y, aunque ahora se encontraba bien, tener diabetes significaba que tenía menor flujo sanguíneo hacia los pies y, por ende, corría mayor riesgo de sufrir neuropatía y de que le tuvieran que amputar las extremidades, de tener problemas de vista, insuficiencia renal y muchas otras complicaciones. De allí que su familia se preocupara tanto por ella. Por eso había acordado con sus padres que no aprendería equitación ni practicaría ningún deporte que conllevara alguna posibilidad de lesión.


      Por eso había sentido que se había pasado la mayor parte de su vida en un domo, como en la película The Truman Show: Historia de una vida. La música siempre había sido su sustento. Había sido la cantante principal en el grupo a capela de su escuela; además había tocado la guitarra y el piano. Había deseado tener una carrera musical, convertirse en cantante, escribir sus propias canciones y, quizás algún día, dar conciertos. Había querido tener una vida importante y seguir sus sueños… Pero luego de que la diagnosticaran, «la seguridad primero» se había convertido el lema de su vida.


      Suponía que no era nada que hiciera a consciencia. La habían diagnosticado de adolescente, y era natural que sus padres la cuidaran en ese entonces. Sin embargo, cuando se convirtió en adulta, las cosas habían continuado de la misma manera. Durante los primeros años de la diabetes, había aprendido a priorizar las preocupaciones de sus padres, y nunca había dejado de hacerlo.


      Por eso se convirtió en maestra de música y no se mudó a una gran ciudad como siempre había soñado. Quedarse en casa, cerca de su familia, era su forma de priorizar la seguridad.


      Pero ahora estaba más lejos de lo que se podía imaginar, a cientos de años en el pasado. Y no había nadie, excepto ella misma, que pudiera preocuparse por su vida o por su muerte, por más desesperadas que se encontraran su madre y su hermana en ese momento. De modo que tenía que ser fuerte.


      Se imaginó que era la dama medieval que todos creían que era y enderezó los hombros.


      —Eanar, estás cometiendo un gran error al tratar a tu señor como si fuera tu enemigo. ¿Así es como quieres comenzar tu relación con él?


      Los ojos de Eanar destellaron entretenidos. Luego asintió.


      —«Si» es mi señor, no.


      Sintió la mirada cálida de Raghnall y todo el cuerpo le cosquilleó.


      —Entonces, suéltanos.


      El hombre asintió en muestra de acuerdo y se colocó detrás de la silla de Raghnall. Al cabo de un momento, Raghnall se encontraba de pie y miraba a Eanar como si quisiera prenderlo fuego.


      —Eso fue muy sabio —le dijo—. He venido para quedarme, y esto no funcionará si no hay confianza entre el señor y el recaudador de impuestos.


      Como Eanar no dijo nada, Raghnall se movió detrás de la silla de Bryanna y la desató.


      —Bueno —comenzó Raghnall—, es tarde. ¿Quedó algo de cenar?


      —Sí —repuso Teasag—. Hay carne de borrego hervida y pan de ayer. Iré a buscarlo, señor.


      —Muchas gracias —dijo Raghnall.


      Bryanna se puso de pie frotándose las muñecas, que le dolían de la soga. Sin dudas, debía comer algo, pero lo que más necesitaba era controlar su nivel de azúcar. Y tenía que encontrar un sitio tranquilo donde pudiera estar a solas.


      Cuando Teasag desapareció por el umbral en penumbras, Raghnall miró alrededor.


      —Esta es la recámara del señor, ¿no?


      —Sí.


      Parecía como si alguien hubiera estado viviendo en la habitación. La cama de cuatro postes con un dosel simple de color azul y cortinas en cada esquina tenía un edredón arrugado y unas sábanas blancas que parecían sucias. Las almohadas tenían unas manchas de color marrón oscuro, y Bryanna se preguntó cuándo había sido la última vez que las habían lavado. Algunos de los seis cofres que había contra la pared estaban abiertos, y algunas de las prendas desparramadas. Otro cofre tenía elementos de aseo: un espejo, que en esencia parecía metal pulido, unos peines que parecían de mármol y una especie de tijeras.


      —Bueno, hay otra recámara —señaló Raghnall—. Mi esposa y yo dormiremos allí esta noche, pero espero que tú y tu… mujer liberen esta habitación por la mañana.


      Eanar cruzó los brazos sobre el pecho musculoso.


      —Si eres el verdadero señor, sí. Tendrás la habitación por la mañana. Enviaré a un muchacho a Eilean Donan al amanecer.


      Raghnall asintió.


      —Encontraremos el camino a la recámara. Confío en que te encargarás de mi caballo.


      Eanar tensó el mentón, asintió y salió de la habitación. Bryanna soltó un largo suspiro de alivio. La confrontación con Eanar la hizo sentir como si ella y Raghnall fueran un equipo, como si pudiera confiar en él, aunque aún quedaban varias preguntas sin responder entre ellos. Sintió su mirada oscura sobre ella.


      —¿Te encuentras bien, muchacha? ¿No te lastimaron mientras estaba inconsciente?


      Entonces se dio cuenta de que a pesar de que no confiaba en ella ni creía la historia de los viajes en el tiempo, se preocupaba por ella. Algo se le derritió en el pecho. Sin importar lo que pasara, las circunstancias lo habían convertido en la persona más cercana que tenía en ese extraño mundo medieval.


      —Gracias… Sí, solo necesito usar un lavabo.


      Él asintió hacia una puerta pequeña.


      —Hay una letrina allí. Te esperaré.


      Cuando abrió la puerta, vio una pequeña habitación que parecía un armario con una plataforma de asiento y un gran agujero en el centro. Cerca del agujero había una pila de heno.


      Se ocupó de sus asuntos primero, y limpiarse con heno le resultó… interesante. Se limpió las manos con las toallitas antibacterianas que siempre tenía encima.


      Luego se apresuró a hacerse la prueba, que le dio 156 mg/dL. El nivel de azúcar en sangre había aumentado, pero aún podía esperar antes de utilizar la insulina. Por lo general, de encontrarse en el siglo xxi, se habría dado la inyección, pero allí debía cuidar las dosis de insulina que le quedaban.


      Volvió a guardar las cosas en la bolsa y salió de la letrina sintiéndose más liviana y tranquila. Encontró a Raghnall recorriendo la habitación de un lado a otro. Al verla, la recorrió con la mirada.


      —Te has tomado tu tiempo.


      Una vez más, para tratarse de alguien que había demostrado preocupación y compasión, se había tornado en un patán temperamental.


      Lo fulminó con la mirada, salió de la habitación y se encaminó hacia las escaleras en penumbras.


      —Discúlpame por tomarme demasiado tiempo en privado por primera vez desde la mañana.


      Una luz pálida y anaranjada a sus espaldas titilaba en las escaleras. Raghnall debía de haber tomado la vela que apestaba a grasa de animal vieja y putrefacta.


      —Nuestra habitación está en la planta de abajo —le dijo a sus espaldas.


      —¿Nuestra habitación? —le preguntó antes de comenzar a bajar.


      —Sí, nuestra habitación. Eres mi esposa.


      «Su esposa…». Algo cálido y cosquilleante la recorrió. Los esposos compartían la cama con sus esposas…


      —De modo que dormirás en mi cama. A menos que quieras dormir en el cobertizo —‍añadió.


      Bryanna se detuvo en el rellano oscuro y se mofó.


      —Si alguien va a dormir en el cobertizo, serás tú, amigo.


      Le pasó por delante con la vela en la mano y abrió la única puerta que había en la primera planta. La vela iluminó una habitación que tenía el mismo tamaño que la de arriba y con una cama doble con un dosel de cuatro postes, pero a diferencia de la de arriba, no había sábanas sobre el colchón. En realidad, se trataba de varios colchones delgados apilados. Al pie de la cama, había una manta grande doblada y varias almohadas sin fundas en el cabezal. En la habitación también había un barril gigante con unos escalones que Bryanna supuso debían de utilizar para bañarse. No había bordados ni decoraciones, solo una mesa con dos sillas en el medio de la recámara.


      —Nos arreglaremos con esto —dijo Raghnall mientras entraba en la habitación. Encendió varias velas más y pronto el espacio se volvió más acogedor. Bryanna miró alrededor escéptica.


      —No, de ninguna manera. No dormiré con un desconocido.


      Raghnall se abrió el cinturón y se quitó las bolsas de cuero que llevaba en él.


      —Como quieras, muchacha. —Se estiró en la cama y se acomodó las manos detrás de la cabeza antes de soltar un largo gruñido de satisfacción—. No me iré a ningún sitio. Estoy en casa, y no tienes ni idea de lo que me costó llegar aquí. Me tuve que casar contigo.


      En respuesta, soltó una carcajada indignada, pero Raghnall no reaccionó; lleno de curiosidad por lo que haría a continuación, se limitó a mirarla con una expresión de calma y entretenimiento a través de las pestañas largas y negras.
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      Alguien llamó a la puerta detrás de Bryanna, y Teasag entró con dos tajaderos, uno en cada mano, y los colocó sobre la mesa. Había una especie de tortas de avena, pan, unos trozos de carne hervida, nabos y un cuenco con algo que parecía agua de fregar con algunos granos flotando. También había dos copas de arcilla. A sus espaldas, se asomó Eanar con una jarra de arcilla que acomodó al lado de las copas sobre la mesa.


      —Le haré la cama, señor —dijo Teasag.


      —Teasag… —comenzó Eanar en tono de advertencia.


      —¿Qué? Es el señor, no tengo dudas —repuso sonriéndole a Raghnall. Había algo en el tono coqueto y sumiso que le provocó a Bryanna una acalorada ola de ira en la boca del estómago. ¿Sería que la mujer estaba flirteando con su marido sin importarle que ella se encontrara presente en la habitación?


      De pronto, Bryanna deseó que Eanar y Teasag se marcharan. No debería importarle quién coqueteara con Raghnall. Y no debería pelear en sus batallas. Al fin y al cabo, él no era nadie para ella.


      —Si me muestras dónde están las sábanas, la haré yo.


      Sintió los ojos de todos sobre ella. Todos los presentes se quedaron paralizados durante unos instantes.


      —¿Usted, señora? —repuso Teasag—. Pero es…


      Oh, claro, se suponía que era una mujer de alta alcurnia. De seguro no debería estar ofreciéndose a hacer la cama, ¿no?


      —Date prisa, Teasag. —Raghnall se sentó en la pequeña mesa redonda—. Mi esposa y yo no vemos la hora de estar a solas. Es nuestra noche de bodas.


      Mientras estiraba las piernas largas y musculosas, la túnica se le ciñó alrededor de los músculos duros del pecho. «Oh, cielos…». A Bryanna le dio un vuelco el corazón. ¿Cómo podía emanar esa aura de poder y peligro? ¿Cómo podía hacer que las palabras «noche de bodas» sonaran como lo más carnal y pecaminoso que hubiera escuchado en toda su vida?


      Mientras Teasag y Eanar hacían la cama, Bryanna se acomodó en la silla que había frente a Raghnall, quien se apresuró a servir algo que olía a cerveza en las copas y le entregó una. Cortó la carne con un pequeño cuchillo y se llevó un trozo a la boca. Mientras masticaba, sus ojos destellaron bajo la luz tenue de la vela de sebo y no se apartaron de los de ella ni por un instante.


      El impacto de lo que vio en su mirada le produjo un escalofrío que la recorrió entera. No recordaba jamás haber sentido nada semejante: el deseo de sentarse en su regazo y frotarse contra él como una gata.


      Y ese era el motivo exacto por el que no debería hacerlo. Raghnall tenía demasiado atractivo sexual, demasiada vibra masculina. Y ella no era la única mujer que lo sentía.


      Teasag era la prueba de eso. Mientras hacía la cama, no dejaba de arrojarle miradas insinuadoras a Raghnall, por más que su amante o marido, o quien fuera Eanar para ella, se hallara en la habitación.


      Bryanna debía comer, de modo que siguió el ejemplo de Raghnall, cortó un trozo de la carne hervida que estaba fría y un poco de pan y masticó. No eran deliciosos. No tenían sal, solo el sabor intenso de la carne de borrego. El pan estaba apelmazado y seco, y le dolía la mandíbula de masticarlo. Pero de todos modos comió porque era comida y la haría sentir mejor.


      Cuando Teasag y Eanar se marcharon, no se sintió aliviada. Por el contrario, de pronto la habitación pareció encogerse hasta el tamaño de una caja de zapatos. Todo el aire desapareció, y el espacio entre ellos se cargó de electricidad. Estaban solos. El fuego en el hogar crepitaba, y las velas titilaban mientras la llama consumía la grasa.


      De pronto recordó que Raghnall era muy fuerte. Tan fuerte que podría hacer lo que se le antojara con ella sin mayor obstáculo. Si tenía la intención de consumar el matrimonio, lo haría, sin importar lo que ella quisiera. Recordó los músculos de acero que la habían mantenido equilibrada sobre el caballo y los brazos poderosos que la habían levantado como si no pesara nada. El aroma masculino a cuero, acero y algo terreo y boscoso le produjo un profundo anhelo en el interior.


      Raghnall vació la copa y tomó el último trozo de pan del plato justo cuando alguien llamó a la puerta. Sin esperar respuesta, Teasag asomó el rostro. Con una sonrisa dulce, les mostró algo entre el espacio oscuro que había entre la puerta y el marco.


      —Ha dicho algo acerca de un laúd, señor —Se aclaró la garganta y tosió nerviosa. Luego entró en la habitación con el instrumento musical—. Había uno en la alacena, pero nadie sabe tocar aquí. Eh… —Con cautela, avanzó unos pasos más hacia él—. ¿Quizás le gustaría usarlo?


      El rostro de Raghnall perdió cualquier expresión. Se enderezó en la silla y estiró las dos manos para tomar el laúd como si fuera un bebé. Como si fuera un tesoro. Despacio, comenzó a limpiar el polvo de la superficie con la mano, como si estuviera acariciando la piel de alguien querido.


      —Gracias —dijo con la voz ronca—. Es el único regalo que me dio mi padre.


      Teasag se sonrojó de alegría.


      —¡Oh! ¿Puede tocar algo, señor? ¿Por favor?


      Se aclaró la garganta con una expresión suave e inocente y los ojos humedecidos y destellantes. Ya no era un guerrero medieval, tan mortal como una hoja de afeitar en las manos equivocadas, sino un niño que acababa de tocar una maravilla.


      —Sí —repuso mientras terminaba de limpiar el resto del laúd—. Creo que sí, pero necesito una plumilla.


      Alzó la mirada hacia Teasag, quien le ofreció una sonrisa ancha que dejaba ver dos dientes largos que le daban el aspecto de una ardilla entusiasmada.


      —Iré a buscarla, señor.


      Cuando desapareció, suspiró y miró a Bryanna con una sonrisa torcida.


      —En realidad no necesito una plumilla. Cuando viajas no tienes esos lujos, de modo que aprendí a tocar solo con los dedos.


      La anticipación de lo que estaba por ocurrir hizo que se le ciñera el estómago. No quería que Teasag estuviera presente mientras tocaba, ¿pero la quería a ella allí?


      —Te puedo dejar a solas… —ofreció sin mucho entusiasmo—. Entiendo la necesidad de estar a solas con un instrumento.


      Mientras pasaba las manos por las cuerdas, la observó como si la estuviera viendo por primera vez en su vida.


      —¿Ah, sí? ¿Tú también tocas?


      —Sí, pero no el laúd…


      Raghnall asintió y comenzó a afinar el instrumento. Como los sonidos eran más suaves de aquellos a los que estaba acostumbrada, los de las cuerdas de acero o nailon de las guitarras, se preguntó de qué material serían esas cuerdas. ¿Serían de tripas de animales? Cuando por fin quedó satisfecho, acomodó los dedos de la mano izquierda para formar un acorde y, con los de la derecha, tocó las cuerdas para producir un sonido hermoso y triste. Quizás se trataba del comienzo de una balada. Y luego, un acorde tras otro fue dando nacimiento a una melodía lenta y melancólica, y Bryanna se quedó hipnotizada y quieta.


      Pero cuando abrió la boca y lo oyó cantar con una voz profunda y rica, dejó de respirar. O quizás hasta de vivir. Porque no existía nada más que su voz y sus palabras.


      


      En una casa en Kintail había un hombre


      Un hombre con un hueco en el pecho.


      Buscaba un corazón para llenar el hueco,


      Pero lo único que halló fue polvo.


      Oh, lo único que halló fue polvo.


      


      Mientras tocaba algo que parecía una introducción al coro, Bryanna sintió un cosquilleo en la sangre, como si una ráfaga de un frío insoportable hubiera arrasado la habitación.


      


      Colocó oro y colocó plata allí,


      Y también mucho, mucho vino,


      Pero solo el verdadero amor


      de una muchacha bonita


      lo hacía sentir vivo.


      Oh, lo hacía sentir vivo.


      


      A Bryanna le martillaba el corazón que le latía doloroso en el pecho. No tenía dudas de que estaba cantando acerca de sí mismo. Esa voz tenía tanta riqueza, tanta emoción… Él era el hombre sin corazón. Pero ¿quién era la muchacha bonita que lo hacía sentir vivo? ¿Aún la amaría?


      


      Pero la muchacha bonita no podría saber


      Que nunca sería su amor.


      El único destino que le brindó


      Acarreó fuego, ceniza y muerte…


      


      La voz le tembló y la última línea salió lenta y apagada.


      —Oh… fuego, ceniza y muerte.


      Bryanna se secó las lágrimas cuando vio que alzaba el rostro para verla. En lo más profundo de sus ojos negros, vio una tormenta de agonía pura.


      —Espero que seas de otra época y te marches pronto, muchacha. La muerte me sigue como un manto, pero siempre son los demás quienes resultan heridos. Espero que no seas una víctima más.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO 12

          

        


        
          
            [image: ]
          

        

      

    


    
      Al día siguiente…


      


      «¡Oh, no!».


      De espaldas a Raghnall, Bryanna acariciaba la crin del caballo con una mano y chequeaba la silla con la otra como si se estuviera preparando para montar.


      —¡No te vas a ningún lado! —ladró Raghnall al tiempo que cruzaba el patio de Tigh na Abhainn hacia ella.


      Frunciendo el ceño, volvió el rostro hacia él, y el cabello de color miel le cayó en cascada por la espalda erguida. Se detuvo a observar la delicada curva delgada de la cadera bajo el vestido viejo que Teasag le había dado, la curva de la cadera que había anhelado tocar toda la noche. Había estado acostada al lado de él en la misma cama y se había pasado gran parte de la noche con la vista fija en la silueta delgada iluminada por la luz de la luna que se colaba por la ventana angosta de la recámara. Había ardido de deseo por ella.


      Y había intentado dominar el impulso de estirar la mano y acariciar esa curva femenina con la punta del dedo, de oírla gemir o suspirar de placer para luego ponerla de espaldas sobre el colchón para que lo mirara antes de cubrirle la boca con la suya…


      Apenas había dormido, pero había jurado que no haría nada que ella no quisiera, y sabía que ella iría a él. Bueno, si no se escapaba antes.


      Se detuvo delante de ella, que lo miró a los ojos con la misma ferocidad que había visto antes.


      —No estoy intentando escapar. —Acarició al caballo—. Solo saludaba a este precioso animal.


      —Como si te fuera a creer.


      Al oírlo, se le hundieron un poco los hombros.


      —Para que lo sepas, no sé montar a caballo.


      Raghnall la recorrió con la mirada.


      —¿No sabes montar? Pero por lo general a las damas nobles les enseñan a…


      La voz se le fue apagando cuando recordó el cuento que le había contado acerca de venir de otra época. El cuento que se negaba a creer.


      —Entonces, mejor. —Se volvió para alejarse, pero su voz lo hizo detenerse.


      —¿Me puedes enseñar?


      Bajo otras circunstancias, respondería que no, que de ninguna manera le enseñaría. No le brindaría la forma de escapar y arruinarle los planes. Pero había algo en su voz, una suerte de vulnerabilidad, de esperanza, de confianza… Una mano extendida que no podía rechazar.


      Por eso, en contra de su buen juicio, la miró y respondió:


      —Sí.


      La sonrisa que le iluminó el rostro valió la pena. Fue como si el sol hubiera regresado a un mundo oscuro, y ella brillara con alegría interna.


      —¿De verdad? —Tragó con dificultad—. Oh, muchas gracias, lo aprecio mucho. Siempre he querido aprender, siempre pensé que lo disfrutaría, pero mis padres no lo permitían…


      Avanzó despacio hacia ella y tomó las riendas del caballo para conducirlo al pequeño pastizal que había detrás de la casa.


      —¿Ah, no? ¿Por qué?


      Bryanna caminó al lado del caballo.


      —Supongo que me sobreprotegían. Siempre decían que tenían miedo de que me cayera y me rompiera el cuello.


      Raghnall se rio.


      —Sí, es posible. ¿Y tus padres también son del futuro?


      El rostro de Bryanna se tornó serio.


      —Mira, si no me crees, no hablemos del tema. No puedo decir más nada para convencerte y no quiero mentir.


      Raghnall asintió. Él tenía sus propios secretos de los que prefería no hablar. Nunca le había dicho a nadie que la muerte de Mòrag había sido culpa suya, o que, si no hubiera dejado escapar al asaltador, Daidh, Mòrag seguiría viva. Los únicos que lo sabían eran él y Seoc. Era el pasado oscuro y pesado que compartían, algo que los unía de manera casi perversa. ¿Qué pensaría Bryanna de él si se enterara de eso?


      Como un tonto, prácticamente se lo había dicho todo con la balada. Tanto la música, como la melodía y la letra lo habían perseguido durante meses luego del incendio. Había ido a la guerra y había luchado por Roberto i. Recordaba acostarse sobre el césped, cubierto con el abrigo, y mirar al cielo infinito cubierto de estrellas, rodeado de guerreros como él, y tocar esa melodía en la cabeza con lágrimas cálidas, ardientes y silenciosas de luto que le rodaban por las mejillas. Y en los escasos momentos que estaba a solas, tomaba el pequeño laúd bastante destrozado y tocaba y tarareaba esa melodía. Luego se sentía mejor. Una gota tras otra, la balada le había permitido verter el veneno del corazón en palabras, en música… para no morir de culpa.


      Había considerado permitir que una espada lo atravesara en la siguiente batalla y ponerle fin al sufrimiento, a la vida que no merecía. De cualquier forma, ¿a quién le importaba si vivía o moría? Pero luego había pensado en Seoc, en la promesa que le había hecho a Mòrag, y había seguido adelante.


      Cuando la pena se mitigó al nivel en el que podía pensar con más claridad, comenzó a desarrollar un plan: ahora que su padre había fallecido, regresaría a Eilean Donan y recuperaría su propiedad. Además, presentaría a Seoc como su propio hijo y le daría el futuro que se merecía. Cumpliría la promesa que le había hecho a su amada difunta.


      En el momento en que Bryanna y Raghnall llegaron al pastizal, las ovejas los observaron con ojos extraños y soltaron balidos de preocupación. Raghnall escogió un sitio en el que el caballo tendría espacio suficiente para caminar y galopar. Ayudó a Bryanna a montar y, como siempre, cuando le rozó las piernas para ayudarla a subirse a la silla, fue como si hubiera tocado seda líquida que lo quemaba.


      Se veía hermosa sobre el caballo. Tenía la espalda erguida, las mejillas sonrosadas y los labios oscuros y rojos curvados en una sonrisa de placer. El cabello le brillaba y bailaba bajo la luz del sol, como si fuera un instrumento de viento.


      Mientras le daba instrucciones y ella lo oía con interés y curiosidad, no pudo evitar relajarse. Por un rato, por ese día al menos, estaba en casa. En ese instante en el que solo estaban él, el caballo y la muchacha bonita que le atenuaba el dolor que llevaba en el pecho, no existía ni el pasado, ni el futuro. Solo el presente.


      No supo cuánto tiempo había transcurrido, pero en breve Bryanna comenzó a trotar sobre el caballo y logró que el animal la oyera. Raghnall se perdió en sus sonrisas, sus risas y sus preguntas. A Bryanna le encantaba montar. Se dio cuenta cuando sintió que se le contagiaba su alegría, que se sentía cálido, como si el sol lo hubiera tocado.


      Cuando condujeron al caballo de regreso al establo, Bryanna se rio.


      —Me duele el cuerpo, ¿es normal?


      La recorrió con la mirada y se detuvo en una parte puntual de su cuerpo.


      —¿Quiere decir que le duele el trasero, lady Bryanna?


      —Bueno, si lo quieres decir de ese modo, sí, me duele el trasero. ¿Recuerdas cuándo aprendiste a montar? ¿Sentiste lo mismo?


      Se rio al tiempo que el recuerdo de él y su padre le invadía la mente.


      —Sí, y lo más sorprendente es que es uno de los pocos recuerdos buenos que tengo de mi padre.


      —Oh, ¿de verdad? ¿Cuántos años tenías?


      —No lo sé. —Detuvo al caballo delante del bebedero que había frente a un poste, y el animal comenzó a beber—. Quizás seis o siete.


      —¿Tan joven?


      Raghnall le dio una palmadita en la crin mientras bebía y sintió el pelaje áspero cálido por el calor corporal.


      —Eso no es joven. Así se hacen las cosas. Para mi sorpresa, mi padre se mostró muy amable y hasta parecía estar orgulloso de mí. No dejaba de repetir que no cabían dudas de que era su hijo por lo rápido que había aprendido a montar, más rápido que todos sus otros hijos, y yo era el más joven. —Raghnall se volvió hacia Bryanna y apoyó una mano sobre el poste—. El bastardo era bueno para eso. Podía confundirte y mostrarse amable y al siguiente segundo apuñalarte por la espalda y criticarte. Y si no estabas de acuerdo con él, se aseguraba de que supieras de que si las cosas no eran como a él le parecían te molería a golpes. Que no valías ni la mierda de una babosa.


      Cuando Bryanna le cubrió la mano con la suya, el roce le hizo sentir un cosquilleo dulce y delicioso en todo el cuerpo. En la penumbra del establo, veía los ojos grandes y verdes.


      —Lo siento mucho, Raghnall. Nadie se merece un padre como ese.


      Raghnall tragó con dificultad. ¿Cómo podía hacer eso? ¿Cómo podía meterse en su corazón con una caricia y unas palabras y hacerlo sentir cálido y en estado de fundición?


      No se lo debía permitir. Apartó la mano de debajo de la de ella y dio un paso hacia atrás.


      —Está bien, muchacha. El hombre está muerto, gracias a Dios, y he regresado al clan. Mi pasado es mi propia carga. —Miró al caballo, que había dejado de beber y había alzado la cabeza.


      —¿Quién era ella? —La pregunta sonó suave, pero el impacto de oírla lo golpeó como un martillo. Se quedó congelado.


      —¿Cómo dices?


      —¿Quién era la mujer de la canción?


      La miró sin saber qué responder. Lo había tomado desprevenido con mucha facilidad. Como su primera reacción fue negarlo todo, abrió la boca para hacerlo. Sin embargo, para su sorpresa, una parte de él quería contárselo. Quería abrir esa puerta a los rincones más oscuros de su alma y permitirle alumbrarlo con su luz, permitirle desarraigar la oscuridad y calentarlo. Sanarlo.


      Pero no. Había vivido de ese modo durante muchos años. No podía confiar en ella, no podía permitirse acercarse más a ella. Al final solo le causaría dolor.


      Tomó las riendas del caballo y se las pasó por la cabeza antes de colocar un pie en el estribo.


      —Ya te has divertido y lo has montado, pero aún debo visitar a mis arrendatarios para avisarles que he llegado.


      Sabiendo que había ignorado la pregunta, se montó al caballo. Mientras se alejaba de Bryanna, pensó que eso era lo mejor. Aunque se abriera a ella, nada cambiaría el pasado.


      Y ni siquiera el mismo sol podría iluminar su alma oscura.
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      Dos días después…


      


      Las Tierras Altas escocesas se extendían infinitas frente a Bryanna. Cielos, ¿acaso alguien podría acostumbrarse a esa vista? El cielo de plomo sin fin, los colores del óxido, el musgo y los amarillos y ocres que se derramaban sobre las montañas que lindaban las zonas cubiertas de pinos.


      ¿Y alguna vez hubiera visto esa belleza en el siglo xxi? ¿Alguna vez se permitiría adentrarse en lo más recóndito de Escocia sin más que una bolsa con tres lapiceras de insulina? Jamás.


      Bonnie, la yegua que montaba, soltó un bufido tranquilo y bajó la cabeza para pastar. El caballo de Raghnall se hallaba al lado del de ella e hizo lo mismo. Pronto, el sonido del césped arrancado se unió al silbido suave del viento.


      —Lo has hecho bien, muchacha —comentó Raghnall admirando la vista—. No creí que podrías lograr ir tan lejos.


      Bryanna se rio.


      —Gracias.


      Estudió el perfil calmo y fuerte, con la nariz recta y los hermosos ojos oscuros hundidos bajo las cejas pobladas. Hasta entonces no se había dado cuenta de que cuando sonreía con los ojos, las pequeñas arrugas que se le formaban lo hacían parecer diez años más joven y tener un alma cinco kilos más liviana.


      —Podemos descender por aquí. —Señaló un camino angosto que bajaba por la pendiente entre rocas y peñascos—. Allí se encuentra el único hogar que no he visitado como el nuevo señor. Podemos comer allí, a orillas del río.


      El estómago se le tensó ante la idea de guiar al caballo por un camino en pendiente pronunciada, pero sabía que podía hacerlo. Y confiaba en Bonnie. Bryanna le dio una palmadita en el cuello.


      —Entre damas nos ayudamos. Podemos hacerlo.


      Raghnall asintió, le dio algunos consejos de cómo actuar y luego encabezó la marcha. Bryanna contuvo el aliento cuando los cascos de Bonnie se resbalaron sobre una piedra, que desató una tormenta de escombros en la pendiente pronunciada, pero la yegua se recuperó y procedió con calma por el camino apenas visible. Pasaron por algunas zonas pequeñas donde crecía césped, brezo y flores silvestres entre piedras cubiertas de musgo. Tras dejar atrás la parte más profunda del camino, la pendiente se suavizó, y Bonnie pudo avanzar con más facilidad y velocidad.


      Pronto llegaron a una granja simple con una casa de piedra y techo de paja, un cobertizo, un establo y un granero. Un hombre, una mujer y tres niños de entre doce y dieciséis años trabajaban en un pequeño campo; recolectaban heno seco con unas horquetas y lo apilaban. Uno de los adolescentes se encontraba sobre una de las pilas y recogía el heno que le arrojaban para colocarlo en la cima.


      —¡Buenos días! —saludó Raghnall.


      La familia dejó de trabajar y se volvió a mirarlos con el ceño fruncido.


      —¿Es el nuevo señor? —le preguntó el hombre de unos cuarenta años con la barba greñuda y grisácea.


      Raghnall detuvo el caballo y se desmontó de un salto.


      —Así es. Y esta es mi esposa, lady Bryanna Mackenzie. Debes ser Odhran. Eanar me habló de ti.


      Hacía dos días, Eanar había recibido la confirmación de que Raghnall era el señor de Tigh na Abhainn por derecho. A pesar de que a Raghnall no le agradaba por su desconfianza, se las ingenió para hablar con él y preguntarle acerca de los arrendatarios.


      —Sí, lo recuerdo de muchacho. Vino con su padre, el viejo laird.


      Raghnall asintió y le ofreció una pequeña sonrisa.


      —Sí.


      —Era todo un canalla, ¿no?


      —Mi padre no dejaba de recordármelo.


      —Sí, su padre no era un hombre fácil.


      A Bryanna se le estrujó el corazón al oír eso. Sabía que para Raghnall también era difícil oírlo, y le rompía el corazón descubrir que su padre no había tratado a su hijo con el amor y el aprecio que sus padres le habían mostrado a ella. Al parecer, habían tenido infancias muy opuestas. Mientras que a ella la habían sobreprotegido por completo, él había sufrido abuso y negligencia.


      —Sí, pero falleció hace mucho tiempo, y he venido a recuperar mi propiedad. Quería presentarme y preguntar cómo les está yendo con la granja y saber si necesitan algo.


      Un brillo de aprecio iluminó los ojos grises de Odhran mientras se rascaba la barba.


      —No me hubiera esperado eso. Gracias, señor. Cosechamos avena, como puede ver. Tenemos un campo pequeño que solo nos permite alimentar a la familia y los animales. Nuestra principal fuente de ingreso son las ovejas, por supuesto. —Señaló a las pendientes bajas de una montaña cercana, y Bryanna vio ovejas grises y marrones pastando—. Mayormente, la lana. Necesitamos afilar las tijeras de esquilar, y una está destrozada…


      Mientras Odhran y Raghnall entraban en el cobertizo, Bryanna desmontó del caballo y le sonrió a la mujer y los niños, que le ofrecieron unas sonrisas nerviosas en respuesta.


      La mujer se acercó a Bryanna mientras los niños continuaban cosechando el heno.


      —Me llamo Eamhair, señora. Bienvenida a nuestro modesto hogar. ¿Le puedo ofrecer un poco de trucha? Mi hijo pescó tres esta mañana, y mi hija menor las está cocinando para el almuerzo. Ha venido justo a tiempo.


      Bryanna sonrió.


      —Gracias, eso sería muy amable. Tenemos algo de pan, queso y huevos hervidos que podemos compartir con ustedes.


      Cuando Raghnall y Odhran regresaron, parecían satisfechos, y Bryanna sonrió. No debería importarle, pero quería que la gente respetara y quisiera a Raghnall. Luego de los años que había pasado en el exilio, sería agradable que lo volvieran a aceptar en su hogar.


      Compartieron la comida en la casa de Odhran y Eamhair. Solo había una habitación, que tenía un hogar y dos camas grandes. Bryanna sospechaba que la familia las compartía. Era probable que los niños durmieran en una y los padres en la otra.


      El piso estaba cubierto de juncos y heno, y había un telar. Se sentaron a una mesa grande con bancos en ambos lados. Había varios cofres en las esquinas de la casa donde guardaban cosas. Por la puerta abierta se colaba la única fuente de luz, pero Bryanna no se sentía claustrofóbica. Era evidente que esas personas no eran adineradas, pero no cabían dudas de que eran felices. Las miradas cálidas que intercambiaban Odhran y Eamhair y las peleas amistosas entre los niños le derretían el corazón.


      La trucha estaba increíble. No había nada como un pescado fresco.


      Al sentir la mirada oscura de Raghnall en la piel, se detuvo y le susurró:


      —¿Qué sucede?


      Se encogió de hombros y se llevó un trozo de trucha a la boca.


      —Me gusta verte comer.


      Bryanna sintió que se sonrojaba.


      —¿Qué? ¿Por qué?


      —Es como si nunca antes hubieras comido pescado.


      —¡Como este, no! —Se rio—. Está increíble —le dijo a la familia, y los niños intercambiaron miradas de alegría. A lo mejor, un cumplido de la esposa del señor significaba mucho para ellos.


      El pescado del supermercado no sabía a mucho en comparación con esa trucha. Además, solía tratarse de animales de criaderos y llenos de hormonas, que congelaban para transportarlos, con un fuerte gusto a pescado y a los que no les quedaba nada de jugosidad natural.


      Esa trucha ni siquiera necesitaba que la marinaran. Tenía una contextura crocante y grasosa con gusto a leña y naturaleza. Tras comer ese tipo de alimentos, Bryanna no debería preocuparse demasiado: no tenían azúcar ni sal, solo ingredientes orgánicos. Era lo más saludable que podría comer.


      —Entonces te pescaré una trucha por día durante el resto de mi vida si sonríes así —‍‍susurró Raghnall, y unas mariposas comenzaron a agitar las alas en lo más profundo del estómago.


      Luego de comer, los recién casados le agradecieron a la familia. Raghnall fue a buscar los caballos, pero Bryanna lo detuvo.


      —¿Podemos quedarnos aquí un poco más? Podemos cabalgar por la orilla del río. No tenemos que regresar aún, ¿no?


      Raghnall miró alrededor.


      —Supongo que no. ¿Aún quieres mi compañía, muchacha?


      Se ruborizó. No tenía el coraje de decirle que no creía que pudiera cansarse de su compañía.


      —Si aún quieres la mía…


      Se rio.


      —Claro que sí.


      Se subió a la silla sintiéndose incómoda bajo la mirada atenta de Raghnall. Condujeron a los animales hacia la orilla del río. Era un sitio muy hermoso, como Tigh na Abhainn, pero aún más remoto. Allí se sentían a solas, protegidos por las montañas altas a ambos lados y el río a sus pies. Inspiró una bocanada del aroma fresco del agua que fluía con calma y sintió una puntada de dolor en el pecho.


      —¿Sabes algo? Te puedo imaginar viviendo aquí durante muchos años. Espero que la guerra de tu clan acabe pronto y te puedas relajar. Ir a pescar. Cultivar verduras. Es tan tranquilo y hermoso este sitio… Puedes tener una vida simple.


      Sin embargo, la viviría sin ella y, por eso, debía disfrutar todo eso mientras pudiera.


      Raghnall detuvo el caballo, desmontó y luego la ayudó a desmontar. Acto seguido, colocó el abrigo en la línea que dividía el césped de la playa pedrosa. Cuando se sentaron, se pasó los brazos por las rodillas y la miró.


      —Cuando dices que me puedes imaginar viviendo aquí, te refieres a nosotros dos, ¿no?


      «No, por supuesto que no».


      —Ojalá. Bueno, mi vida en casa es muy monótona. Todos los días, voy a trabajar y luego regreso a casa. A veces me encuentro con algunos amigos, pero, aunque soy una mujer adulta, siento que siempre le tengo que decir a mi madre cuándo iré a casa porque si no lo hago se preocupa…


      No sabía cuántos detalles darle, considerando que no creía que venía del futuro. ¿Entendería si le decía que le encantaba interactuar con sus estudiantes y darles el don de la música? ¿O lo mucho que adoraba cuando todos tocaban los instrumentos y producían una melodía hermosa? Cuando todos se convertían en una sola persona a través de la música.


      El alma se le llenaba de orgullo y entusiasmo cuando un estudiante tímido se abría y tocaba. Era algo con lo que se podía relacionar. Esa era la parte que le gustaba.


      Sin embargo, se preguntaba por qué podía apoyar a sus estudiantes cuando nunca se trataba a sí misma del mismo modo. Todas las semanas, veía The Voice y deseaba aplicar al concurso para ver si alguien la descubría. Pero nunca lo hacía. En lugar de eso, las charlas con sus amigos eran acerca de sus matrimonios e hijos, y se sentía como si estuviera viviendo la vida de otra persona.


      —No me he sentido de este modo en mucho tiempo —le confesó.


      Los ojos oscuros de Raghnall brillaron. El viento tomó un mechón de pelo que se le había escapado de la coleta larga, se lo arrojó al rostro de Bryanna y le produjo un cosquilleo.


      —¿De qué modo? —le preguntó.


      —Como si estuviera donde debo estar.


      Cuando parpadeó, la tensión del rostro se le disipó y volvió a verse joven. Algo se oscureció en sus ojos, y se inclinó hacia ella.


      —En ese caso, esto es lo que debe pasar.


      Como en cámara lenta, sus labios encontraron los de ella. Fue un beso suave y tierno al principio. Pero cuando inhaló su aroma y sintió el sabor de sus labios en la lengua, la suavidad y la ternura se convirtieron en algo más; una avalancha de deseo, un hambre por él que era como un incendio en el vientre. Bryanna profundizó el beso.


      Ese sitio, ese hombre, la paz y la aventura, así como también la sensación de por fin haber llegado, la llenaron de dolor, y él era la única cura. Le pasó los brazos por el cuello y sintió los brazos de acero que le envolvían la cintura para acercarla más a él.


      Raghnall Mackenzie era como Escocia. Duro y difícil, pero tan hermoso y cálido que valía la pena arriesgarse a perderse en lo más remoto.


      Sin embargo, ¿valía la pena morir por él?


      Sin aliento, se apartó de ella. Con la mirada más oscura que una noche sin estrellas, le dijo:


      —Muchacha, tus besos ponen a prueba mi control…


      Al oírlo, tragó con dificultad y se recostó contra él mordiéndose el labio.


      —No era mi intención. Me dejé llevar por el momento… Regresemos a Tigh na Abhainn.


      Raghnall asintió como un maldito caballero perfecto y le ofreció la mano para ayudarla a incorporarse.


      —Sí, vamos, muchacha. Pero si crees que se ha acabado, te equivocas. Apenas hemos comenzado.
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      Dos días después…


      


      Bryanna jaló las riendas, y el caballo se detuvo delante de Raghnall. Al igual que en numerosas ocasiones durante los últimos días, el corazón le dio un vuelco extraño en el pecho, una especie de salto que nunca antes había sentido con nadie: como si acabara de lanzarse desde un acantilado hacia la profundidad del océano y no pesara nada. Volaba.


      Le ofreció una gran sonrisa, y en respuesta, él arqueó una ceja sin sonreír. Pero se le iluminaron los ojos y le destellaron. Bryanna sabía que esa era su forma de sonreír al verla.


      Aún llevaba una gran oscuridad dentro, algo que guardaba relación con la mujer de la balada que le había cantado la noche que llegaron allí. Pero él no le contaba nada.


      Mientras se bajaba del caballo y caía en sus brazos, se volvió a producir ese momento en que él la atrapaba y la sostenía contra él, imponente como una montaña. Por un instante, pensó que la iba a besar y supo que lo dejaría. Era extraño, pero desde el beso que habían compartido a orillas del río, a pesar del peligro constante de que le diera hiperglucemia, nunca se había sentido más segura ni más viva o presente que en esos momentos que pasaba allí con él en Tigh na Abhainn.


      Raghnall siempre estaba enfurruñado y jamás la tenía fuera de vista, y a Bryanna, por alguna razón, le encantaba. Siguió sintiendo que estaba en el lugar y el momento indicados, pero se dio cuenta que no se trataba del sitio geográfico. Se debía al hombre. Él tenía algo que la hacía sentir tranquila y optimista, como si por fin todo estuviera bien en el mundo. A la hora de ser realista, era todo lo contrario: se encontraba en la época equivocada, en el sitio equivocado y con el hombre equivocado.


      Debía regresar al siglo xxi, a cualquier lugar donde pudiera acceder a un hospital y les pudiera decir a su madre y su hermana dónde se encontraba y que estaba bien.


      —¿Has disfrutado el paseo? —le preguntó Raghnall sin soltarla. Con el pulgar, le frotó el hombro de acero bajo la túnica de lino de color índigo y apretó los labios para evitar ofrecerle una sonrisa ridícula.


      —Sí. —Lo miró a los ojos y sintió que podía nadar en lo más profundo de ellos, liviana, cálida y borrosa—. Quizás la próxima vez podemos adentrarnos más en las montañas. Este sitio es muy hermoso, quiero ver más…


      —¡Señor! —Oyeron un grito a la distancia seguido de los cascos de un caballo—. ¡Señor!


      Bryanna se volvió para ver a un jinete que se aproximaba a todo galope por el lado noroeste del río. Raghnall la soltó y se detuvo entre ella y el desconocido para protegerla. De manera casual, se llevó la mano a la espada que tenía en el cinturón, pero se le tensó el cuerpo, y a Bryanna no le quedaron dudas en la mente de que reaccionaría rápido en caso de ser necesario.


      El caballo se acercó galopando. Era evidente que el pobre animal estaba tan exhausto que le salía espuma de la boca.


      —¡Está llegando! —gritó el jinete mientras se aproximaba—. ¡Un ejército que viene del noroeste!


      Raghnall soltó una maldición por lo bajo.


      Bryanna dio un paso adelante y vio que Raghnall tenía el rostro pálido.


      —¿Quién viene? ¿El clan Ross?


      A Raghnall le colgaba la mano en el lateral.


      —Sí, el clan Ross.


      El jinete detuvo al hermoso caballo que movió la cabeza hacia arriba y abajo varias veces mientras respiraba agitado y brillaba de sudor.


      —Pobrecito, necesita beber. —Para esa altura, Bryanna tenía la confianza suficiente para tomar al animal de la brida y conducirlo al bebedero—. Ven, tesoro, todo va a estar bien.


      —Sí, sé que lo cabalgué mucho, pero no podía esperar. Lord Angus tomó una buena decisión al poner la red de centinelas en el norte para tener tiempo para prepararnos. Un hombre llegó esta mañana con la noticia. Están acampando a dos días de distancia, en las tierras de los Ross.


      Mientras Bryanna dejaba que el caballo bebiera, observó al hombre pendiente de cada palabra que decía y con el corazón latiéndole desbocado en el pecho.


      Raghnall le entregó una cantimplora al hombre.


      —¿Cuántos? —preguntó mientras el mensajero bebía.


      El hombre terminó y se secó la boca con la manga de la túnica. Cuando habló, seguía teniendo la respiración agitada.


      —Mil, señor.


      —Mil —repitió Raghnall y escupió en el suelo—. Esa perra vengativa nos quiere destruir, ¿no?


      Echó un vistazo hacia atrás, al sitio donde se encontraba Bryanna, y se le torció la boca hasta formar una mueca de dolor.


      —Tigh na Abhainn queda en el camino del enemigo hacia Eilean Donan. No podemos luchar contra mil hombres, no con cincuenta granjeros.


      Con delicadeza, Bryanna le dio una palmadita al animal y encontró que su presencia la calmaba. Se aproximaba una guerra medieval: espadas, flechas y… sangre. ¿Qué podía hacer? Al parecer, esa aventura se acercaba al final. Debía regresar a su época. Si se quedaba allí más tiempo era posible que muriera.


      De pronto, la imagen del guerrero cubierto de sangre que cargaba su cuerpo le invadió la mente.


      —Debemos retirarnos —anunció Raghnall—. Todos mis arrendatarios y los que viven en Tigh na Abhainn. Que tomen todo lo que puedan llevar, todos los caballos, las armas y la comida. Todos los objetos de valor. Seremos más fuertes si luchamos juntos, en Eilean Donan, que tiene buenas defensas y guerreros entrenados. —Miró a Bryanna a los ojos—. Debemos regresar, muchacha. Al parecer, tu deseo se está por cumplir.


      Bryanna asintió al tiempo que el corazón se le retorcía de preocupación y tristeza de que su tiempo con él estuviera por llegar a su fin.


      Raghnall se volvió hacia el jinete.


      —Gracias, amigo, pero al parecer tu viaje aún no ha acabado. Toma otro caballo y ve a Eilean Donan. Dile a mi hermano lo que me has dicho. Y que estamos en camino.


      —Te traeré algo de comer —intervino Bryanna antes de encaminarse hacia la cocina.


      Luego de que el hombre comiera y se marchara, Raghnall les contó el plan a Eanar y Teasag y le pidió a Eanar que fuera a las granjas a decirles a todos que empacaran lo que tenían y se prepararan para marcharse ese mismo día.


      A la gente le llevó varias horas prepararse. Con los rostros sombríos, abandonaron el ganado y las cosechas de cebada y avena, que constituían su único sustento. Los niños, los ancianos y las mujeres embarazadas se sentaron sobre bolsas y barriles en las carretillas de madera. Varias horquetas, hachas, lanzas y espadas sobresalían de las pilas de objetos. El resto de la gente iba a pie o a lomos de caballo o poni.


      Bryanna vio la preocupación detrás de la máscara de seguridad de Raghnall, que cabalgaba a su lado. Una larga fila de personas y carretillas los seguía por la carretera montañosa de las Tierras Altas. Mientras las colinas y los valles se extendían alrededor de los peregrinos como una manta gigante, Bryanna tragó con dificultad y comenzó a sentirse mareada. No había almorzado mucho, tan solo un trozo de pan.


      —¿Te encuentras bien, Raghnall? —le preguntó.


      Él la miró y frunció el ceño.


      —Sí, muchacha, no es por mí por quien debes preocuparte.


      —Bueno, pero acababas de recuperar tus tierras, ¿no? Y ahora las tienes que abandonar.


      Al oírla se le tensó el mentón.


      —Si estas son mis tierras, tengo la responsabilidad de asegurarme de que mi gente esté a salvo. —Se le oscureció la mirada—. Y de que mi esposa esté a salvo.


      Como la voz se le quebró con la última palabra, Bryanna frunció el ceño. Acababa de volver a oírlo: el dolor, el sufrimiento que había oído en la canción. Y no tenía ni idea de lo peligroso que era todo para ella allí. El solo hecho de estar en un mundo en el que no existía la insulina ponía en riesgo su vida. Por no hablar de los peligros que representaba una guerra.


      —Estoy segura de que estoy perfectamente a salvo contigo —le dijo—. Y tus arrendatarios son muy afortunados de que seas su señor. Tu primer pensamiento fue su seguridad.


      Raghnall se mofó.


      —Mi hermano tenía razón. Si quería darme una lección acerca de la responsabilidad, aquí me tiene. El terrateniente responsable.


      Cabalgaron durante varias horas y cuanto más avanzaban, más segura estaba Bryanna de que no se encontraba muy bien. Los síntomas de un alto nivel de azúcar en sangre la empezaban a abrumar por todos los frentes. Tenía sed, estaba mareada, sentía dolor de cabeza, se encontraba debilitada y experimentaba temblores musculares. Tenía que hacerse la prueba, pero no podía detener a toda la procesión por eso.


      Le pidió agua a Raghnall y bebió todo el contenido de la cantimplora bajo la mirada sorprendida de él. Por fortuna, para el momento en que los bosques y las colinas oscurecidas comenzaron a girar a su alrededor y sintió que estaba a punto de caerse del caballo, se detuvieron para comer algo y para que los caballos descansaran.


      Cuando intentó incorporarse sobre los estribos para pasar una pierna sobre el lomo del caballo, lo único que atinó a hacer fue deslizarse de lado. Intentó aferrarse fuerte a las riendas, pero solo encontró aire vacío. Comenzó a precipitarse hacia el suelo oscuro, pero unos brazos fuertes la atraparon y pronto se encontró apretada contra un torso fuerte e inhalando el aroma masculino a pino y almizcle que le hacía agua la boca.


      —Muchacha, no te encuentras bien —le murmuró Raghnall al oído al tiempo que la depositaba sobre el suelo—. ¿Quieres agua? ¿Vino?


      —No… Mi bolsa.


      Se acuclilló en el suelo delante de ella.


      —La tienes en el hombro, muchacha.


      —Oh. —La cabeza le daba vueltas y lo veía nublado. Cuando se miró el hombro, se dio cuenta de que tenía razón, tenía la bolsa con toda su gloria púrpura allí. Se la deslizó por el hombro, la abrió y comenzó a hurgar en el interior sin entender qué buscaba. Luego lo recordó: las tiras reactivas de glucosa. El kit de medición. Las lapiceras de insulina…


      Encontró el kit negro y abrió el cierre. En cada uno de los pequeños bolsillos internos estaban el monitor, el glucómetro y la caja con las tiras reactivas.


      —Muchacha, ¿qué es todo eso? —le preguntó Raghnall preocupado.


      Le costó verlo con claridad.


      —El kit… para medir el nivel de azúcar en sangre.


      —¿El qué? ¿Para qué? Todo esto parece… brujería. ¿Qué son todas esas cajas y estuches?


      No tenía tiempo para explicarle todo.


      —¿Me puedes ayudar, por favor?


      Alzó la vista hacia él. Apenas podía sostener la caja con el kit. Raghnall lo observó como si le estuviera ofreciendo una serpiente.


      —Sí —respondió—. ¿Qué quieres que haga?


      Bryanna extrajo una tira reactiva en forma de cilindro y la abrió para revelar una pequeña tira blanca en la que se insertaba la lanceta. Como las manos le temblaban mucho, le iba a resultar difícil colocarla bien o no lastimarse con la aguja. Las pequeñas lancetas de color púrpura eran unas agujas estériles que se encontraban en unos contenedores cilíndricos de plástico.


      —Nos deberíamos haber lavado las manos, pero no tenemos jabón, ni agua ni tiempo. Por favor, límpiate los dedos con esto… —Desenvolvió unas toallitas de alcohol, le entregó una y extrajo otra para desinfectarse las manos.


      Raghnall la olfateó y se limpió los dedos con incredulidad.


      —¿Es uisge?


      —Es parecido. Es alcohol puro. Ahora debes tomar uno de los cilindros púrpuras e insertarlo aquí —le instruyó.


      Raghnall observó las lancetas como si fueran aguijones enfadados.


      —De acuerdo. —Abrió el bolsillo de red de malla elástica del kit y extrajo un cilindro. Luego tomó el glucómetro—. ¿Qué es este material? Es suave como la madera pulida, pero muy liviano… casi no pesa nada.


      —Es plástico.


      —¿Qué es el plástico?


      Oh, diantres. ¿Cómo le explicaba qué era el plástico? Se había convertido en una parte tan normal de la vida en el siglo xxi que era difícil imaginar una época en la que no se hubiera inventado aún.


      —Es… eh… ¿Te importa si te lo explico cuando pueda pensar con más claridad…? Solo insértalo en el objeto blanco… alinéalo con esas marcas…


      Raghnall rotó la lanceta y el glucómetro.


      —¿Y cómo te hará sentir mejor esto, muchacha?


      —Ten cuidado, hay una aguja allí…


      Mientras Raghnall trabajaba, Bryanna le quitó el tapón a la botella de plástico que contenía las tiras reactivas y extrajo una. Con las manos temblorosas, se las ingenió para deslizar una en el monitor y luego lo encendió. La pantalla parpadeó, y Raghnall se quedó congelado. Apenas respiró. Y, como dejó de empujar con mucha fuerza, la lanceta por fin encajó en la marca.


      —¿Qué es eso? —Señaló el aparato y se apartó un poco con los ojos abiertos de par en par.


      —Es un monitor de glucosa —murmuró automáticamente. Una parte de ella entendía lo confundido que debía estar, pero no podía darle explicaciones largas o decirle «te lo dije» en ese momento—. ¿Puedes romper el tapón, por favor? Es el círculo encima de la cosa púrpura.


      Con una expresión estoica, rompió el tapón, y Bryanna tomó el glucómetro y le enroscó la tapa. Luego se frotó el cuarto dedo para que la sangre le fluyera, se acercó el glucómetro al lateral del dedo y apretó el botón. Cuando la aguja le perforó la piel, se retorció de dolor, y cuando apartó el medidor, vio una gota de sangre.


      —¡Muchacha! ¡Estás sangrando! —Raghnall le colocó las manos alrededor de las suyas en un gesto protector—. ¿Qué haces?


      —Me estoy midiendo la glucosa en sangre. Está bien. —A pesar de la neblina que tenía en la mente, sabía que el gesto era dulce y que estaba preocupado, y de seguro le había dado un susto de muerte a ese hermoso guerrero gigante.


      Se liberó las manos y se limpió la primera gota por si aún quedaba algún resto de alcohol que pudiera diluir el resultado de la medición. Luego se apretó el dedo para extraer más sangre y lo acercó a la tira reactiva, que absorbió la gota de sangre.


      —Muchacha, ¿por qué le das tu sangre a esa cosa?


      Bryanna no le respondió, se limitó a mirar la pantalla mientras calculaba el nivel de glucosa.


      —¿Estás haciendo magia con la sangre? ¿Eres una hechicera? ¿Qué intentas hacer?


      Sonaba desquiciado, como si estuviera a punto de perder la razón.


      La pantalla mostró el resultado: 267 mg/dl.


      —Oh, diantres —susurró. Había sobrevivido seis días sin una dosis de insulina porque había estado intentando guardarlas y hacerlas durar lo más posible—. ¿Ves esto? —‍Le mostró el monitor—. ¿Ves los números? Dice que tengo demasiada azúcar en sangre en el cuerpo. Necesito insulina.


      Sin insulina, su cuerpo acumulaba demasiada azúcar y no la procesaba. La cabeza comenzó a darle más vueltas. Estaba en peligro. Un peligro real y serio que provenía de su propio cuerpo.


      De pronto, la tierra desapareció debajo de sus piernas, aunque seguía sentada. Tenía que acostarse. El césped era suave y las piedras pequeñas se sentían duras e incómodas bajo el cuerpo. La silueta difusa de un árbol meció las ramas sobre ella hacia el cielo oscuro. Raghnall la estudiaba con la boca abierta.


      —¿Tienes la enfermedad del azúcar?


      Como única respuesta, señaló la bolsa.


      —Busca un cilindro de plástico negro. Es delgado como una ramita y tiene un tapón naranja. Rápido. Date prisa.


      Hizo lo que le pidió a un ritmo frenético y botó los contenidos de la bolsa.


      —¿Esto? —Le mostró una lapicera de insulina.


      —Sí. —Aunque veía todo borroso, vio la forma anaranjada del tapón—. Quítale la tapa. —Podía oír que arrastraba las palabras como si estuviera ebria. Intentó encontrar el borde de la falda del vestido para subírsela—. El mejor sitio es el vientre. Allí actúa más rápido.


      —¡Por todos los diablos, muchacha! —Cuando se subió el vestido, escuchó la voz de Raghnall, y el aire frío le hizo sentir un estremecimiento en las piernas—. Por favor, perdóname… ¿Qué hago?


      —Pellízcame el estómago, inserta la aguja y aprieta el botón una vez.


      Apenas sentía nada, pero logró experimentar el pellizco y el pinchazo. Luego volvió a sentir calor en las piernas, y oyó que alguien le decía algo, pero solo percibía sonidos en eco.


      Por último, se hundió en la oscuridad.
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      «Vengo de otra época». La voz de Bryanna resonó en la cabeza de Raghnall mientras miraba a la mujer inconsciente y el extraño cilindro delgado que parecía un junco negro y tenía una aguja en el extremo. La aguja con la que había apuñalado a su esposa… antes de que se le pusieran los ojos en blanco y cayera en el olvido. Pálida y con los labios secos.


      «Otra mujer a la que matas», tronó la voz de su padre en su cabeza. «Cuando te marchaste, tu madre no me hacía caso como debería. Por tu culpa, la tuve que poner en su lugar. Si te hubieras quedado, podría estar viva, ¿no crees? Te dije que para lo único que sirves es para… nada. Solo traes muerte a donde sea que vayas, muchacho. Y ahora le has causado la muerte a esta».


      Claro que su padre nunca le había dicho eso. Raghnall no había hablado con él desde que lo había echado del clan. Pero cada vez que pensaba algo malo acerca de sí mismo, siempre sonaba como su padre.


      Una capa de sudor frío le cubrió la piel. Sin saber si debía o no, cerró el tapón sobre la aguja y la dejó caer al suelo.


      —¡Muchacha! —Le sacudió el hombro—. ¡Muchacha!


      Como Bryanna no se movió, Raghnall se acercó al pecho para escuchar el latido del corazón e ignoró la sensación de los pechos pequeños y suaves bajo la oreja. Ese no era el momento de pensar en sus pechos, aunque nunca olvidaría esas piernas largas y esbeltas, la curva suave del vientre, y algo que nunca antes había visto y le cubría las partes íntimas. Era algo corto y de seda.


      Sin dudas, todo eso podía confirmar que venía del futuro. Las prendas, el objeto metálico que le chupaba la sangre, las agujas que le inyectaban cosas…


      La bolsa púrpura yacía en el césped… Quizás contenía algo que la hiciera despertar. Revolvió el interior y encontró otra bolsa más pequeña. Parecía de cuero duro, como de serpiente. En el interior, encontró objetos rectangulares de diferentes colores y algunas letras pintadas: eran letras muy derechas, y Raghnall jamás había visto a nadie escribir de ese modo. Deseó que su padre le hubiera permitido aprender a leer y escribir para saber qué decía allí.


      Luego encontró un libro pequeño y azul con otras palabras extrañas escritas. Al abrirlo, vio las páginas con imágenes y colores hermosos; en una, estaba Bryanna: una pintura hecha con una habilidad y destreza tan increíble que lucía igual a ella.


      Anonadado, clavó la vista en Bryanna. Todo eso parecía de otra época. Quizás le decía la verdad. Cuando se conocieron, había pensado que nada de eso era real. De seguro, ella tampoco había creído que había viajado en el tiempo. Y por eso se había casado con él.


      Todos sabían que no había ningún tratamiento para la enfermedad del azúcar. La gente quedaba ciega, perdía la sensibilidad en las extremidades y al final moría.


      «Solo traes muerte a donde sea que vayas, muchacho», volvió a repetir la voz de su padre.


      La oscuridad lo consumía, le tronaba en el pecho y le recorría las extremidades. Los sentimientos de desesperación, pena y tristeza comenzaron a envolverlo como una manta negra.


      —¡Cállate! —gritó.


      Algunas de las personas que estaban instalando el campamento en una pequeña arboleda alzaron la cabeza al oír el grito. Se encontraban sobre la cima de una de las montañas porque brindaba una mejor posición de defensa en caso de necesitarla. Las personas más jóvenes habían ido a recolectar ramas secas para las fogatas que iban encendiendo en diferentes sitios. Teasag acababa de colocar una gran olla con agua sobre la primera fogata mientras Eanar había partido a explorar los alrededores para asegurarse de que no tuvieran ninguna sorpresa desagradable.


      —¿Qué? —preguntó Bryanna mientras se apoyaba sobre los codos y miraba alrededor—. ¿Qué dije?


      Raghnall volvió a meter las cosas en la bolsa y se acercó a ella.


      —¡Muchacha! ¿Te encuentras bien?


      Con delicadeza, le brindó apoyo con los brazos y la abrazó. Era tan agradable sentirla cálida, despierta y viva. Olía a algo frutal que se parecía al aroma de la pera. Recordó oír en algún sitio que la gente que padecía la enfermedad del azúcar olía a frutas y que su sangre y orina sabía dulce.


      —Estoy bien. Gracias por ayudarme. Puede que me hayas salvado la vida.


      —¿Salvarte la vida? No, muchacha. Quizás hasta sea el motivo de tu desmejoramiento. Te secuestré y te alejé a las rastras de la piedra que te llevaría de regreso a casa.


      Bryanna alzó la mirada para verlo. Tenía los párpados pesados, pero los ojos alerta.


      —¿Entonces me crees?


      Raghnall suspiró.


      —Sí, a pesar de que va en contra de todo lo que sé, te creo.


      Bryanna parpadeó varias veces.


      —¿Por qué? ¿Qué te hizo cambiar de parecer?


      Parecía que ni siquiera estaba respirando.


      —Miré tus pertenencias. Los rectángulos con números y letras, la pintura artística… En estos tiempos, no tenemos artistas con ese talento o precisión. Los materiales de todo lo que llevas, las agujas y esta… cosa… que te chupa la sangre. Es todo: tu manera de hablar, el modo en que te conduces… Eres una extraña, una forastera. A pesar de todo lo que sé, hay cosas que son difíciles de explicar, y tú eres una de ellas.


      Teasag se acercó a ellos y miró el estuche negro de Bryanna y los cilindros raros que había en el césped con los ojos abiertos de par en par.


      —Milady, ¿se encuentra bien? ¿La puedo ayudar?


      Bryanna negó con la cabeza.


      —Estoy bien, gracias por preocuparte. Lo único que necesito en este momento es a mi marido.


      Teasag asintió y se alejó mirándolos anonadada. Con algo de suerte, nadie se había encontrado cerca para verla caer o verlo subirle el vestido y utilizar esa extraña aguja. En ese momento, se encontraban demasiado ocupados instalándose en el campamento como para prestarles atención al nuevo señor y a su esposa.


      «Lo único que necesito en este momento es a mi marido». Las palabras le hicieron sentir calidez en el pecho. Cuando la miró a los ojos, vio lo mucho que se había relajado y notó que se había acurrucado contra él aliviada.


      Le frotó el brazo con el pulgar.


      —¿No me vas a quemar en una hoguera por brujería? ¿O encerrarme en un calabozo?


      Raghnall se rio.


      —No, muchacha, yo… —Se aclaró la garganta—. No lo haré. Al parecer, eres la esposa perfecta.


      El rostro de Bryanna recuperó el color, y las mejillas se le sonrojaron como una llama.


      —¿Qué quieres decir con eso?


      —Bueno, Angus quería que me casara para demostrar que podía sentar cabeza y ser responsable, pero yo nunca quise una esposa. Y acepté esa condición para recuperar mis tierras.


      —¿Nunca quisiste una esposa? ¿Por qué? ¿Acaso no es eso lo que hacen todos en esta época?


      —Sí, pero… Nunca quise una familia o hijos propios. Me gusta estar solo.


      «Llevas la muerte a donde sea que vayas», le recordó la voz de su padre en la cabeza. «Imagínate si engendras un niño. Pobre criatura».


      Negó con la cabeza para quitarse la voz de la mente y continuó hablando. No lo hizo para explicarle algo a Bryanna, sino para acallar a su padre.


      —Y tú has dicho que quieres regresar a casa, ¿no?


      —Sí.


      —Bueno, entonces no te detendré. Si le dices a Angus y a mi familia que nuestro matrimonio es real o, mejor dicho, que lo hemos consumado, no tendrá más opción que aceptarte como mi esposa. Y nada le hará quitarme Tigh na Abhainn. Te podrás marchar de esta época y regresar a casa. Te ayudaré a despejar los escombros si aún no lo han hecho.


      Aunque dijo eso, una parte de él no tenía prisa en ayudarla a regresar a casa. Tuvo que admitir que le gustaba. Había decidido no tener sentimientos por ella, pero los tenía. La sensación de alegría y luz que sentía cuando estaban juntos era adictiva. Había llegado a disfrutar de compartir la misma cama, a pesar de lo mucho que le costaba mantener las manos alejadas de ella. Disfrutaba enseñarle a montar a caballo y cantarle. Bryanna absorbía la información como si estuviera hambrienta de más. Y en algunas ocasiones, había tarareado sus canciones con una voz hermosa.


      —¿Qué dice, lady Bryanna?


      Ella arqueó las cejas.


      —De acuerdo, no me molesta decirle a Angus que hemos consumado el matrimonio. Pero estoy segura de que sabe que vengo del futuro. Creo que no soy la única.


      Raghnall parpadeó.


      —¿Qué quieres decir?


      —Bueno… No es mi secreto como para contarlo. Pero estoy segura de que debes tener tus sospechas.


      Raghnall frunció el ceño mientras pensaba. Sir James, con su extraño acento inglés y esa misión descabellada de encontrar a lady Rogene y David… había dicho que era un agente de la ley o algo similar… ¿Vendría del futuro? Y si había ido en busca de lady Rogene y David, eso quería decir que los conocía. Pero si él venía del futuro, ellos también, ¿no? ¿Los tres eran viajeros en el tiempo?


      Raghnall negó con la cabeza. ¿Cómo Angus y Catrìona habían podido mantenerlo en secreto? Y David, que se había convertido en un amigo y un hermano de armas.


      —Sí, tengo mis sospechas —repuso en tono sombrío—. Tendré que tener algunas conversaciones serias cuando lleguemos.


      El olor a leña de las fogatas permeó el aire. La gente hablaba con calma. Raghnall vio que Eanar había regresado y, tras desmontar del caballo de un salto, se acercó a ellos.


      —¿Se encuentra bien, milady? —le preguntó a Bryanna.


      —Sí, gracias.


      A pesar del primer malentendido, a Raghnall gustaba cada vez más Eanar.


      —¿Encontraste algo sospechoso, Eanar?


      —No. Deberíamos estar bien. Pero la gente está preocupada. Los desarraigamos de sus hogares, y los niños tienen miedo.


      Raghnall asintió.


      —Sí, lo sé.


      Así era como se había sentido cuando era un muchacho de catorce años y su padre lo obligó a marcharse de su hogar. Mientras Eanar se dirigía al campamento, Raghnall estudió a Bryanna en busca de cualquier señal de desmejoramiento.


      —¿De verdad te sientes mejor?


      —Sí. —Se sentó más erguida y miró alrededor antes de volver a guardar sus pertenencias en el estuche negro—. La insulina me mantiene viva. Es la hormona que no produce mi cuerpo. Por suerte, han encontrado el modo de hacerla en el futuro, y mi vida depende de ella.


      Raghnall inspiró hondo.


      —Y si te quedas aquí, sin esa insu… insulina, ¿morirás?


      Bryanna asintió sin mirarlo.


      —Sí, es lo más probable. —Luego se rio—. Apesta.


      «Apesta». De seguro, en ese contexto quería decir que era una mala situación. Pobre muchacha. El corazón le dolía por ella que vivía bajo una amenaza constante que no provenía de un enemigo, sino de su propio cuerpo… Y en especial esa mujer, que estaba tan llena de luz y de vida.


      —No te mereces eso, muchacha —le aseguró mientras la ayudaba a guardar los extraños cilindros de color púrpura. Sus dedos se rozaron, y sus miradas se encontraron. Raghnall supo que se podría perder con facilidad en el verde dorado de sus ojos que brillaban y destellaban—. Deberías tener una vida plena por delante, con todo lo que quieras. Con la persona que quieras.


      Sintió la piel suave bajo sus dedos y notó lo cerca que estaba de él… Era delicada, hermosa y femenina. Y sus labios semiabiertos lo llamaban.


      «Resiste el llamado», se ordenó. «En verdad no es tu esposa y se marchará pronto».


      Pero entonces, ¿qué daño había en un beso si se iba a marchar pronto?


      Como su cuerpo estuvo de acuerdo, le llevó las manos al rostro y le tomó el mentón. Con el mismo pensamiento en mente, Bryanna se movió hacia él. Se unieron como un martillo y un yunque. Las bocas se conectaron al tiempo que enredaban los brazos en el cuerpo del otro.


      A diferencia de los besos anteriores, no hubo duda, ni timidez, ni restricción alguna. Los labios de Bryanna se unieron a los de él con la misma voracidad que lo había torturado durante días. Eran suaves, y la lengua le supo dulce cuando le rozó la suya para luego acariciarlo, provocarlo y retirarse. Tanto el sabor de ella, como su aroma que le embargaba los sentidos, y la sensación del cuerpo femenino en sus brazos le encendió un fuego arrasador en las venas.


      No podía negar que la deseaba. La había deseado durante muchos días. Pero no se trataba de mera lujuria; era la necesidad de bañarse en su luz, de convertirse en su dueño dándole placer, de observarla deshacerse deliciosamente bajo sus caricias. Nunca antes había sentido esa necesidad, esa hambre voraz, esa urgencia por una mujer. Ni siquiera con Mòrag.


      Estaba listo para arrancarle las prendas y tomarla en ese sitio y en ese momento. Y ella también lo deseaba. Se lo decía el modo en que se frotaba contra él y los gemidos de placer y tensión que se le escapaban de la boca y lo hacían enloquecer. Sin embargo, no podía hacerlo. Después de todo, acababa de estar muy enferma. Y no lo haría bajo los árboles de un bosque en un sitio de las Tierras Altas en el que todos podían verlos. No, esa mujer se merecía seda y un colchón de plumas. No las miradas pervertidas de desconocidos.


      Con un esfuerzo que solo se comparaba al de arrancarse un brazo del cuerpo, Raghnall detuvo el beso y se apartó de Bryanna. La dejó con la respiración agitada, los ojos brillantes y los labios rojos e hinchados del beso.


      Quería ver sus hermosos pliegues así de hinchados y rojos.


      —Te diré algo, muchacha —le dijo tomándole el rostro entre las manos—. Cada vez me gusta más la idea de que seas mi esposa. Va a ser muy difícil dejarte ir.
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      Bryanna sostuvo el cuenco de madera con la cena: un estofado de avena con nabos, ajo silvestre y cebollas. No era lo más delicioso que había probado, pero estaba agradecida de tener algo cálido y reconfortante en el estómago. A su alrededor, había oscurecido, y las fogatas iluminaban la noche. Las familias y los vecinos estaban sentados alrededor de ellas y hablaban mientras comían.


      Raghnall estaba al lado de ella, con la mirada fija en las llamas y una expresión retraída mientras masticaba un trozo de bannock que Teasag había empacado esa mañana. Eanar y Teasag se encontraban sentados frente a ellos y hablaban de algo y coqueteaban.


      En el aire flotaban los aromas a leña, estofado y pan quemado. Aunque las fogatas y los aromas eran reconfortantes, en el campamento se podía palpar el peligro, la desesperación y el temor.


      Bryanna miró por encima del hombro hacia la siguiente fogata, donde una madre mecía a dos niños de seis y ocho años en el regazo mientras les repetía algo para calmarlos. Sin embargo, la voz sonaba tensa y preocupada.


      Bryanna le tocó el hombro a Raghnall, que de inmediato volvió la mirada oscura hacia ella, atento y concentrado como la mira del arma de un francotirador. Sintió un escalofrío. ¿Cómo podía ser tan cálido y mostrarse tan preocupado por ella y por salvarle la vida en un momento y al siguiente actuar tan frío y distante?


      —Eh… —comenzó—, solo quería preguntarte si tienes el laúd.


      Raghnall se movió y palpó algo que había al otro lado.


      —Sí, aquí lo tengo.


      —Todos parecen estar muy nerviosos. El tener que abandonar el hogar es una situación aterradora, en especial para los niños. En mi época, les enseño música a los niños y estaba pensando que quizás podrías tocarles algo y cantarles. A lo mejor los ayuda a calmarse.


      Los ojos se le iluminaron y reflejaron los destellos de unas notas rojas y anaranjadas de las llamas del fuego.


      —¿Enseñas música?


      Bryanna tomó una ramita y jugó con ella.


      —Sí.


      El rostro de Raghnall se transformó: de un hombre con secretos oscuros y una carga en los hombros, pasó a ser un niño sonriente.


      —¿Qué tocas?


      A Bryanna se le tensó el estómago del entusiasmo, como si la hubiera infectado. Se sentía como una adolescente tímida que acababa de recibir la atención del chico más popular de la escuela. Se colocó un mechón de cabello detrás de la oreja y clavó la mirada en el suelo al tiempo que una sonrisa tonta le asomaba a los labios.


      —No toco el laúd, pero es un objeto similar… ¿Has oído hablar de la guitarra?


      —¿La guitarra? No.


      —También es un instrumento de cuerda, pero suena diferente. Es más alto. Y dependiendo del material de las cuerdas, el sonido puede ser más intenso. También toco el piano. Pero todas las maestras de música tocan el piano.


      —¿Y cantas?


      —Sí. —«Por favor, no me pidas que cante», le rogó en silencio.


      —Por todos los cielos, debes ser la mujer más perfecta que ha pisado la faz de la tierra… —murmuró para sí mismo, pero el comentario le produjo un rubor intenso en las mejillas y el cuello—. Por favor, cántame algo.


      Pero la timidez no la quería dejar ir, y aunque cantara y tocara la guitarra en el trabajo, negó con la cabeza. ¿Y si a él no le gustaba su voz? ¿Y si cantaba desafinado? ¿Sería capaz de recordar alguna canción bajo esa mirada ardiente?


      —Si no quieres cantar para mí, canta para los niños.


      —No sé ninguna canción medieval.


      —Canta algo de tu época. Intentaré seguir la melodía con el laúd.


      Se mordió el labio. Eso podría funcionar. Podía cantar algo sencillo como Estrellita dónde estás. La melodía era hermosa, básica y tranquilizadora. Sería perfecta.


      —Está bien —acordó—. Hagámoslo. Aunque ha pasado mucho tiempo desde la última vez que canté con otro músico.


      Comenzó a cantar más bajo de lo que le habría gustado, y Raghnall se quedó tan quieto que podría haber sido una estatua.


      —Estrellita, ¿dónde estás? Me pregunto qué serás… —A medida que cantaba, fue tomando coraje y permitió que la voz ganara más fuerza.


      Teasag y Eanar dejaron de hablar para escucharla con la boca abierta.


      —Esta noche allí estarás… —Comenzó a sentirlo: el sitio en su interior donde se encontraba a salvo, donde sentía que volcaba el alma en la voz, donde sabía que estaba conectada con la audiencia, donde tenía la certeza de que ofrecía belleza—. Cual diamante brillarás —‍siguió cantando y se olvidó de que todos la observaban, la juzgaban o la escuchaban.


      Mientras continuaba cantando, notó que se había ido reuniendo más gente alrededor de la fogata y que los niños habían dejado de gritar y de llorar. Divisó a Odhran, Eamhair y sus niños y les sonrió. Los acordes hermosos del laúd se unieron suaves y vacilantes al principio. Pero cuando se volvió para ver a Raghnall tocar, lo encontró observándola como si fuera su sol y su luna, como si ella marcara el camino y él estuviera feliz de seguirlo.


      En un momento, no supo dónde comenzaba la música y terminaba su voz. Cuando cantó la última palabra, no se quiso detener, de modo que volvió a comenzar desde el principio. Los niños la miraban con los ojos iluminados y las bocas abiertas, las mujeres sonreían encantadas y los hombres tenían expresiones pensativas.


      Y cuando comenzaron la canción por tercera vez, Raghnall cantó el primer coro con ella y luego tarareó, pero su voz sonó más baja que la de Bryanna y se conectaron de una manera hermosa.


      Si las voces pudieran hacer el amor, ese sería el modo. Eran perfectos. La voz de Raghnall sonaba seductora y aterciopelada, como el barítono de un trovador, y la de Bryanna era una perfecta mezzosoprano, como le habían dicho sus profesoras de música. Se complementaban, se provocaban y creaban algo único. Algo hermoso. Algo que nunca quería que acabara.


      Cuando terminaron de cantar Estrellita dónde estás, la audiencia les pidió más canciones. Por primera vez desde que se habían marchado de Tigh na Abhainn, Bryanna vio sonrisas en los rostros de los niños. Por eso les cantó La araña pequeñita, Anillo de rosas y Fray Santiago. Cuando por fin los niños se cansaron y se fueron marchando de a poco de la fogata de Bryanna y Raghnall, dejaron de cantar. Pero Bryanna no quería que la noche llegara a su fin.


      Raghnall guardó el laúd.


      —Muchacha, tienes una voz hermosa, como un ruiseñor. Podría escucharte toda la noche.


      Ella se rio.


      —Gracias. Amo tu voz.


      La palabra «amo» quedó flotando entre ellos, cargada de significado.


      —Todavía me resulta incomprensible que seas de otra época. No creo que me recupere cuando te marches.


      Bryanna deseó poder decirle: «Entonces no me pierdas. Déjame quedarme. Déjame estar contigo…». Pero con la diabetes, jamás podría sobrevivir en la Edad Media. Lo cierto era que no había futuro para ellos. Si se quedaba allí con él, moriría.


      Le tomó la mano y le ofreció una sonrisa de valor.


      —Pase lo que pase, yo tampoco te olvidaré jamás, Raghnall Mackenzie. Creo que te puedo asegurar que siempre tendrás una parte de mi corazón.


      No solo una parte. Siempre tendría su corazón entero. Y cuando regresara a su época, volvería a vivir una vida a medias. Una vida sin él.
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      Llegaron a Dornie temprano por la mañana. A Raghnall se le llenó el corazón de calma al ver las expresiones de alivio y esperanza en el rostro de su gente mientras contemplaban las murallas impenetrables de Eilean Donan.


      En el camino, Bryanna le había preguntado si pensaba que habían quitado los escombros de encima de la piedra para viajar en el tiempo. Le había respondido que esperaba que sí, pero lo cierto era que le había mentido. Tarde o temprano se marcharía, pero tenerla cerca era como un néctar dulce que le iluminaba los días. Como si le diera esperanza sin siquiera decir ni una palabra.


      La noche anterior, luego de que cantaron alrededor de la fogata, se acomodaron para dormir. Se envolvieron en la manta de viaje de Raghnall, y Bryanna se acomodó apretando la espalda contra su torso. Raghnall le hizo preguntas acerca del futuro, que le respondió. Le contó cosas milagrosas, como los carruajes voladores, la medicina que curaba enfermedades mortales, y las mujeres que tenían los mismos derechos que los hombres.


      Eso le gustó. Era reconfortante oír que la humanidad se había encaminado a un mejor futuro, más a salvo y más seguro donde había más libertad y oportunidades. Era bueno que los niños no murieran tan jóvenes, que las mujeres pudieran aprender a leer y escribir y que pudieran desarrollar las mismas habilidades que los hombres en diferentes rubros. Le gustaba la idea de que utilizaran máquinas para realizar las tareas diarias de costura, lavado y cocina.


      La empezó a ver con otros ojos. De una potencial amenaza, se convirtió en alguien maravilloso. Un milagro que le había pasado a él.


      Cuando se detuvieron en el muelle de Dornie para abordar la balsa, la gente comenzó a descargar las carretas. Mientras cargaba bolsas, se preguntó si esos serían los últimos momentos que pasaría con ella. ¿Y si habían despejado los escombros y se marchaba pronto? ¿Y si se marchaba ese día? ¿Qué sucedería entonces?


      Una sensación de melancolía se le expandió en el alma como una nube negra, y se sintió como un lobo que quería aullarle a la luna. Nunca la volvería a ver, y esa posibilidad le desgarró el corazón. Quería más con ella: más tiempo, más conversaciones, más… «amor».


      Sí, si se marchaba ese día y nunca más regresaba, se arrepentiría de no haberle hecho el amor. Sabía que ese sería el último momento de felicidad que experimentaría en el resto de su vida.


      Pero la guerra se aproximaba. La muerte era una posibilidad real, y podría costarle la vida, por no mencionar la de ella. En especial considerando que tenía la enfermedad del azúcar y que era muy peligrosa sin esa… medicina de agujas.


      Mientras la balsa avanzaba hacia el castillo y se mecía sobre las pequeñas olas, Raghnall observó el viento que jugaba con el cabello de color miel de Bryanna.


      —¿Puedes venir conmigo al gran salón antes de marcharte?


      Ella le ofreció esa sonrisa que le producía unas arrugas alrededor de los ojos.


      —Sí, por supuesto, para decirles que hemos consumado el matrimonio, ¿no?


      Oh, cierto. Se había olvidado que la necesitaba para asegurarse de poseer Tigh na Abhainn. O la necesitaba y punto. Quería que fuera con él para poder pasar más tiempo con ella. Podrían comer y hablar y quizás le volvería a cantar.


      —Sí —repuso—, para eso.


      Cuando Raghnall miró hacia Dornie, vio a más personas embarcándose en las balsas de madera con bolsas, cofres y cajas, así como también las ovejas y el ganado. Asintió hacia Odhran, Eamhair y sus niños, que se encontraban en la misma balsa que él y le devolvieron el gesto con sonrisas valientes. Esperaba que nadie sufriera ningún daño. Mientras la balsa se acercaba a Eilean Donan, vio a varios hombres que trabajaban en la muralla exterior y los tejados y colocaban argamasa en las grietas y clavaban cueros de animales resistentes al fuego en los techos. Era evidente que en el castillo se estaban preparando para un asedio.


      Raghnall observó todo con la mano cerrada alrededor del mango de la espada.


      —En realidad, será mejor que te marches de inmediato, muchacha —dijo en un murmuro.


      Cuando anclaron, Raghnall le dio instrucciones a la gente de hacia dónde ir. Tras cruzar la puerta y explicarles a los centinelas quiénes eran, le informaron que estaban esperando a los habitantes de Tigh na Abhainn gracias al mensajero que había llegado el día anterior.


      El primer patio interno estaba abarrotado de gente que acampaba en tiendas de campaña. Había animales que balaban, gallinas que cacareaban y gansos que graznaban. Se veían varias fogatas encendidas en varios puntos y los rostros de la gente, que lucían sombríos y preocupados. Las madres abrazaban a sus niños, revolvían estofados en los calderos y giraban los bannocks que estaban friendo en las sartenes de hierro fundido. Los muchachos jóvenes y los hombres mayores entrenaban con las espadas. En otra esquina, vio a James enseñándoles a varios hombres y mujeres a disparar flechas al blanco: muñecos de paja.


      En el segundo patio interno, Raghnall notó varios cobertizos. Se trataba de unas simples edificaciones que constaban de cuatro postes y un techo. No durarían mucho, pero era una buena solución para evitar que la comida estuviera bajo la lluvia o el sol. Varios hombres tallaban madera para hacer arcos y flechas, y tres herreros trabajaban en la herrería para reparar espadas y hacer las puntas de las flechas.


      El gusano oscuro de la preocupación se retorció en el estómago de Raghnall. Nunca antes había estado en un castillo asediado.


      De pronto, un pensamiento lo embargó: ¿y Seoc? ¿Acaso el niño llegaría en pleno asedio? ¿Podía enviarle un mensaje a Iòna para que se mantuviera alejado de momento?


      El corazón se le hundió de preocupación. No podía ser responsable de la muerte de Seoc y de Mòrag. «No».


      Cuando estuvieron a unos metros de la fortaleza principal, Angus salió de la puerta con una máscara de preocupación en el rostro. Rogene salió tras él diciéndole algo. Estaba embarazada de cuatro meses y, como se le habían pasado las náuseas, por fin había obtenido ese brillo que solían tener las mujeres embarazadas.


      Raghnall se preguntó cómo no se había dado cuenta lo distinta que era a todas las personas que conocía, lo diferentes que eran esos hábitos que tenía, como el de comer con una especie de horqueta pequeña o limpiarse los dientes e insistir en que se hirviera el agua que iban a beber entre muchos otros. Sabía escribir y le habían pedido que redactara el contrato de matrimonio entre Angus y Eufemia, aun cuando la mayoría de los escribas eran monjes. Es decir, hombres.


      Cuando Rogene y Angus se detuvieron abruptamente delante de él, le interrumpieron los pensamientos. Rogene le ofreció una sonrisa.


      —¡Oh, los recién casados! ¿Cómo va todo? ¿Cómo está el matrimonio? —Miró a Bryanna con detenimiento y luego a Raghnall con los ojos entrecerrados.


      Durante un instante, pensó que no podría ocultarle nada a su cuñada, pero Bryanna respondió:


      —Está bien. Él lo sabe.


      —¿Lo sabe? —Los ojos oscuros de Angus se posaron sobre Raghnall.


      —Sí.


      —¿Y qué piensas al respecto? —le preguntó.


      —Creo que la muchacha debe regresar a su época de inmediato. El enemigo llegará en cualquier momento. No sabía que era del futuro, de lo contrario no me hubiera casado con ella. Pero necesita marcharse.


      Angus se cruzó de brazos.


      —Entonces, ¿quieres anular el matrimonio?


      —No hay necesidad de hacerlo —intervino Bryanna—. El matrimonio es real por decirlo de alguna manera.


      Las miradas vacilantes de Angus y Rogene se centraron en Bryanna. Pero había que darle crédito a la muchacha, que no cedió. Tras varios instantes, Rogene se relajó e intercambió una mirada de complicidad con su marido. Durante un segundo, Raghnall sintió envidia hacia su hermano mayor. Durante ese ínfimo instante, una parte de él deseó tener a alguien con quien intercambiar ese tipo de mirada cómplice y llegar a un acuerdo sin la necesidad de decir nada. No a cualquiera. Se podía imaginar intercambiando esa mirada con la mujer extraña con la que se había casado. Y le agradó esa idea más de lo que quería admitir.


      Angus se aclaró la garganta.


      —Lo siento, muchacha, pero tendrás que quedarte en Eilean Donan un poco más.


      Rogene apretó los labios.


      —Lamentablemente, aún no se han despejado los escombros. Es como si alguien, un hada que todos conocemos, quisiera que te quedaras aquí.


      Bryanna se puso pálida y asintió seria. Enderezó los hombros y alzó el mentón.


      —En ese caso, los ayudaré en todo lo que pueda.


      Rogene le apretó la mano.


      —Gracias. Te mostraré dónde dormirán tú y Raghnall.


      Mientras Raghnall veía la figura delgada y pequeña de Bryanna avanzar hacia la fortaleza, sintió una profunda ola de alivio en el cuerpo que lo levantaba como una ráfaga de aire cálido. Se detestaba por admitir que le agradaba la idea de que la muchacha se quedara con él más tiempo.


      Cuando llegó a la puerta de la fortaleza, se volvió y lo miró a los ojos. El gesto le produjo algo en la entrepierna. Porque en lugar de temor o arrepentimiento, sus ojos reflejaban luz, y una sonrisa se le asomó a los labios.


      Compartiría una cama con ella quién sabía por cuánto tiempo. Y que lo condenaran, pero parecía que a ella también le agradaba esa idea.
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      Solo le quedaban dos lapiceras de insulina, y no había modo de despejar los escombros…


      A Bryanna se le tensó la mano contra la superficie de la antorcha mientras miraba la pila de rocas. Había pasado la tarde ayudando a la gente de Raghnall a instalarse. Acababan de cenar en el gran salón, que estaba abarrotado, y Bryanna quería ver la situación en la alacena subterránea con sus propios ojos antes de irse a dormir.


      —Es como si estuviera a muchos kilómetros de distancia, ¿no? —le preguntó una voz femenina a sus espaldas.


      Rogene se detuvo al lado de ella y se llevó la mano al vientre que se le comenzaba a hinchar. Raghnall le había contado que Rogene estaba embarazada. De no haberlo sabido, Bryanna jamás hubiera sospechado estar en presencia de alguien que había nacido en su misma época y en su mismo país. La mujer se veía medieval de pies a cabeza: llevaba un vestido simple con mangas largas de ángel y piel que le abrazaba la cintura y le caía en corte recto hasta el suelo. No llevaba maquillaje: tenía un rostro bonito que exhibía sus hermosos rasgos naturales. Unas pestañas largas y enrizadas le proyectaban sombras sobre la piel, y el cabello largo, oscuro y abundante le destellaba a la luz de las antorchas. Si Rogene no le hubiera hablado en inglés estadounidense, Bryanna jamás hubiera sospechado que esa mujer pertenecía a otra época. ¿Sería que alguien podría decir lo mismo acerca de ella?


      —A muchos mundos de distancia —la corrigió Bryanna mientras volvía a estudiar la pila de escombros.


      Como la pila se había reducido en tamaño, podía estar segura de que se habían hecho algunos intentos para despejarla. Pero ahora había unas rocas gigantescas sobre la piedra que le permitiría viajar en el tiempo, y Bryanna sabía que, para moverlas, necesitaría a varias personas y al menos una palanca.


      —Lo siento mucho, pero parece que tendrás que quedarte con nosotros un poco más —dijo Rogene con un tono contrito—. Sé que debe ser difícil.


      Bryanna asintió y se rio.


      —Tú eres la mujer que desapareció con su hermano, ¿no? Todos los medios de comunicación están hablando de ustedes. Eilean Donan está abierto solo durante un par de horas al día. Siguen sin saber qué les pasó a ti, a tu hermano… y ahora a mí.


      —¿Y James?


      Bryanna se encogió de hombros.


      —No dicen nada de James, pero no sé por qué. Supongo que la gente se asustaría mucho si oyeran la historia de un policía desaparecido. Pero ¿qué pasó?


      Rogene le contó su historia. Le dijo que había ido a una boda en Eilean Donan y que cuando fue a explorar el castillo conoció a Sìneag. Al oírla, a Bryanna le latió el corazón desbocado en el pecho. Sìneag le había dicho a Rogene que Angus Mackenzie era el hombre destinado para ella. Había muchos obstáculos que parecían imposibles de sortear, pero al final el amor los había vencido. Era fácil ver lo felices que eran juntos. Los ojos les brillaban cada vez que se veían, y sus cuerpos se movían en armonía.


      Luego le contó de David, quien a pesar de todo lo que sabían de los viajes en el tiempo, había cruzado la piedra cuando Rogene la tocó y ahora no podía regresar al siglo xxi.


      Por último, le habló de James, el detective de Oxford, que había estado investigando las desapariciones de Rogene y David y terminó esfumándose del siglo xxi. Aunque James se las había ingeniado para salvar la vida de Laomann y la de muchos Mackenzie más, Eufemia de Ross seguía determinada a acabar con el clan para lograr vengarse.


      Rogene, David y James eran viajeros en el tiempo que vivían en la Edad Media. ¿Cómo alguien podía sacrificar todas las libertades, las comodidades y la atención médica del siglo xxi para vivir en otra época, con o sin amor?


      —¿Acaso Sìneag te dijo que había alguien destinado para ti al otro lado de la piedra? —le preguntó Rogene.


      Lo cierto era que Bryanna no quería hablar del tema con nadie, ni siquiera con Raghnall. ¿En qué cambiaba las cosas el hecho de que Raghnall pudiera ser su destino? Sìneag también le había dicho que podía ser su perdición.


      Bryanna se volvió para salir de la habitación en penumbras con un sentimiento de desesperación.


      —Sí, creo que dijo algo acerca de Raghnall.


      Avanzaron por el amplio espacio subterráneo, y la llama de las dos antorchas se proyectó sobre las paredes de piedra ásperas y también sobre los cofres de madera, las espadas, las hachas, los arcos y las flechas que colgaban de las paredes.


      —Pero es obvio que no crees que es el indicado para ti. Y es lógico, todo esto es completamente descabellado, ¿no? Toda esta historia de viajes en el tiempo, el mundo medieval, la guerra, el castillo, el hada… todo.


      Y si le añadía la diabetes, las dos lapiceras de insulina que le quedaban y la premonición de la muerte que había tenido en uno de los sueños proféticos…


      Bryanna siguió caminando sin mirar a Rogene a los ojos.


      —Bueno… no. —Las lágrimas le hacían arder los ojos. Deseaba poder abrirse a ella y contarle todas sus preocupaciones—. No, no es el indicado para mí. No puede serlo.


      —Bueno, solo aguarda y verás —concluyó Rogene.


      Cuando llegaron al pie de las escaleras que conducían a la planta superior, Bryanna miró hacia atrás para ver a Rogene, que caminaba detrás de ella.


      —¿Puedes enviar a alguien a quitar los escombros, por favor?


      Comenzaron a subir las escaleras, y Bryanna sintió los escalones de piedra pulida y suave bajo los zapatos.


      —Sí, por supuesto —le contestó con suavidad—. No pudimos avanzar mucho porque los mamposteros estaban ocupados en otras partes del castillo. Y, para serte honesta, creo que Sìneag no quiere que regreses tan rápido. Creo que justamente por eso colapsó la pared. Pero le pediré a Angus que envíe a algunos hombres para quitar los escombros de la piedra.


      A Bryanna se le estrujó el corazón de agradecimiento.


      —Gracias.


      Cuando llegaron a la alacena de la primera planta, vieron que alguien descendía las escaleras y, al cabo de unos instantes, la silueta gigantesca del highlander de Bryanna se detuvo delante de ella y el cabello oscuro le destelló en tonos bronce y caobas por la luz de las antorchas.


      Como siempre, le clavó esa mirada oscura que parecía penetrarle el alma.


      —Te perdí —comenzó, sin prestarle atención a Rogene—. Pensé que quizás habías regresado… —La voz sonaba baja y rasposa por la tensión.


      Bryanna inhaló hondo al tiempo que la embargaba una ola de enfado.


      —¿Y si hubiera regresado?


      Claramente incómoda, Rogene arqueó las cejas.


      —Bueno, iré a ver si Angus está listo para acostarse porque yo sí. Aunque no tenga más náuseas, el dolor de espalda me está matando.


      Mientras Rogene subía las escaleras para dirigirse al gran salón, Raghnall observó a Bryanna con los ojos entrecerrados. En respuesta, alzó el mentón.


      —Raghnall, no puedes esperar que me quede cuando te he dicho bien claro que debo marcharme.


      —Siempre dime dónde estás. No soporto que la gente desaparezca.


      Y allí estaba otra vez: la nota en su voz que le producía un estremecimiento en el alma. Pero no era su posesión, ni ninguna otra cosa para él. Simplemente una esposa ficticia.


      —No te debo nada. —Lo rozó al pasarle por delante para encaminarse a las escaleras que conducían a su recámara, que se encontraba al lado de la de Catrìona y James en el piso siguiente a donde se encontraba el gran salón—. Ya les he dicho a Angus y Rogene que nuestro matrimonio es real. No tienes de qué preocuparte.


      Cuando comenzó a subir los escalones, oyó los pasos de Raghnall a sus espaldas; a pesar de su peso y altura considerables, eran apenas audibles.


      —Rogene me prometió que enviaría a algunos hombres para que ayudaran a despejar los escombros y me pueda marchar lo antes posible. Así que pronto no tendrás que preocuparte por mí.


      Pasaron por el gran salón y siguieron subiendo. A pesar del episodio de la noche anterior, se sentía bien. Si bien no había estado controlando bien la diabetes, se sentía más fuerte desde que había llegado a la Edad Media. Montar a caballo, caminar y las otras actividades físicas que realizaba a diario eran buenas para la salud. Mientras subía las escaleras, había comenzado a sudar, el corazón le latía acelerado y se sentía saludable y fuerte.


      Cuando entró en la recámara pequeña y oscura, Raghnall la siguió y cerró la puerta a sus espaldas antes de apoyarse contra la madera. La tomó del brazo y la obligó a volverse a mirarlo. La luz del final del atardecer y el comienzo del anochecer le iluminaban el rostro intenso y atormentado.


      ¿A qué demonios se enfrentaría en su alma? ¿Por qué no dejaba entrar a nadie?


      —Pero me preocupo por ti, muchacha —le dijo y la acercó aún más. Un cosquilleo dulce la recorrió entera al sentir el pecho duro contra sus senos. Jadeó cuando su estómago suave se frotó contra el de Raghnall, que era duro. Lo sentía cálido, hasta caliente, bajo las capas de prendas medievales. Tenía unos hombros tan anchos, que los músculos parecían peñascos—. No quiero preocuparme, pero me preocupo —añadió casi en un susurro.


      Atrapada en la prisión de su mirada, no fue capaz de formular ningún pensamiento. En ese momento, tomó consciencia de que se encontraban a solas y que la única cama era tan seductora y grande que parecía tener la fuerza gravitacional de un planeta.


      Raghnall bajó los ojos a sus labios.


      —Dime algo, muchacha. Si te marchas mañana por la mañana y nunca me vuelves a ver, ¿habría algo de lo que te arrepentirías?


      La respuesta a esa pregunta le robó el aliento. Durante toda su vida había sido muy cuidadosa. Seguía una dieta estricta, hacía los ejercicios más seguros y evitaba las relaciones porque no quería convertirse en una carga para nadie más que no fuera su familia.


      Esa había sido la experiencia más descabellada, salvaje e increíble de su vida. Se había sentido muy liviana y libre cuando creyó que estaba en un maravilloso sueño vívido. Se había despojado de cualquier temor, cautela o preocupación. Y, debajo de todas esas capas, quizás por primera vez en la vida, se había convertido en sí misma.


      Y le encantaba esa persona. La que quería vivir muchas aventuras, saborear la vida y embeberse de ella, correr riesgos y cometer errores. Era la persona que Raghnall Mackenzie había despertado.


      —No me arrepentiría de mucho —susurró mientras le pasaba los brazos por el cuello y miraba con satisfacción cómo se le dilataban las pupilas y se le oscurecían los ojos—, pero me arrepentiría de no hacer esto.


      Tras decir eso, desestimó su lado cauteloso, alzó el rostro y lo besó.
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      Que lo condenaran, el beso de esa mujer lo derretía como el sol derretía la miel cristalizada. Tenía unos labios delicados, suaves y aterciopelados que lo provocaban y lo acariciaban. Cuando abrió la boca para invitarlo, le deslizó la lengua en el interior para rozar la de ella y sintió unas explosiones de placer en todo el cuerpo.


      El hambre que tenía de ella lo embargó. Le pasó los brazos por la cintura y soltó un gruñido gutural. La sentía tan frágil y femenina en sus brazos que tuvo que tener cuidado de no aplastarla.


      El delicioso sabor dulce y floral y el aroma femenino a almizcle y algo hermoso le hizo hervir la sangre. El deseo lo recorrió como una fiebre arrasadora que lo consume todo. Profundizó el beso, la lamió, la buscó y deseó unirse a ella, poseerla y tenerla por completo.


      Era la mujer que iba a desaparecer. La mujer que tenía una enfermedad incurable que la iba a matar si no contaba con la medicina mágica del futuro. La mujer a la que debía ayudar para no terminar con su sangre en las manos.


      El último pensamiento lo hizo querer apartarse, pero Bryanna no se lo permitió. Para su sorpresa, le pasó la mano por el pecho y bajó hasta la faja del cinturón para comenzar a abrirla. La piel le ardió, su roce lo quemaba como si fuera el sol en persona.


      En breve, el cinturón aterrizó en el suelo con un ruido sordo, y le introdujo la mano debajo de la túnica. Acto seguido, le recorrió el torso, le acarició las viejas heridas que le dolían y le hizo sentir que volvía a estar vivo; como una cueva congelada que por fin había recibido la luz de la primavera tras varios siglos de invierno. Y quería más.


      Con un gemido, la levantó en el aire, le hizo pasarle las piernas por la cintura y la llevó hasta la cama. Aterrizaron en una posición extraña y dolorosa, pero no les importó. Raghnall estaba duro y dolorido por ella, que era suave y dulce y yacía bajo su peso con las piernas envueltas en él, tal y como la quería.


      Se apartó y la miró a los ojos. Era increíblemente hermosa, tenía los labios carnosos, oscurecidos e hinchados del beso, los ojos iluminados con los párpados entreabiertos y un rubor apenas visible en las mejillas. Eso era solo el comienzo. Se vería más hermosa aún con su nombre en los labios mientras la alzaba más y más y le enseñaba todos los placeres dulces que su cuerpo podía experimentar.


      Le enterró la cabeza en el cuello e inhaló el aroma que le hacía dar vueltas la cabeza.


      —Sabía que vendrías a mí, que me pedirías que te lleve a la cama.


      Mientras le depositaba besos suaves por la garganta y la clavícula, Bryanna se hundió en el colchón y le dejó el cuello expuesto. La vena que tenía allí le latía desaforada contra los labios.


      Con un gemido gutural que lo excitó aún más, Bryanna le pasó las uñas por la espalda y le apretó la entrepierna contra la erección. Raghnall soltó un gruñido que sonó dolorido y agonizante mientras ella continuaba provocándolo.


      —No te lo pedí —logró responder—. No te pedí nada. 


      Como respuesta, se rio y se inclinó contra el pecho de Bryanna para tomarle un pezón con la boca y mordérselo con suavidad a través de la tela del vestido. Sintió satisfacción al oír el jadeo que le extrajo antes de que se arqueara contra él. Le tomó un seno en una mano y se lo masajeó hasta que el pezón se endureció.


      —Oh, pero en un momento, lo harás, muchacha. Y no solo me lo pedirás, me lo rogarás.


      Se llevó el seno a la boca y lo humedeció, lo succionó y le masajeó la carne sensible mientras se deleitaba con los gemidos de placer y tortura que se le escapaban a Bryanna. Quería verla desnuda, explorarle la piel dulce y suave expuesta y lista para él, sedosa y suave bajo sus dedos. Bryanna le clavó las uñas en los músculos de la espalda.


      —Eso es, muchacha —susurró—. Muéstrame cuánto me deseas.


      —Oh… —fue lo único que atinó a musitar antes de que pasara al otro seno y repitiera el proceso con el otro pezón mientras masajeaba el primero con el pulgar—. ¡Oh, por todos los cielos!


      A Raghnall le encantaba oírla alabar a la divinidad y emitir esos sonidos de la tensión más dulce. A lo largo de la vida, había estado con suficientes mujeres como para saber cómo complacerlas, pero la mayoría de esas conexiones no habían significado nada más allá del placer físico. La excepción había sido Mòrag.


      Y ese momento, con Bryanna, no se comparaba a nada que hubiera compartido con nadie. Quería complacerla, hacerla retorcer de deseo y rogarle más. Mientras avanzaba por su cuerpo y llegaba al borde del vestido, notó que se estremecía. Cuando le recorrió las piernas largas y suaves expuestas a él, se aferró a su cabeza y se incorporó.


      —Raghnall… —lo llamó y en su voz sonó una advertencia.


      —Eres muy hermosa, muchacha —le dijo acariciándole el muslo con los labios e inhalando el aroma embriagador de su sexo excitado que le hacía agua la boca.


      —¡Raghnall! —repitió más alto.


      —¿Estás rogando, muchacha? —murmuró mientras le apartaba los pliegues cubiertos de rizos castaños claros.


      Antes de que pudiera responderle, le acercó la boca al sexo y oyó el gemido que había estado anticipando hacía tanto tiempo: un sonido profundo y ronco que le pedía más.


      —¿Estás rogando? —murmuró cuando se apartó por un breve instante.


      —¡Más! —Se dio por vencida—. ¡Dame más!


      —Mmm… —canturreó contra su sitio más sensible sabiendo que le daría más placer. En efecto, la hizo estremecer.


      La siguió acariciando y besando donde sabía que más le gustaría. Su propio cuerpo ardía de deseo por ella, como la campana de alarma de una iglesia. Era un llamado urgente. Alto. Imposible de ignorar.


      —Dime qué deseas, muchacha —murmuró.


      —A ti… —Soltó un gemido—. Dentro…


      Raghnall se rio contra sus pliegues y la lamió.


      —Di «por favor», muchacha.


      La única respuesta que logró articular fue un gemido. Raghnall añadió más presión.


      —Di «por favor».


      —Oh…


      De pronto, oyeron unos golpes fuertes en la puerta. «¡Diablos!». Bryanna estaba cerca, podía sentir la carne tensa, caliente y lista.


      —¡Largo! —gritó.


      Sin embargo, volvieron a llamar a la puerta.


      —¡Soy Iòna, señor! He regresado.


      En algún punto al borde de la consciencia, recordó que había enviado a Iòna en busca de Seoc. Enderezó la espalda e intentó concentrarse e ignorar el deseo y la excitación que le embargaron el cuerpo.


      —Tengo al muchacho, señor. Está aquí —añadió Iòna.
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      Bajo la luz de las llamas del hogar del gran salón, Seoc devoró un trozo de pan tras otro casi sin tragarlos, con las cejas unidas para formar una línea sombría. En los últimos cuatro años, había crecido tanto que Raghnall no lo habría reconocido si se lo hubiera cruzado en algún camino. Sin embargo, no era alto y se veía desnutrido: los huesos del cráneo se dejaban ver bajo los delgados músculos del rostro y tenía unos círculos negros que le ensombrecían los ojos dorados y caobas.


      En el muchacho veía tanto de su madre. Mòrag había sido una mujer audaz, una mujer que se había protegido a sí misma y a su hijo durante muchos años antes de conocerlo. Y no cabían dudas de que ese muchacho poseía su determinación y coraje.


      Raghnall tragó lo que sintió como una roca con bordes afilados e hizo a un lado la melancolía oscura que le embargó el pecho.


      —Has crecido —señaló contra la copa de uisge antes de tragar el líquido que le quemó la garganta.


      El muchacho ni siquiera se dignó a mirarlo; continuó masticando, y los sonidos que le salían de la boca fueron la única respuesta que le ofreció.


      —Él… —Iòna se aclaró la garganta—. No quería venir.


      Sí, eso no le sorprendía. El muchacho sabía mejor que nadie, incluso que Raghnall, quién era el responsable de la muerte de su madre. Pero no sabía qué le convenía. Raghnall era la única persona que le quedaba para cuidarlo. Si no hubiera llegado tan tarde y se hubiera casado con Mòrag, habría sido el padrastro del muchacho a esas alturas. Habría sido responsable por su vida y su bienestar.


      —Me has separado de mi tía y de mi tío —masculló Seoc antes de escupir un hueso al piso—. Envías a un hombre que no he visto nunca en mi vida…


      —Te envié el anillo de compromiso de tu mamá —lo interrumpió Raghnall con la vista fija en el hueso que yacía en el suelo como si se tratara de un trozo de su corazón.


      —Sí, pero el día que murió aprendí a no confiar en nadie —repuso Seoc y lo miró a los ojos por primera vez.


      Raghnall sintió un escalofrío en la columna vertebral cuando se dio cuenta de lo mayor que se veía el muchacho que, en realidad, solo tenía diez años. No tenía los ojos de un niño cuya única preocupación era correr por doquier y jugar con palos y piedras. El niño había tenido que crecer más rápido de lo habitual… y todo por culpa de Raghnall.


      —Sí, y eso está bien —coincidió Raghnall con la voz quebrada—, pero ahora estás con tu clan. —Se detuvo para que se le pasaran las contracciones en la garganta y, casi sin aliento, añadió—: Ahora estás conmigo.


      Diablos, Angus tenía razón: la responsabilidad, el peso de cuidar de alguien que no era él mismo, era lo más difícil que había tenido que hacer en la vida. Sintió que los dedos se le tensaban alrededor de la superficie suave de la copa de hueso.


      —Te voy a cuidar.


      Para bien o para mal, tenía una esposa con una sentencia de muerte sobre el hombro y un muchacho que parecía un cachorro de lobo apenas domesticado y no un ser humano. Y en estas circunstancias, el cachorro no estaba impresionado de ser responsabilidad de Raghnall en lo más mínimo. Por todos los cielos, que alguien lo ayudara.


      —¡Oh, hola! —La voz de Bryanna resonó como un rayo de sol que iluminó el gran salón con la energía y el calor del verano—. Te ves hambriento. —Entró con un andar liviano y pareció que volaba como un hada.


      Se sentó en el banco entre Raghnall y el muchacho, que la observó con los ojos abiertos de par en par y llenos de cautela. Raghnall notó que confiaba más en ella que en él, aun cuando era la primera vez que la veía.


      Cuando Iòna los interrumpió, Raghnall había ladrado que su hijo acababa de llegar y se había marchado sin prestarle atención a la boca abierta y la expresión de sorpresa en el rostro de su esposa. Como estaba conmocionado de oír que Seoc e Iòna habían regresado tan pronto y preocupado por el muchacho, ni siquiera se había detenido a besarla o decirle que lamentaba mucho la interrupción o que no quería dejarla y prefería quedarse a terminar lo que habían comenzado. Preocupado de que todo lo que había sacrificado quedara arruinado, dejó a su hermosa y cálida esposa temblando.


      Y ahora había regresado y ni siquiera le dirigió una segunda mirada.


      —Oh, debes estar agotado del viaje —continuó—. ¿Estás contento de ver a tu padre?


      Seoc continuó masticando y se encogió de hombros.


      —No lo he visto en muchos años. Así que… no.


      Bryanna arqueó las cejas y miró a Raghnall antes de tomar una copa de hueso y servirse uisge que había en la mesa larga. Sin mirar a nadie, se tragó el contenido de la copa.


      —Bueno, tu padre es todo un misterio, ¿no crees? —murmuró sin mirar a Raghnall, pero le hizo sentir que esas palabras eran como dagas dirigidas a su pecho—. A veces, tiende a abandonar a la gente cuando menos se lo espera.


      Para Raghnall oír eso fue como volver a sentir las cenizas y el humo en el rostro.


      Abandonaba a las personas, las personas lo abandonaban a él… Recordó a su padre, que lo había echado mientras le gritaba que era un insecto que no valía nada, que era un insulto a las sobras de la cocina y que sería mejor si estuviera muerto. Eso era lo que Raghnall había estado haciendo hasta que conoció a Roberto i y su ejército: intentaba morir.


      Cuando la conoció a Mòrag, era un mercenario que prestaba sus servicios. Y luego, cuando decidió convertirse en un hombre mejor y casarse con ella… cuando la perdió, oyó que los highlanders se estaban uniendo bajo el mando del verdadero rey escocés. Y algo en su interior supo que, si quería cualquier tipo de salvación, cualquier oportunidad en la vida, era esa. Tenía que luchar por lo correcto. Por la libertad. Por el futuro de Seoc y el futuro del país que tanto amaba.


      Toda su vida lo había estado guiando a ese momento, a que ese pequeño ser humano que ni siquiera era su hijo de sangre, se pudiera sentar frente al hogar a comer pan y carne y estar a salvo.


      Seoc alzó la cabeza y miró a Bryanna con los ojos entrecerrados.


      —¿Quién eres?


      —Soy… —Apretó los labios—. Supongo que la esposa de Raghnall.


      La curiosidad de Seoc quedó reemplazada por una mirada dura.


      —¿Lo supones?


      Se rio y cubrió la mano que Raghnall tenía apoyada sobre la mesa con la de ella. Raghnall sabía que el gesto era para convencer a Seoc de la veracidad de lo que acababa de decir, pero significó más para él de lo que ella jamás sabría. Le hizo sentir calor, cosquilleos y una sensación de liviandad, como si la luz del sol que ella proyectaba le hubiera tocado cada célula del cuerpo.


      —Soy su esposa —le aseguró con un breve temblor en la voz—. Es algo nuevo y no estoy acostumbrada aún… Y no sabía que te tenía a ti.


      Seoc se encogió de hombros. Por todos los cielos, ¿cómo hacía el muchacho para parecer un hombre de sesenta y cinco años en la piel de un niño de diez?


      —No me tenía. Mi mamá me tenía.


      Bryanna tragó con dificultad y lo miró.


      —Por supuesto, tu mamá. ¿Quién era?


      —Se llamaba Mòrag —repuso Seoc con orgullo antes de que Raghnall pudiera decir nada—. Era muy pequeño cuando murió, pero ya no lo soy, señora.


      —¿Quién es el muchacho? —tronó una voz masculina desde la entrada. Era Angus.


      A Raghnall se le tensaron los hombros y se dio cuenta de que le debería haber contado a su familia acerca de Seoc. Debería haber compartido con ellos esa parte tan importante de su vida…


      Sin embargo, Seoc no era su hijo. Ni siquiera era su hijastro. De modo que, ¿cómo podría haber confiado en que Angus reconocería al muchacho al que Raghnall quería convertir en su heredero? Para no correr ningún riesgo, había tenido que mentir.


      Raghnall se puso de pie y al ver que Iòna, siempre tan leal y bondadoso, lo seguía, lo detuvo con la mano.


      —Es mi hijo y mi heredero —respondió Raghnall—. Ha venido a vivir conmigo y es parte del clan.


      La mirada oscura de Angus se posó sobre Seoc, que se veía apenas sorprendido y, como Raghnall había temido, desconfiado.


      Angus miró a Raghnall con los ojos entrecerrados.


      —Aún queda por ver si será parte del clan o no. ¿Por qué nunca dijiste nada de tu hijo? En todos estos años que hemos luchado juntos con Roberto… o cuando regresaste a Eilean Donan hace unos meses.


      ¿Por qué no había dicho nada? Porque de solo pensar en hablar de Mòrag y su propia cobardía que le había causado la muerte quería tomar una daga y abrirse el pecho. De seguro, eso sería menos doloroso.


      Raghnall cerró el puño hasta que las uñas cortas se le clavaron en la palma de la mano.


      —Si ni siquiera me querían aceptar a mí, ¿por qué iban a aceptar a mi hijo?


      Angus entró en el gran salón y se acercó a Seoc. Al cabo de unos instantes, dos figuras más aparecieron en el umbral: Catrìona, con el cabello largo y trenzado y frotándose los ojos, y James, que parecía listo para abalanzarse hacia cualquier amenaza potencial contra su esposa.


      —¿Qué sucede? —preguntó Catrìona con la voz ronca.


      Angus se frotó el mentón pensativo.


      —Me acabo de enterar de que Raghnall tiene un hijo. —Miró a Raghnall—. Te aceptamos, hermano.


      Catrìona miró a Seoc con los ojos abiertos de par en par.


      —Raghnall, ¿tienes un hijo? —Luego se volvió a mirar a Bryanna—. ¿Tú lo sabías?


      Bryanna negó con la cabeza. Raghnall sintió que le hervía la sangre.


      —¿Me aceptaron? No me querían devolver mis tierras. No confiaban en mí.


      Angus hizo un ademán para señalar a Seoc.


      —¿Y me puedes culpar? ¿Cómo pudiste mantener al muchacho en secreto? ¿Crees que eso no me hubiera hecho cambiar de parecer en cuanto a las tierras? El muchacho necesita un hogar y un futuro.


      Raghnall sintió el dolor profundo del arrepentimiento en el pecho.


      —¿Me habrías devuelto las tierras sin obligarme a casarme con nadie?


      Angus se encogió de hombros.


      —Quizás. ¿Dónde está la madre del muchacho? ¿Tu matrimonio con lady Bryanna es legítimo siquiera?


      Y ese era el momento de la verdad, el momento que Raghnall más temía. El solo mencionar su nombre era como hacer un hechizo de desesperación y dolor. Sintió las miradas pesadas de su familia, de Iòna y de su esposa. Hasta Seoc lo fulminaba con la mirada.


      «Cuéntales lo que pasó. Diles la verdad. Diles que la mujer a la que amabas ha muerto por tu culpa».


      El tiempo pareció detenerse mientras solo se oía el crujir de la leña consumida por el fuego. Raghnall abría y cerraba la boca en búsqueda de las palabras que no le salían porque era como si tuviera una piedra atravesada en la garganta que bloqueaba todo.


      Al final, la ayuda vino del sitio que menos esperaba. Su esposa apoyó una mano sobre el hombro de Seoc.


      —Nuestro matrimonio es legítimo, Angus. Por desgracia, la mamá de Seoc falleció.


      Esa mujer era leal y valiente. No la merecía, y lo mejor que podía hacer era contarle toda la verdad. Aunque eso implicara abrir la puerta de un calabozo congelante y espeluznante lleno de demonios que podrían matarlo.
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      Como pusieron al muchacho en la recámara de Raghnall y Bryanna, Raghnall no podría continuar lo que habían comenzado antes. Parado frente a la puerta abierta, observó a Seoc acomodarse en la bolsa de dormir frente al hogar. Detrás de Raghnall, se hallaba Bryanna de pie en el rellano oscuro y sintió su mirada en el cuerpo.


      Cuando se volvió para mirarla, no vio ningún indicio de juicio, ira o repulsión. En cambio, detectó algo que no creía merecer: simpatía. Algo que una verdadera esposa le ofrecería a su marido. Y, como si fueran una familia real, el muchacho dormía en la misma recámara que sus padres. Esa habría sido su vida con Mòrag.


      —Ven —susurró Bryanna en tono insistente—. Hablemos.


      Le debía eso. Y si iba a abrirse con alguien, sería con ella.


      Regresaron abajo, pero cuando Bryanna giró para entrar en el gran salón, le tomó la mano. Como en cada ocasión que la tocaba, el roce con la piel le produjo una explosión de energía dulce que lo fortalecía y le daba fuerzas.


      —Aquí no —dijo—. No quiero que nadie nos interrumpa. Y si quieres que hable, tengo mucho que contarte.


      Sin soltarla, la condujo a la planta de abajo y sintió como si Bryanna le hubiera dado alas. Tenía la mano suave y sedosa contra sus dedos ásperos y callosos, y recordó la suavidad de sus muslos y lo deliciosa que le había sabido cuando le pasó la lengua por la piel.


      Salieron de la torre y cruzaron el patio interno.


      Raghnall la condujo por los escalones angostos del muro cortina bajo el aire fresco de la noche en las Tierras Altas. Mientras se dirigían a una de las torres en el extremo opuesto del muro, Raghnall se preguntó cómo comenzaría a contarle su historia.


      Quería alejarse de los sitios cerrados que lo aprisionaban y acercarse al cielo. Pasaron por delante de algunos centinelas soñolientos y entraron en la torre. Subieron otro tramo de escaleras que conducían al nivel más alto. Al ver el tono dorado pálido de la delgada línea del horizonte, Raghnall supo que pronto sería el cambio de guardia.


      Tras decirle al centinela que se podía marchar y asegurarle que haría la guardia hasta el siguiente turno, el hombre se marchó feliz. Cuando el centinela desapareció, Raghnall tomó una profunda bocanada de aire, pero la respiración no le calmó el temblor de las manos. Estaba a punto de abrir la puerta del día más horrible de su vida.


      Tenía que enfrentarse a los demonios que no lo dejaban dormir por la noche, los demonios que yacían al final de cada copa de uisge que había bebido desde ese día. Los demonios que se encontraban al borde de la espada que usaba para enfrentarse al enemigo y en lo más profundo de sus pesadillas. Lo único que hacía era intentar olvidarlos, mantenerlos a raya hasta que ya no podía huir de ellos.


      Y ese momento había llegado.
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      A Bryanna le latía el corazón desbocado. Sabía que Raghnall estaba a punto de abrirse a ella y contarle lo peor que le había pasado. La noche aún estaba oscura, aunque en el horizonte comenzaba a aclarar. Respiraban el aire fresco permeado de los aromas del lago mezclados con los del bosque. 


      Bryanna tenía la mano apoyada sobre el parapeto de la torre de defensa y sentía la piedra áspera y fría bajo los dedos. Una brisa le revolvió el cabello y le produjo un cosquilleo en las mejillas.


      Raghnall, el señor Misterio y Oscuridad, tenía un hijo que no se parecía en nada a él. No solo eso, sino que se lo había contado inesperadamente, en el medio de la mejor experiencia sexual de su vida, y la había dejado temblorosa, confundida y estupefacta del deseo. Había querido que le rogara… Y había estado lista para suplicarle que se quedara con ella y siguiera haciendo lo que le estaba haciendo.


      Cuando lo encontró en el gran salón, con el rostro pálido de alguien que acababa de ver a un fantasma, supo que ese niño guardaba alguna conexión con la mujer de la canción que había cantado. La letra sobre el hombre sin corazón le había brindado un destino que acarreó su muerte indicaba que debía haber fallecido. Y, considerando que la madre del niño también había muerto, no era difícil unir los puntos. Por supuesto que podía estar equivocada, pero había aprendido a confiar en sus instintos.


      ¿Acaso estaría a punto de oír cómo había muerto la mujer? ¿Y por qué Raghnall no podía ni siquiera hablar de ella delante de su familia?


      —Cuando mi padre me echó del clan —comenzó—, no sabía qué hacer. No tenía dinero, ni espada, ni nada más a mi nombre, excepto las prendas que llevaba y un abrigo cálido para mantener el frío a raya. —Se apoyó contra el parapeto y clavó la mirada en la oscuridad. La única antorcha en el muro le iluminaba el rostro pensativo y le proyectaba llamas danzantes en los ojos—. Fui al sur, sin propósito ni nadie a quién recurrir, sin nada que lograr. Los únicos que me aceptaban eran los asaltadores de las Tierras Bajas, y por eso me uní a su banda. Asaltábamos a los viajeros, vaciábamos granjas alejadas, secuestrábamos a las hijas de los nobles para pedir rescate y matábamos por dinero.


      Al oírlo, Bryanna se dio cuenta de dónde provenía esa oscuridad. La predisposición para lo que fuera, la mirada que le decía que nada de lo que dijera o hiciera nadie podría ser peor a lo que ya había vivido. El pensamiento le produjo un escalofrío que la recorrió entera antes de que el frío le ascendiera por los músculos de la espalda.


      —A diferencia de muchos integrantes de la banda, no estaba orgulloso ni quería hacer nada de eso. No me habían criado para que fuera un ladrón o un bandido, pero no tenía otra opción para sobrevivir. El jefe de la banda se llamaba Daidh y hacía que mi padre pareciera un niño inocente. Si quieres hablar de un hombre que no tiene alma, ese era Daidh. A pesar de que a mí nunca me hizo nada personalmente, sabía que era peligroso para aquellos de quienes se quería deshacer.


      Guardó silencio durante un instante y la miró. Estaba tranquilo, y solo se oía el agua del lago en algún punto abajo. El horizonte comenzaba a aclarar, y pudo verle el dolor y el arrepentimiento en los ojos. Bryanna sintió una punzada de dolor por él, como si algo afilado la hubiera atravesado en el centro del corazón.


      —Luego de sobrevivir allí varios años, obtuve una buena espada tras un asalto y había ahorrado dinero suficiente como para marcharme. Y, para el disgusto de Daidh, me despedí de la banda de ladrones.


      Negó con la cabeza, y pudo ver un tic en un músculo de la mejilla.


      —Viajé por mi cuenta y me gané la vida con la espada en Inglaterra, Francia y Flandes. Unos años después, decidí regresar a Escocia y emprendí el camino a Carlisle. Un día, muy tarde, llamé a la puerta de una pequeña granja y pedí refugio por la noche. Una mujer abrió la puerta con un muchacho de seis años aferrado a las faldas. Tenía una mirada valiente y severa que me decía que estaba listo para abalanzarse sobre mí como un cachorro de lobo.


      Se rio y se limpió la boca con lentitud y pensativo. A pesar de todo, Bryanna sintió una punzada de celos, como si el ácido le estuviera consumiendo los tejidos nerviosos. Sabía que no debería sentirse así. ¿Cómo podía estar celosa de una mujer que había fallecido?


      Bryanna estuvo pendiente de cada palabra, anhelando y temiendo oír cómo se había enamorado de la mujer que le había abierto la puerta a la noche para darle refugio. Deseó que la mirara como estaba viendo a la noche de las Tierras Altas, como si estuviera viendo a la mujer por la que le dolía el corazón, la mujer cuya pérdida le hacía cantar canciones de amor y deseo a muchos años de su muerte. La mujer por cuyo hijo vivía.


      Debió de ser una mujer admirable para habérselas ingeniado para capturar el corazón de ese lobo solitario. ¿Cómo podía competir con alguien así? Bryanna tenía diabetes y, por eso, le era literalmente imposible vivir en la Edad Media. Además, vivía en un estado de preocupación constante por su salud y su enfermedad. La palabra que marcaba su vida era «cuidado».


      Raghnall tenía lágrimas en los ojos, que destellaban a la luz de las antorchas.


      —Era Mòrag. Recuerdo que casualmente se llevó la mano a la daga que tenía en el cinturón antes de preguntarme quién era y a dónde iba. Demandó que le pagara por el alojamiento, y accedí. Admito que no tenía mucho, pero el aroma que salía de esa casa me hizo desear poder vender mi alma para quedarme allí. Así que le pagué. Y me quedé varias semanas.


      Bryanna asintió, más para distraerse del dolor leve que sentía en el pecho al imaginarse a Raghnall en los brazos de otra mujer. Una mujer saludable que estaba administrando una granja y criando a un niño sin ayuda de nadie.


      —La ayudé en la granja, primero para ganarme el sustento, pero luego porque me gustaba y yo le gustaba a ella. Me pidió que me quedara y habló de matrimonio. —Cerró la mano en un puño y lo descargó contra la superficie del merlón con suavidad—. Al cabo de un mes, la banda de Daidh atacó. Me las ingenié para detenerlos con la ayuda de los trabajadores de Mòrag, que eran hombres fuertes. Mòrag tenía un gran temperamento e insultó a Daidh. Vi la sentencia de muerte en los ojos del bandido, pero no quise creerlo. Debí matarlo en ese momento, pero le hice prometer que nunca regresaría y lo dejé ir. Aunque había matado antes, no me gustaba matar a un hombre a sangre fría.


      Se detuvo y se frotó el mentón cubierto de una barba incipiente.


      —Pero se marchó, no lo volvimos a ver y las cosas se calmaron en la granja. Con el tiempo, Seoc se fue abriendo a mí, y ella… cuanto más conocía a Mòrag, más me enamoraba. Pero no lo quería admitir, ni para mí, ni para ella, y evitaba darle ninguna respuesta a la sugerencia de matrimonio. Por eso, cuando empezó a insistir, hui.


      Bryanna dejó de respirar y sintió que todo se le hundía en el interior.


      —¿Huiste?


      —Sí, muchacha, hui como un condenado cobarde. La dejé sin decirle nada. Lo cierto es que… la dejé antes de que pudiera romperme el corazón. Me sentía fatal. Había estado por mi cuenta desde que me echaron del clan cuando tenía catorce años, muchacha. No tenía ningún clan. No tenía a nadie, y pensaba que no necesitaba a nadie. Durante la mayor parte de mi vida me había cuidado solo. —Soltó un suspiro y negó con la cabeza—. Al cabo de unas semanas, regresé. Había cambiado de parecer. Sabía que había actuado como un cobarde. Sabía que ella se merecía algo mejor. Y me di cuenta de lo mucho que la amaba. Un orfebre hizo un anillo; era simple, pero bonito. Regresé a la granja…


      La voz se le quebró, y el rostro le adquirió una expresión de pena carente de lágrimas. Bryanna le apoyó la mano en el hombro y se lo apretó. Con la mirada en el horizonte, Raghnall se tomó unos instantes para respirar.


      —Daidh volvió a atacar la granja, muchacha. Fue en busca de venganza. ¡Y la asesinó por mi culpa!


      Bryanna jadeó y parpadeó. Estiró la mano para tocarlo, pero se detuvo.


      Raghnall tragó saliva con la garganta tensa.


      —La encontré recostada sobre la tierra, en un charco de sangre y… agonizando. Le pedí que se casara conmigo y me dijo que sí. Le juré a mi prometida moribunda que siempre cuidaría de Seoc. Pero la verdad es que nunca podré aliviar la culpa, muchacha. Se murió porque no tuve el valor de ser un hombre y casarme con ella, como me había pedido. Si no hubiera huido, la habría podido proteger del hombre que me quería a mí. Hay algo que está mal en mí, muchacha. Nunca debería tener una familia, nunca debería casarme. Nunca debería tener hijos.


      —Pero ¿por qué, Raghnall? —le preguntó con suavidad en un tono de voz profundo.


      Raghnall la miró, y, en ese momento, supo que había derrumbado todas las paredes. Las defensas habían colapsado, y le estaba viendo el centro del alma. No vio oscuridad allí. Solo había luz. Luz atenuada por los años de dolor.


      —Porque es mejor estar solo que lastimar a alguien, muchacha. Amar significa lastimar a las personas, perderlas. ¿Cómo puedo esperar que cualquier otra relación que tenga en mi vida sea diferente?


      No soportaba el dolor crudo y agonizante que se le oía en la voz ronca. Cerró la distancia que quedaba entre ellos, le tomó el rostro en las manos y sintió que la barba incipiente le quemaba los dedos.


      —Te equivocas mucho, Raghnall —le aseguró—. Tú no lastimas a las personas. Las proteges. Y hay personas que no te lastimarían…


      La mirada de Raghnall se suavizó.


      —Sí, he visto eso en ti, muchacha. ¿Por qué has sido tan leal conmigo si te secuestré y te retuve en mi casa en contra de tu voluntad?


      La imagen de Raghnall se nubló cuando unas lágrimas se le acumularon en los ojos.


      —Porque puede que nos separen los siglos, pero tú y yo no somos tan diferentes, mi valiente highlander. Yo tengo mis propios secretos, y sé lo que es sentirse solo. Y nadie me ha hecho sentir tan viva como tú…
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      Entonces la besó y le selló la boca con la suya. Los labios de Raghnall eran suaves y duros al mismo tiempo. La envolvió en sus brazos y la aplastó contra su pecho para aprisionarla en el escudo caliente y de acero de su cuerpo.


      Bryanna saboreó una dulzura salada en los labios de Raghnall; el sabor provenía de las lágrimas, pero no sabía si eran de las suyas o las de él. También había dolor, el tipo de desesperación de dos almas heridas que buscan refugio en el otro. Y lo encuentran.


      Se conectaron, se unieron y se hicieron añicos; sintieron anhelo por el otro mientras sus lenguas se rozaban y se amaban. Al cabo de un tiempo, Raghnall emitió unos gruñidos dolorosos, y Bryanna unos gemidos de gata. Estaba excitada y necesitada; cada célula de su ser había cobrado vida y vibraba por él: el highlander con el alma de oro rota y llena demonios que rogaban ser liberados.


      De pronto, supo sin ninguna duda por qué Sìneag la había enviado allí. A lo mejor se debía a su habilidad psíquica, o quizás al hecho de que el corazón por fin se había afinado con la melodía adecuada. Pero lo supo: había ido en busca de él. Era su alma gemela, aunque nunca pudieran estar juntos. Aunque jamás la amaría como la había amado a Mòrag. El tiempo de Bryanna allí pronto llegaría a su fin, pero seguirían siendo almas gemelas. Y, como Raghnall era su alma gemela, lo curaría.


      Detuvo el beso, se apartó y le tomó el rostro entre las manos para mirarlo a los ojos. Raghnall tenía una mirada tan oscura y brillante como la obsidiana, y tan llena de deseo que la hizo estremecer.


      —Soy tuya, Raghnall —susurró—. Sin importar lo que pase o cuánto tiempo tengamos juntos, aunque regrese a mi época mañana… No importa por cuánto tiempo nos ha unido el destino, soy tu esposa ahora, soy tuya y no te abandonaré.


      Raghnall parpadeó, y el deseo se mezcló con otra emoción: dolor, gratitud, o incluso asombro.


      Bryanna se tragó el dolor y añadió:


      —Querías que te pidiera que me hicieras el amor. Pues aquí estoy. Y te lo estoy pidiendo.


      Raghnall exhaló con una mirada sin fin.


      —¿Estás segura, muchacha? ¿Después de todo lo que te dije?


      —Sobre todo después de todo lo que me dijiste.


      Tras oírla, soltó un gruñido de lobo, la volvió a abrazar y le aplastó la boca contra la suya para tomarla por completo. El beso se transformó. Dejó de ser tierno y sensual para tornarse voraz, apasionado y ávido. Como un hombre muerto de hambre, Raghnall la devoró, la acarició y la saboreó con la lengua y la reclamó como suya.


      Le acarició el cuerpo con las manos, le recorrió la curva de la cintura y bajó hasta el trasero. La tomó de las nalgas y la levantó para depositarla sobre la almena. Bryanna sintió el vacío del aire a sus espaldas; le resultó curioso que el peligro de una caída libre de seis metros la estimulara. No sentía temor a caerse. Confiaba en él por completo, como si se encontraran en la planta baja.


      —¿Y si viene alguien? —le susurró contra los labios.


      —Los haré añicos como a un trapo —gruñó—. Aguarda, muchacha…


      Antes de que pudiera decir nada, la colocó sobre el borde de la almena, se arrodilló en el suelo ante ella y le levantó las faldas hasta la cintura para dejarle las piernas expuestas por completo. Bryanna jadeó y sintió un rubor en las mejillas que hervía como el agua.


      —Qué prenda más interesante, muchacha —comentó mientras hacía las bragas a un lado—. ¿Te molestaría que la desgarre?


      Había lavado las bragas todas las noches y las había colocado frente al hogar para que se secaran. Como a veces no se secaban si el fuego se apagaba durante la noche, tenía que pasar el día sin ropa interior. Pero había aprendido que las mujeres medievales no usaban esa prenda.


      —No me molesta nada de lo que quieras hacer conmigo… —susurró.


      El gruñido que soltó podría haber sido propio de un predador. Sintió los dedos cálidos contra el muslo y tras oír el sonido de la tela al desgarrarse experimentó una brisa refrescante contra la piel cálida.


      Raghnall le acarició la cara interna del muslo hasta llegar a su sexo.


      —Oh, Dios todopoderoso, vas a ser el motivo de mi muerte, muchacha.


      Tras esa declaración, le apoyó la boca allí. Bryanna jadeó por el placer embriagador que le recorrió las venas y los muslos. Raghnall le sujetó la cadera y le acomodó las piernas sobre los hombros antes de pasarle los brazos por la pelvis.


      Mientras la consumía como a un banquete, gemía, y le producía las sensaciones más intensas que había sentido en la vida. Un calor líquido la embargó. Mientras la provocaba, la lamía y la chupaba, no dejaba de darle placer al punto de casi hacerle perder la cordura.


      El viento frío le soplaba contra las mejillas, los labios y los muslos descubiertos, y la piedra fría sobre la que estaba sentada la refrescaba lo suficiente como para que se mantuviera cuerda.


      Y de pronto, estuvo cerca, muy cerca del abismo…


      —Raghnall… —Le jaló el pelo con suavidad—. Detente, voy… voy a…


      Al oírla, alzó la cabeza. Se veía tan satisfecho como un gato que acaba de beber un cuenco de nata.


      —Sí, muchacha. Acaba. Si crees que será la última vez hoy, no me conoces en absoluto. Ni siquiera he comenzado.


      —No, no, quiero… Te quiero… dentro… Por favor…


      Raghnall se puso de pie. Cuando Bryanna vio el bulto de tamaño considerable en los pantalones, se volvió a estremecer.


      —¿Qué me haces, muchacha?


      Bryanna se acercó para abrirle el cinturón que le cerraba los pantalones. Luego le deslizó la prenda por las piernas y dejó al descubierto un par de muslos musculosos y una erección grande, hermosa y rosada que la apuntaba. Deseándolo aún más, tragó con dificultad al tiempo que se preguntaba cómo haría para acogerlo en su interior.


      —Oh, cielos… —logró decir.


      Raghnall se inclinó hacia adelante, la levantó y le hizo pasarle las piernas por la cintura. Luego avanzó hacia la almena y la apoyó contra el muro.


      «Oh, vaya…». La iba a tomar contra el muro del castillo… Al caer en la cuenta, se tensó y sintió que se humedecía aún más.


      —Te deseo, Raghnall Mackenzie —susurró mirándolo a los ojos. Bajó la mano, buscó la erección, que le rozaba la entrada, y se introdujo la punta—. Soy tuya.


      Con un gemido que parecía doloroso e impaciente, la embistió y se enterró en ella por completo. Bryanna jadeó cuando la estiró; estaba tan llena que sentía una pizca de dolor. Raghnall se quedó quieto un instante y la miró a los ojos.


      —Sí, eres mía, muchacha —dijo con la voz ronca—. Mi esposa. Mi alma. Mi mujer. —Se volvió a hundir en ella—. Mía para proteger. —Se retiró despacio y la volvió a embestir. Le hizo sentir chispas en las venas—. Mía para amar. —Con otra embestida, la volvió a llevar a la cima—. Mía para complacer.


      Bryanna se dio cuenta de que él también estaba cerca. Cerca de la locura y del placer salvaje; estaba a punto de decir algo de lo que no podría retractarse.


      En lugar de decir nada, la embistió una y otra vez con el ritmo desbocado y primitivo de un hombre que desea a su mujer. Pero no apartó la mirada. Con la cabeza echada hacia atrás, fijó los ojos oscuros en los de ella y la retuvo prisionera de su mirada.


      —Te protegeré, muchacha —gruñó embistiéndola desacatado y volviéndola loca de placer—. Sin importar lo que haga falta, te protegeré… Estás a salvo conmigo… Eres la esposa que nunca creí necesitar. Eres la esposa que siempre he querido. Eres… Lo eres todo…


      La última palabra salió acompañada de un gruñido animalesco, que fue la perdición de ambos. Bryanna traspasó el límite de la cordura, se estremeció y acabó una y otra vez temblando, gimiendo y delirando. En ese sitio, sobre el suelo y cerca del cielo, entre los primeros rayos de luz solar, en lo más profundo de las Tierras Altas, las olas de dulzura la recorrieron entera, con un hombre que nunca podría tener. El hombre del que se estaba enamorando.
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      Se quedaron sentados en el suelo de la torre, apoyados contra la pared fría de la almena, mirando como el cielo aclaraba. Tenía unos tonos dorados y rosados suaves, que se fundían con los colores azul manganeso e índigo al otro lado del cielo.


      Bryanna se sentía más consciente de todo. Raghnall le pasó el brazo alrededor de los hombros, y el gesto le hizo creer que de hecho había hablado en serio cuando le dijo que la iba a proteger y que se iba a asegurar de que estuviera bien, aunque lo hubiera dicho en el calor del momento.


      Se sentía protegida y a salvo. Ese hombre… Entrelazó los dedos con los de él, y Raghnall le acarició el pulgar con el suyo y le hizo sentir un cosquilleo en toda la piel.


      Conectaban en otro nivel: en algún punto que trascendía las palabras, el tiempo y la comprensión. Tenía que guardar relación con el concepto de las almas gemelas. Nunca había sentido nada que se pareciera a eso con los tres novios que había tenido en el pasado.


      —Raghnall… —Alzó la mirada a su rostro sereno y pacífico—. Me haces sentir viva.


      Él negó con la cabeza y se rio.


      —Muchacha, no sabes lo que dices…


      —No, escúchame. Eres salvaje. Hay pureza en tu furia, en tu dolor y en tu amor. Como un verdadero highlander, nunca haces nada a medias, ¿no? —Raghnall frunció el ceño y la observó sin moverse—. Siempre te sumerges en todo por completo, para bien o para mal, ¿no?


      Se aclaró la garganta.


      —Sí, muchacha, supongo que es la explicación correcta.


      Bryanna negó con la cabeza y soltó una risa amarga.


      —Yo he sido todo lo contrario. La diabetes… La enfermedad del azúcar me ha hecho ser cuidadosa. Una cosa es prestar atención a mi dieta, pero siempre me ando midiendo el nivel de azúcar en sangre y tengo insulina a mano. Soy como una bomba a punto de estallar, Raghnall. Claro que lo que tengo se puede tratar en el siglo xxi, pero dependo por completo de la medicina. Tú mismo lo has visto. Y mi familia siempre se ha preocupado por si me lastimo practicando algún deporte, porque todo es más peligroso cuando tienes diabetes y te lastimas y tienes que pasar por alguna operación. Por eso nunca me han dejado montar a caballo, y tú me has hecho muy feliz cuando me enseñaste. Y esto… —Señaló el castillo—. Esta aventura en general, nada me ha hecho sentir tanto miedo o tanta vitalidad. Me ha demostrado que puedo hacerlo, que no soy una flor frágil. Soy fuerte y puedo hacer mucho más de lo que pensaba. —Le tomó el rostro entre las manos—. Tú me lo has mostrado, Raghnall.


      Él le sonrió.


      —Ahora lo vuelvo a ver. El sol.


      —¿Cómo dices?


      —Cuando te me acercaste en la iglesia, pensé que nunca había visto a nadie que tuviera más vida y más energía que tú. Lo has… iluminado todo. Me hiciste sentir que hay esperanza, que podría ser feliz. Tu mera presencia me trajo alegría.


      Al oírlo se le tensaron las comisuras de los labios, que amenazaban con ofrecerle la sonrisa más grande que tenía.


      —¿De verdad? En ese entonces pensaba que estaba teniendo un sueño maravilloso y que era invencible… y que no tenía diabetes.


      —Es quien eres, muchacha. Es la verdad. La enfermedad no te doblega. —Le apoyó la palma en el pecho—. La muchacha llena de sol.


      Los ojos se le llenaron de lágrimas.


      —Ojalá me pudiera quedar contigo para siempre. Si no tuviera diabetes, me quedaría. De verdad. Viviría en este mundo medieval descabellado contigo y con Seoc, me enfrentaría a cualquier obstáculo y le daría la bienvenida a cualquier aventura. —Se detuvo para sollozar—. Pero no puedo. Sabes que moriría sin la insulina.


      Raghnall apartó la mirada, y los músculos se le tensaron debajo de la barba.


      —Sí, muchacha. No puedo permitir que otra mujer muera porque no logré protegerla. Regresarás a tu época. Sin discusiones. No morirás aquí, te lo juro.


      De pronto, la visión del guerrero que llevaba su cuerpo sin vida al exterior del castillo le invadió la mente. Alto, musculoso, con el cabello oscuro… A pesar de que no podía verle el rostro, podía tratarse de Raghnall.


      Recordó las palabras de Sìneag: «También podría ser tu perdición».


      Si no creía que la mataría y sabía que haría todo lo posible para protegerla: ¿cómo podría ser su perdición? No, era imposible, y descartó el pensamiento.


      —Bueno, aún podría morir aquí. —Se miró las manos y se tocó una uña con otra.


      —Sí, pero…


      —Es que… nunca le he contado esto a nadie. Ni a mi hermana, ni a mi madre, ni a mi padre… pero veo cosas.


      Raghnall se volvió hacia ella, de pronto más serio de lo que jamás lo había visto.


      —¿Ves cosas?


      —Sí. Creo que tengo sueños proféticos. Bueno, estoy segura de que los tengo. Y he visto mi muerte… aquí.


      Raghnall dejó de frotarle el pulgar con el suyo.


      —¿Qué has visto?


      Bryanna se humedeció los labios.


      —A un guerrero medieval que cargaba mi cuerpo al exterior de un castillo. No puedo verle el rostro, así que no sé quién es. Pero casi tengo la certeza de estar muerta en sus brazos.


      Raghnall parpadeó varias veces.


      —Muchacha, ¿cómo sabes que es cierto?


      —Porque otras cosas que he visto en mis sueños se volvieron realidad. —De pronto, revivió el recuerdo de la visión de su padre, y el dolor de la culpa y la pena la hundieron como una ola del océano—. Vi a mi padre tener un ataque al corazón… Me desperté y casi le dije que llamara al médico para hacer una cita y que se controlara el corazón. Pero tenía miedo de que todos creyeran que estaba loca, que comenzaran a preocuparse por mi salud mental. Así que no dije nada… —Se atragantó con un sollozo. Las lágrimas le circulaban por las mejillas y le quemaban la piel—. Fui cobarde. Lo podría haber salvado, Raghnall. ¿Por qué tengo estos sueños si no los puedo usar para el bien?


      Sorbió, se secó las mejillas, y Raghnall la atrajo contra su cuerpo y la envolvió en sus brazos. Allí estaba, su refugio seguro, el hombre con el que nunca podría quedarse.


      Le frotaba la espalda con delicadeza.


      —No te vas a morir, muchacha —le dijo con firmeza—. Te juré que no permitiría que pasara eso. Y hay algo que no sabías de los highlanders: siempre mantienen la palabra.


      Y mientras le soltó un suspiro de alivio contra el pecho, alzó la mirada y lo vio a los ojos.


      —Pero Raghnall —susurró—, ¿y si eres el highlander de mi visión?


      A Raghnall se le agrandaron los ojos y parpadeó despacio mientras clavaba la mirada en un punto vacío. El rostro reflejaba temor y dolor. Al verlo, supo que jamás debería haber dicho eso, porque Raghnall no añadió más nada, y eso le dijo todo. Era exactamente lo que él también temía.


      Apartó la mano y la dejó ir. Luego se puso de pie con una expresión sombría. Abrió la boca para decir algo, pero apartó la mirada y se negó a mirar hacia el castillo.


      Pero lo que vio lo dejó rígido.


      Bryanna se incorporó de un salto para ver qué estaba pasando. Desde el horizonte, se acercaba un ejército medieval desde Dornie. Tenía tropas que abarcaban todo lo que se percibía con la vista.
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      «¡Debes marcharte ya mismo, Bryanna!».


      La voz de Raghnall le hizo eco en los oídos mientras se incorporaba sobre las piernas debilitadas sin saber cómo regresaría a su habitación. El pecho se le contrajo mientras luchaba por reunir el oxígeno que necesitaba y las manos le temblaron cuando abrió la puerta.


      «¡Sí, no me digas, Sherlock, obvio que debo regresar!». Sin dudas, tenía que largarse de inmediato. Pero nada había cambiado; la condenada piedra seguía enterrada bajo una pila gigante de escombros.


      Raghnall había salido corriendo hacia las barracas del patio interno para llamar a todos los arqueros y los guerreros a alzar las armas, mientras Bryanna se dirigió a su habitación para buscar su bolsa. Luego iría a la alacena subterránea para mover las piedras y despejar el camino hasta que se le rompieran las uñas y le sangraran los dedos.


      Pero cuando abrió la puerta, se dio de bruces contra una ola de terror como si fuera una pared de hormigón. En el medio de la recámara se encontraba Seoc; el niño estaba parado entre trozos de plástico y dos charcos transparentes de un líquido que resplandecía sobre el suelo de madera. La luz de la mañana se reflejaba sobre la insulina.


      A Bryanna se le escapó un sonido que se pareció al llanto doloroso de un ave.


      Seoc sostenía la bolsa púrpura en una mano, y todos sus objetos personales yacían desparramados por el suelo: la cartera, las tarjetas, los pañuelos descartables… El kit de la diabetes estaba abierto y le colgaba de la otra mano.


      Alzó la vista hacia ella y la miró con los ojos abiertos de par en par. Reflejaban temor y confusión.


      Entonces volvió a ver al cachorro de lobo que Raghnall había descrito. Entrecerró los ojos salvajes, unió las cejas hasta formar una rígida línea derecha y arrugó la nariz. Dando un paso hacia atrás, se llevó una mano al cinturón y le apuntó una daga.


      A Bryanna se le rompió el corazón. ¿Cómo podrían haber tratado tan mal a un niño para causarle que reaccionara de ese modo cuando descubrían que había roto algo? ¿Qué tipo de experiencias habría tenido que pasar? Lo más probable era que hubiera sentido curiosidad y no se le hubiese ocurrido preguntar si podía examinar la bolsa. Y, por supuesto, no sabía qué estaba viendo: las lapiceras de insulina, el kit y todo lo demás.


      —¡Aléjate, bruja! —gritó.


      El caso era que el cachorro de lobo no había tenido ninguna mala intención, pero había destruido la única chance que tenía de sobrevivir algún tiempo más en esa época.


      El temor le apretó el vientre como un tornillo de banco.


      —Oh, por todos los cielos… —susurró cuando la imagen del highlander que cargaba su cuerpo le pasó por la mente. La imagen se volvió más grande y más clara y, si era posible, más real. Los rasgos difusos y poco nítidos del highlander se volvieron más claros, como si acabara de emerger de entre la niebla. Pudo ver los ojos oscuros del color de la obsidiana, las cicatrices de las batallas y la barba oscura bajo los pómulos altos.


      Tal y como lo había sospechado, Raghnall era quien la llevaba en sus brazos.


      «También podría ser tu destrucción».


      De momento, su hijastro lo era.


      —Está bien —le dijo a Seoc, aunque no se sentía nada bien. Recordó que en el siglo xxi era maestra y que sabía calmar a los niños de diez años y lograr que se comportaran—. Estás a salvo. No te haré daño.


      El niño parpadeó y bajó el brazo hasta que la daga apuntó al suelo. Bryanna sabía que su voz sonaba tranquila y que cuando hablaba como maestra todos los niños respondían de inmediato. Incluidos los niños medievales.


      Seoc miró alrededor.


      —Lo siento mucho, señora. Sentí curiosidad y se me cayó todo. Pisé estas cosas y se rompieron. No era mi intención… ¿Qué es todo esto, señora?


      Su vida hecha añicos contra el suelo. Pero debía mostrarse fuerte y segura. Antes de que lograra responder, oyó unos pasos a sus espaldas. Raghnall apareció en la habitación con una mirada salvaje. Y luego dirigió la atención al suelo y casi pierde la cordura.


      —Oh, muchacha… —logró decir—. ¿Es la insu…?


      Bryanna cerró los ojos y asintió solemne.


      —¡Oh, por Dios, Seoc! ¿Qué has hecho?


      Bryanna negó con la cabeza.


      —No fue él. Fui yo. Fui… muy torpe. No lo culpes. Fue mi culpa.


      El niño había pasado por muchas cosas, incluida la pérdida de su madre y la mudanza a otra parte del país con un hombre al que no conocía. Además, era evidente que estaba desnutrido y que no lo habían cuidado bien. Necesitaba amor y cuidados.


      Raghnall la tomó de los brazos y la sacudió con una máscara de desesperación en el rostro.


      —¡Muchacha, ya sabes lo que significa esto! —le gritó en la cara—. Debes marcharte de inmediato. El enemigo está en la puerta.


      Bryanna sintió que le temblaban las piernas. Tomó los suministros médicos y las otras cosas que estaban desparramadas por el suelo. ¿El monitor de glucosa se habría roto? ¿Acaso importaba cuando no podía conseguir más insulina? Tragó con dificultad.


      —Debes marcharte de inmediato —insistió Raghnall.


      —Pero ¿cómo? —susurró.


      —Vamos, te ayudaré a despejar los escombros.


      Vio la duda y el conflicto en sus ojos. La pausa y el modo en que frunció las cejas se lo dijeron todo.


      —No me puedes ayudar. Te necesitan para proteger a tu familia —Miró a Seoc, que los observaba con los ojos abiertos de par en par—. A tu hijo.


      A Raghnall se le tensó el mentón cuando tomó una decisión de acero.


      —Mi familia tiene suficientes hombres para protegerlos, incluido Angus, que es el mejor guerrero que conozco. Tú no tienes a nadie.


      Miró a Seoc.


      —Ven, muchacho, ayúdame a guardar las pertenencias de lady Bryanna en la bolsa.


      Raghnall se agachó, pero el niño se quedó de pie con expresión triste y parpadeó.


      —Lo siento, señora —susurró con la voz débil.


      Bryanna se había agachado para recoger la cartera y las tarjetas de identidad, la de crédito y las demás, pero alzó la vista. De pronto, lo vio tan pequeño y vulnerable que anheló abrazarlo y consolarlo.


      —Está bien —le aseguró—. Lo hecho, hecho está. Lo único que puedes hacer ahora es ayudarme.


      El niño asintió, recogió el estuche negro del kit médico y se lo entregó con timidez. Bryanna lo tomó y le ofreció una sonrisa antes de guardar todo en la bolsa. Cuando terminaron, se enderezó, y Raghnall emprendió el camino.


      Mientras lo seguía, Bryanna oyó los gritos de angustia que provenían de la torre. El gran salón estaba desértico y, en la planta baja, varios hombres entraban y salían de la alacena subterránea con espadas, arcos y flechas.


      Todo había cambiado. Y todo podía cambiar aún más. Si se las ingeniaba para despejar la piedra, esa noche podría estar de regreso en la habitación de hotel abrazando a su madre y a su hermana.


      Pero mientras trabajaba con Raghnall para quitar los escombros, la imagen de su cuerpo sin vida en los brazos del guerrero medieval le susurró al oído que ese día no tendría un final feliz. Que a lo mejor nunca volvería a ver a su familia.


      No supo cuánto tiempo trabajaron. Se le magullaron y rasparon los dedos y se le quebraron las uñas. Raghnall había tenido que cambiar dos antorchas, y Bryanna sintió culpa de haberlo alejado de la batalla para proteger a su familia.


      Pero de pronto, Seoc apareció en la alacena.


      —¡Raghnall! —exclamó, y los dos alzaron la mirada al muchacho—. Tu hermano, el laird, me pregunta por ti… Dornie ha caído. Y acaba de llegar toda la flota, y tienen flechas de fuego.
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      —¿Dónde está Angus? —le ladró Raghnall a Seoc mientras paseaba la vista por el patio interno.


      Él y el muchacho acababan de salir de la fortaleza principal, y la luz del día le dañaba la vista. Vio a muchos guerreros Mackenzie agachados detrás de las almenas del muro mientras varias flechas llovían sobre el castillo. Algunas tenían las puntas en llamas. Ese no era un sitio para un niño.


      —Diablos. Quédate detrás de mí —le ordenó antes de empujarlo entre él y el muro de la fortaleza—. Dime dónde está Angus y regresa adentro.


      Seoc tomó un pequeño escudo de madera que encontró apoyado contra el muro y le mostró a Raghnall su daga.


      —No me voy a esconder. El laird está en el muro exterior, en la torre que da a Dornie.


      Raghnall soltó un juramento, tomó a Seoc del hombro y lo arrastró al interior de la torre. Cuando la puerta se cerró a sus espaldas y la recámara de almacenamiento se hundió en la semioscuridad, tomó un escudo del muro, un arco y un carcaj con flechas. Luego miró al muchacho a los ojos.


      —Te he dicho que te quedes aquí.


      Seoc lo fulminó con la mirada.


      —¿Por qué? ¿Porque eres mi padre? No eres nadie, ni siquiera eres mi padrastro.


      Vio los ojos pequeños en la penumbra que ardían con la fuerza de dos carbones y le declaraban todo el odio y la culpa que sentía por él. No estaba agradecido. No creía que lo estaba ayudando. No quería tener nada que ver con él. Y lo culpaba por la muerte de su madre.


      La oscuridad se abrió paso desde lo más profundo del alma de Raghnall.


      —Ojalá pudiera regresar en el tiempo y salvar a tu madre, muchacho. Ojalá hubiera podido ser tu padre, tu verdadero padre. Pero es imposible regresar y cambiar las cosas. Por eso tengo que vivir con esa culpa por el resto de la vida, esperando que no sea larga. Pero sin importar lo que pienses de mí, estoy aquí para ti, y te voy a ofrecer el futuro que te mereces. El futuro que te debería haber dado desde el principio.


      A Seoc se le llenaron los ojos de lágrimas.


      —No necesito nada de ti. No me puedes devolver a mi madre.


      A Raghnall se le hundió la cabeza.


      —No, no puedo, muchacho. Pero me puedo asegurar de que no la sigas a la tumba. Quédate aquí.


      Como Seoc no añadió más nada, Raghnall interpretó que el muchacho estaba de acuerdo, asintió con la cabeza y salió corriendo de la torre. Los sonidos de la batalla lo asaltaron mientras corría por el patio interno; eran gritos de dolor, órdenes desesperadas y choques de espadas. Olía a humo y a piel de animal chamuscada. No cabían dudas de que las flechas de fuego habían aterrizado sobre los cueros que cubrían los techos. Mientras corría, alzó el escudo por encima de la cabeza, y las flechas se ensartaron contra la madera o contra el suelo a su alrededor.


      Cuando terminó de cruzar el patio interior y casi alcanzó las puertas abiertas que conducían al patio exterior, se detuvo en seco. Allí, vio que los guerreros Mackenzie se estaban retirando. Descendían del muro exterior y ayudaban a sus hermanos heridos. Y los que podían, se volvían de vez en cuando para dispararle flechas al ejército de los Ross.


      Los guerreros Ross siguieron a los Mackenzie y cruzaron la puerta que conducía al patio interior. El enemigo había tomado Dornie y el patio exterior.


      Mientras los Mackenzie se refugiaban en el patio interior, Raghnall vio a Angus entre los últimos. El laird iba apresurado y ayudaba a un hombre herido mientras sostenía un escudo por encima de sus cabezas.


      —¡Retirada! —gritó Angus—. ¡Retirada!


      —¡Retirada! —repitió James. Se encontraba en el muro interior con el arco en las manos y disparaba una flecha tras otra. Catrìona se encontraba a su lado disparando flechas también. Raghnall vio a David, uno de los últimos guerreros, que se aseguraba de que todos se hubieran retirado. Hasta Eanar regresó al interior sosteniéndose el hombro.


      Y luego, a través de las puertas abiertas, Raghnall observó cómo el enemigo trepaba por el muro exterior.


      —¿Cómo entraron? —les preguntó gritando a los guerreros que le pasaban por alrededor, pero nadie se molestó en responderle—. ¿Qué pasó?


      Una vez más, no obtuvo respuesta. La culpa lo comenzó a carcomer. Si no hubiera estado haciendo el amor con Bryanna en la torre, hubiera visto venir al enemigo más rápido y hubiera sonado la alarma.


      Mientras los hombres cerraban la puerta interior, Raghnall vio con un terror paralizante que cientos de guerreros Ross se colaban por las puertas exteriores como si fueran los dueños del lugar.


      Vio a Odhran que le pasaba corriendo por delante con una espada llena de sangre en la mano y lo detuvo.


      —¿Dónde está tu esposa? —le preguntó—. ¿Dónde están las mujeres y los niños?


      —Están en el gran salón, señor —respondió Odhran agitado—. De momento, están a salvo.


      —De acuerdo. Qué bien. ¿Te puedes asegurar de que Seoc también esté allí? Debería estar en la fortaleza principal. Dile a tu esposa que lo cuide, ¿de acuerdo?


      —Sí, señor. —Para añadir énfasis, Odhran asintió con la cabeza.


      Raghnall le apretó el hombro en señal de agradecimiento y lo observó salir corriendo hacia la fortaleza principal. Aliviado de que Seoc estaría en buenas manos y que las mujeres y los niños estaban lo más a salvo posible, corrió hacia Angus y le ofreció soporte al guerrero que estaba cargando desde el otro lado.


      —¿Qué diablos pasó? —preguntó Raghnall—. ¿Cómo pudieron entrar tan rápido?


      —Es muy astuta, hermano. Nos distrajo con Dornie mientras los barcos se avecinaban hacia el canal de salida al mar. Antes de que nos pudiéramos percatar, envió guerreros desde allí. Tienen una especie de escaleras con ganchos, es algo nuevo. Es como si supiera en qué sitios colocarlas para poder entrar.


      —Oh, por todos los infiernos. ¿Cómo es que nadie vio los barcos? No pudieron avanzar tan rápido.


      —Los vieron, pero estaba quemando la aldea, la iglesia… —a Angus se le quebró la voz—. Ni siquiera sé si el padre Nicholas está vivo. Se rehusó a dejar la casa de Dios. Y no creí que los barcos posarían ninguna amenaza, tenemos defensas muy buenas…


      —¿Cuántos hombres tiene? —preguntó Raghnall.


      —Por lo menos mil. —Llegaron a las barracas y entraron. Angus y Raghnall recostaron al guerrero sobre una cama y se volvieron para marcharse.


      —¿Qué hacemos? Si tienen esas escaleras extrañas, las pueden utilizar sobre estos muros también.


      Mientras caminaban, Angus clavó la mirada en los muros con una determinación fría.


      —¿Qué hacemos? Peleamos a morir. No permitiré que le hagan daño a mi esposa o a mi hijo.


      A Raghnall se le enfrió la sangre al pensar en Rogene que estaba embarazada.


      —Eufemia no la dejará vivir —señaló en un murmullo—. Y a ti tampoco.


      Angus negó con la cabeza.


      —No estoy tan seguro de eso. Puede que la muerte sea mi mejor opción si logra capturarme. Pero si nos permite detener esto…


      Raghnall frunció el ceño mientras se encaminaban hacia el muro.


      —Hermano, no estarás pensando en darte por vencido, ¿no?


      Angus subió los escalones de piedra sobre el muro cortina del patio interior.


      —En este momento, quiero aplastarla —le aseguró.


      Raghnall lo siguió y, cuando los dos se pararon sobre el muro entre los otros guerreros y arqueros, se escondieron detrás de las almenas. El muro interior era más grueso que el exterior. En varios puntos, había hombres calentando arena en unos calderos. Algunos llevaban piedras arriba mientras que otros las arrojaban a los atacantes que se encontraban abajo.


      Desde Dornie, al otro lado del lago, se veían unas nubes gruesas y grises que acarreaban el olor a humo y desastre. Una lluvia de flechas los pasó de largo, seguida de los sonidos de las puntas de hierro golpeando varias piedras y gemidos y gritos de dolor de algunos guerreros heridos en el patio interior.


      A Raghnall se le hundió el corazón al ver cuántos guerreros enemigos había en el patio exterior. Los arqueros Ross estaban de pie sobre la muralla exterior y les disparaban.


      Y luego vio las escaleras nuevas. Eran escaleras de soga con ganchos de hierro en los extremos. Sin desperdiciar ni un instante, los Ross arrojaron los arcos hacia el muro sobre el que se encontraban los Mackenzie. Les tomó varios intentos, pero lograron fijarlas. Los arqueros Mackenzie trabajaron arduamente y dispararon una flecha tras otra hacia las filas de hombres que tenían abajo, pero eran demasiados, y siempre había alguien que atrapara los ganchos y los volviera a arrojar.


      Raghnall extrajo su arco y comenzó a dispararle al enemigo. Alguien tomó un cuenco grande de arena caliente y lo vertió. Se oyeron gritos agonizantes de abajo. Diablos, eso sí que debía doler. La arena se colaba por los agujeros entre la armadura y el cuerpo. Raghnall sintió el olor a cabello y piel chamuscada.


      Al cabo de un rato, notó unos gritos de dolor que provenían de algún punto a su izquierda y vio que el enemigo se las había ingeniado para enganchar las escaleras contra el muro y comenzaban a subirlas. La reacción inmediata fue intentar contenerlos y verterles más arena caliente. Pero nada podría detener a tantos hombres. Ni las piedras, ni las flechas, ni la arena caliente.


      Y, de pronto, a Raghnall se le detuvo el corazón cuando vio a un muchacho salir disparado hacia un enemigo y clavarle la pequeña daga en el tobillo.


      «¡Seoc!».


      El guerrero gritó de dolor y alzó la espada para ensartarla en el hijo de Raghnall.


      El olor a humo y piel y cabello quemado sumado a la visión de Seoc en peligro mortal, le reprodujeron una imagen de hacía cuatro años en la mente: el instante en que la granja se quemó y la mujer a la que amaba tomaba su último aliento antes de que jurara proteger y cuidar a su hijo.


      No podía permitir que resultara herido.


      Salió disparado, mezclándose entre los guerreros que luchaban, sin prestarle atención a nada ni a nadie, solo al niño cuya vida debía salvar. De lo contrario, no podría vivir consigo mismo.


      Seoc se agachó y esquivó la hoja, pero el enemigo la volvió a alzar listo para embestirlo. Raghnall logró chocar su claymore contra la espada del contrincante justo a tiempo.


      «Es un guerrero sassenach», observó. Las espadas se encontraron una y otra vez y produjeron estrépitos metálicos. La hoja del hombre le rozó el hombro y le produjo un rasguño.


      Seoc se volvió a agachar y lo acuchilló en el muslo. Mientras el hombre gritaba distraído, Raghnall le insertó la hoja en el ojo y lo empujó del muro para enviarlo a una muerte certera.


      Respirando agitado, Raghnall se inclinó para acercarse a Seoc.


      —¿Qué te he dicho, muchacho? —le gritó—. Tienes que quedarte en la torre.


      —¿Por qué me tengo que quedar en la torre si ni siquiera tu esposa está allí?


      —¿Bryanna? —Raghnall murmuró antes de mirar alrededor; la encontró abajo, en el patio interior, colocando piedras sobre una caja de madera.


      Cuando sus miradas se encontraron, quedó conmocionado por la fiereza que vio en sus ojos, así como también ese rayo de sol de alegría y fuerza que sabía que radiaba cuando estaba siendo ella misma.


      Dedujo que habría traído las piedras de la zona subterránea. ¿Habría logrado despejar la piedra?


      No pudo ir hacia ella porque más guerreros aparecieron desde las escaleras. Una espada le pasó cerca del cuello y logró agacharse. Sin pensarlo, alzó la claymore. Tenía a un niño y a una esposa a la que amaba que debía proteger, por no mencionar a todo el clan: una familia que lo amaba y lo aceptaba. Alzó la espada, pero en esta ocasión, a diferencia de todas las batallas que había luchado antes, no perseguía la muerte. Perseguía la vida.
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      Unos minutos antes…


      


      Bryanna clavó la mirada en la piedra despejada y los tallados que bailaban salvajes bajo la luz titilante de la antorcha. Raghnall la había ayudado mucho, pero después de que sintió el aroma a césped recién cortado y lavanda, el trabajo de despejar los escombros había sido mucho más fácil. Fue como si el pegamento que los mantenía unidos se hubiera deshecho y se hubieran vuelto más livianos.


      Luego de que Raghnall se marchara a ayudar en la batalla, había continuado quitando las piedras más chicas con una pala y haciéndolas a un lado con las manos. Y ahora la podía ver, cubierta de polvo y piedras más pequeñas, pero lo suficientemente despejada como para que pudiera apoyar la mano sobre la huella… y marcharse.


      Pero entonces, ¿por qué dudaba? Porque nunca volvería a ver a Raghnall.


      Ese pensamiento le producía una angustia tan profunda, que no podía respirar. Podía regresar allí en cualquier momento o marcharse entonces. Decidió verlo por última vez y asegurarse de que se encontraba bien… susurrarle un adiós a la distancia.


      Cuando salió de la fortaleza principal, el cuerpo se le entumeció. Había hombres con las tripas desparramadas por el patio y heridas sangrientas. Muertos, malheridos. Los estrépitos metálicos de las espadas se mezclaban con los gritos de dolor. Y el olor… ¡Cielos, el olor! Humo, piel chamuscada y algo acre que parecía hierro.


      Era una verdadera guerra.


      Los miembros de los clanes Ross y Mackenzie, todos eran hombres. Y eso era real, tan real como un ataque cardíaco.


      ¡Debía hacer algo para ayudar! No podía luchar. Pero vio a algunas personas sobre el muro arrojando piedras a los enemigos que trepaban. Y necesitaban más. Pues, ella tenía muchas piedras.


      Hizo la conmoción a un lado, la empujó al fondo de la psiquis, y regresó al subsuelo para buscar piedras: las piedras que había estado haciendo a un lado durante varias horas.


      Cuando descendió, se sintió mareada, probablemente a raíz del agotamiento del arduo trabajo físico. Quizás necesitaba una inyección de insulina. El temor se le volvió a manifestar en la mente, pero como no tenía más insulina y el camino a casa se encontraba despejado, decidió que tendría cuidado.


      Con las manos temblorosas, se puso a trabajar y colocó más piedras en una caja que encontró en el sótano. Cuando estuvo lo bastante pesada como para subir una buena carga, pero no tan pesada como para que pudiera cargarla al patio interior, emprendió la marcha.


      Pero con cada caja que llevaba se agotaba más y más. No se estaba haciendo ningún bien y lo sabía. Con cada paso que daba y con cada piedra que colocaba en la caja, su condición empeoraba. En circunstancias normales, debería estar descansando e inyectándose una dosis de insulina.


      Bryanna se detuvo en el umbral de la alacena subterránea y miró el patio. Divisó muchos cuerpos sin vida, hombres y mujeres luchando: eran las personas que había conocido. El hombre del que se había enamorado, al que incluso amaba, blandía la espada en lo alto del muro para protegerla a ella, a su familia y al muchacho que ni siquiera era su hijo biológico.


      ¿Cómo podía esconderse en algún lugar y aguardar mientras los otros arriesgaban la vida por ella?


      No podía luchar y no podía ayudar a los heridos, pero podía hacer ese trabajo simple. Podía subir las piedras al muro, al sitio en el que todavía no se habían infiltrado. Podía ayudar a defender el castillo.


      Raghnall le había dicho que tenía la luz del sol: una libertad que había experimentado cuando se creía invencible. Pues quizás podía pretender serlo. Por un rato. Aunque fuera todo lo contrario.


      Se despejó la debilidad y el mareo, movió la caja con piedras para aliviar el dolor que el peso le producía en los dedos. Luego avanzó por el patio y subió los escalones de piedra que recorrían el muro cortina y conducían a lo más alto. Quizás no era la mejor idea, porque el mareo la hacía sentir como si estuviera en un helicóptero que comenzaba a girar fuera de control.


      Buscó el sitio a la derecha, donde los arqueros seguían disparando, incluidos James y Catrìona y David, y la protección aún funcionaba. Otros guerreros arrojaban piedras a los atacantes que intentaban subir el muro.


      Pero a la izquierda de las puertas, sobre el muro, las defensas de los Mackenzie habían caído y la batalla se desarrollaba a rápida velocidad. Raghnall blandía a espada con el rostro convertido en una máscara de furia e ira de batalla. El corazón se le estrujó de preocupación y temor por él. Sin embargo, parecía invencible; los músculos se le tensaban debajo de la túnica mientras luchaba.


      Era la muerte personificada: despiadado, eficaz e implacable. Y, a su lado, el muchacho de diez años intentaba acuchillar al oponente de Raghnall en el muslo.


      Bryanna soltó un jadeo. ¿Cómo se pudo haber olvidado del niño? Colocó la caja al lado de uno de los guerreros que estaba ocupado arrojando piedras. El hombre le asintió en señal de agradecimiento antes de retomar la tarea.


      Con los pies fríos y sintiendo como si estuviera volando, partió en busca de Seoc y evitó a los hombres que luchaban.


      —¡Seoc! —lo llamó—. ¡Seoc!


      Sin embargo, el niño no se volvió hacia ella ni la oyó.


      Bryanna siguió avanzando. Un movimiento a la derecha anunció la presencia de un hombre que acababa de arrojar a un guerrero Mackenzie del muro delante de ella. A un paso de distancia. El hombre tenía una mirada salvaje por la furia de la batalla, respiraba entre jadeos y tenía el labio superior curvado en una mueca inhumana.


      Bryanna vio el pensamiento que le cruzó la mente: era una mujer indefensa; podía matarla, secuestrarla o arrastrarla lejos de allí para violarla si así lo deseaba. Pero antes de que pudiera hacer nada, alguien lo atacó con una espada, y se tuvo que agachar y olvidarse de ella.


      El temor le congelaba las extremidades como el hielo, pero siguió corriendo por el muro. ¡Cielos, ese no era sitio para un niño!


      —¡Seoc! ¡Seoc! —lo volvió a llamar.


      Como un cachorro de lobo que ayudaba a un lobo adulto, luchaba con otro guerrero enemigo con Raghnall. Con la daga en la mano, Seoc se movía de izquierda a derecha blandiendo el arma hacia la cintura, las piernas o la espalda del hombre… hacia cualquier sitio en que lo pudiera herir.


      —¡Seoc! —lo llamó. Por fin, se volvió y le dirigió una mirada irritada—. ¡Detente ya mismo! Ven, me puedes ayudar a…


      Raghnall volvió el rostro hacia ella. Pero el hombre al que se enfrentaban no se inmutó y tomó ventaja de la situación para perforarle el pecho a Raghnall. Le cortó el lèine croich y le perforó la piel.


      Bryanna sintió que la sangre le abandonaba el cuerpo al ver el líquido rojo que saturaba la herida y se vertía en el abrigo.


      Raghnall hizo una mueca, pero, quizás por la conmoción, no se movió. El guerrero enemigo pareció presentir la victoria cerca y alzó la espada para otorgar el golpe final. Sería demasiado tarde. Raghnall no tendría tiempo de defenderse ni de agacharse. Bryanna no lo dudó. Tomó una piedra que yacía cerca de los pies y se la arrojó con toda la fuerza que tenía al enemigo. Apuntó a la cabeza, y como llevaba una cofia de cota de malla, no sintió la mayor parte del impacto, pero alcanzó para que se detuviera y se girara hacia ella.


      Eso le ofreció una oportunidad a Raghnall, que se apresuró a apuñalar al hombre en el estómago. El enemigo gruñó y se aferró a la hoja que tenía insertada en el vientre.


      De pronto unos brazos fuertes la tomaron por detrás. Pudo sentir el hedor a sudor masculino, sangre y mal aliento. Mientras el hombre la arrastraba lejos, pudo ver el rostro de Raghnall y su expresión de pánico perdiéndose en la distancia.
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      «¡Por todos los cielos, tienen a Bryanna!». Raghnall empujó al hombre que había matado a un lado y se apresuró hacia el sitio donde había estado Bryanna hacía unos instantes.


      Antes de que pudiera seguirla, la muchacha logró escabullirse de los brazos del hombre. Se alejó de él y los otros guerreros enemigos. Luego, acorralada y asustada, se subió a una almena.


      Raghnall se abrió paso entre los hombres a codazos para llegar a ella. En el calor de la batalla que se estaba librando, alguien empujó a un guerrero hacia el muro y la golpeó.


      Bryanna jadeó y movió los brazos en el aire en el intento de aferrarse a algo. La falda del vestido bermellón se agitó en el aire. Luego desapareció en la vastedad del aire detrás del muro.


      —¡Nooo! —rugió Raghnall.


      La puerta que tenía en el centro del pecho y había estado sellada durante muchos años se disolvió y dejó sitio a un hueco oscuro y sangriento. Y de ese hueco salieron varios sentimientos: el horror, la culpa y el terror de lo peor que le había pasado en la vida. Algo irreversible, algo que le había dejado las cicatrices más profundas en su interior: una herida que jamás sanaría. La pérdida de alguien que, a pesar de sus mejores esfuerzos para mantenerla a salvo, se había convertido en la materia misma de su alma.


      —¡Nooo! —Con las piernas entumecidas, corrió hacia el muro. Empujó a alguien a un lado y esquivó las espadas y los puños que volaban a su alrededor.


      Miró hacia abajo esperando encontrar el cuerpo roto y desparramado de Bryanna en medio de la multitud de guerreros. Pero, de algún modo, aún vivía: había aterrizado sobre los hombres que aguardaban a subir por las escaleras de soga, y dos guerreros la alejaban de allí. Como el muro interior de Eilean Donan era más bajo que el exterior, la caída no fue tan larga como lo hubiera sido en el otro.


      —¡Es una Mackenzie, parece una dama noble y no una criada o una ordeñadora! —exclamó alguien desde abajo—. Lady Eufemia nos dijo que le llevemos a todos los Mackenzie que pudiéramos atrapar. Quiere rehenes.


      Sin dudas, Eufemia querría vengarse de Angus infringiéndoles dolor a todos sus seres queridos. En especial si se trataba de Rogene o del niño que aún no había nacido, el hijo de Angus.


      Raghnall sintió la desesperación de llegar a Bryanna, de arrancarles las gargantas a los enemigos como si fuera un lobo y llevarla de regreso a un sitio seguro. Pero tenía que pensar en Seoc. Sin poder hacer nada, observó cómo se llevaban a Bryanna a gritos y patadas.


      Alguien le jaló de la túnica, y bajó la mirada para encontrar a Seoc con los ojos abiertos de par en par y el ceño fruncido.


      —¿Dónde está la señora buena?


      A Raghnall se le llenaron los ojos de lágrimas. La historia se repetía: habían perdido a la mujer y solo quedaban ellos dos. Sintió que llegaba al borde de la cordura, de la desesperación, como si estuviera parado en la cima de un acantilado y abajo solo hubiera oscuridad y caos. Eso era lo que tanto había temido todos esos años, aún antes de conocer a Mòrag: perder a las personas que amaba.


      Sería tan fácil dejarse llevar, permitirse perder el juicio. Dejar que el caos ganara.


      O tomar la salida más fácil. La muerte estaba por todos lados a su alrededor y ansiaba con quitarse la vida. Lo único que debía hacer era enfrentarse al enemigo y no agacharse, dejar que la hoja lo alcanzara, bajar la cabeza y permitir que la espada hiciera su trabajo.


      Sin embargo, las cosas no habían terminado, y Bryanna seguía viva. La batalla aún no estaba perdida. Y Raghnall podía hacer lo que había aprendido a perfeccionar cuando vivía con la banda de asaltantes: engañar y matar.


      Pendiente del enemigo que los rodeaba, se arrodilló para mirar a Seoc a los ojos.


      —Debes prometerme algo, muchacho. No me puedo preocupar por ti y por ella. Así que, si quieres ayudarla, por favor, por el amor de Dios, ve a esconderte en la seguridad de la fortaleza. ¿Me puedes prometer que lo harás?


      A Seoc se le llenaron los ojos de lágrimas.


      —Solo quería ayudar. Te salvé la vida.


      —Sí, lo has hecho, y ahora es el momento de salvar la de ella. Pero debes prometérmelo. ¿Me das tu promesa de guerrero?


      Solemne y serio, el niño asintió.


      —Sí.


      Raghnall asintió con la cabeza y emprendieron el camino por las escaleras en dirección al patio interior. Mientras veía a Seoc correr hacia la torre, Raghnall se sintió mal por dejar a sus hermanos de armas luchando sin él, pero tenía que discutir el plan con Angus.


      Los guerreros Mackenzie corrían hacia los puntos sobre el muro que el enemigo había logrado penetrar. Raghnall subió las escaleras y se dirigió hacia la zona en la que James y Catrìona disparaban flechas, y Angus y el resto arrojaban piedras.


      Raghnall le tocó el brazo, y Angus volvió el rostro hacia él. El cansancio y la preocupación que llevaba se veían con claridad. El sudor le pegaba varios mechones de cabello contra la frente.


      —Estamos a punto de perder, hermano —le dijo Raghnall—. Y los dos sabemos que no nos lo podemos permitir.


      Porque eso no solo significaría la muerte de ellos, sino también la de todas las personas que conocían y amaban.


      —Seguimos resistiendo —repuso Angus—, pero son demasiados.


      —Sí, y por eso debemos hacer lo único que los detendrá.


      Angus lo miró un instante. Los dos sabían qué significaba eso: matar a Eufemia o, mejor aún, tomarla prisionera.


      —Tengo una propuesta —continuó Raghnall—. Quiere a los Mackenzie. Nos quiere a nosotros. A todos tus seres queridos. Y, sobre todo, te quiere a ti.


      —¿Quieres que vaya a ella?


      —No solo tú. Tú y yo. Tú la distraes, y yo la tomo prisionera. Hacemos que detenga la batalla y que se retiren.


      —¿Y si no se detienen?


      Raghnall sintió una piedra en la garganta.


      —La mato.


      Angus soltó un suspiro prolongado.


      —Si la matas, te ganarás un enemigo importante, casi tan fuerte como la misma Eufemia: su hermano. Puede que nunca deje de luchar contra nosotros.


      Raghnall tragó con dificultad.


      —Sí, pero si puede hacer justicia conmigo, quedará satisfecho. A diferencia de su hermana, el conde de Ross es un hombre racional. Quizás me lleve ante el rey, y el rey tenga que dar su veredicto. Espero que Roberto no se olvide que luché a su lado todos estos años.


      Raghnall le apretó el hombro a Angus.


      —Los dos juntos, hermano. Detengamos esto. ¿Qué dices?


      Angus asintió. Sin dudas lo haría; era un hombre grande y poderoso, tan imponente como un oso e igual de mortal.


      Raghnall le contó el plan, y discutieron los detalles. Luego bajó las escaleras y regresó a la parte del muro donde la batalla continuaba en pleno auge. Luchó para abrirse paso entre pequeñas batallas para dirigirse al único sitio por el que sabía cómo bajar: las escaleras de soga que colgaban del muro.


      Mientras más hombres continuaban subiendo, se aferró a los ganchos de una escalera y gritó a todo pulmón:


      —¡Oigan, muchachos! ¡A un lado! ¡Baja un Mackenzie!


      Los hombres se quedaron de piedra de la sorpresa. Cuando Raghnall se subió al muro y comenzó a descender, oyó que alguien gritó:


      —¡Regresa al muro, bastardo, o te apuñalaré el trasero!


      —Tengo un mensaje de Angus para Eufemia. Puede que esté listo para darse por vencido. Pero supongo que no se enterará si me apuñalas el trasero y me desangro a muerte como un cerdo.


      El guerrero Ross soltó maldiciones por lo bajo y miró a los hombres de su clan.


      —¡Bajen! ¡De inmediato! ¡Bajen de prisa!


      Uno por uno, fueron descendiendo y despejaron el camino para Raghnall.


      Mientras bajaba con las miradas pesadas y malignas de los guerreros enemigos, pensó que esa debió ser la idea más tonta que había tenido en la vida. Al fin y al cabo, se encontraba caminando sobre una superficie cubierta de sangre de los muertos y heridos, y todos los hombres a los que veía tenían algún arma con qué matarlo. Y, a pesar de eso, estaban de pie anonadados y se limitaban a observarlo.


      Entonces la vio. Cerca del muro opuesto, detrás de una de las edificaciones, había una mujer montada a caballo. El cabello largo y dorado y la espalda erguida eran inconfundibles. Y se veía bastante pálida y delgada, pero Raghnall recordó que Catrìona la había lastimado hacía varias semanas. Quizás aún no se había recuperado, y eso podría ser ventajoso.


      Pero ¿dónde estaba Bryanna?


      De pronto la vio: dos centinelas la retenían frente a Eufemia, que parecía estar hablando con ella.


      El corazón se le hundió al verla. Se mostraba feroz con la mirada clavada en los ojos de alguien que ni siquiera era su enemiga. Tenía la espalda erguida y la cabeza en alto.


      Mientras se acercaba, la oyó decir:


      —No te diré nada.


      —Eres interesante… como Rogene, ¿no? Tienes un acento extraño, la piel perfecta y esa juventud… —Arrastraba un poco las palabras, como si estuviera ebria o quizás simplemente agotada—. También eres una Mackenzie, aunque solo sea porque te has casado con uno. Pero sé que vendrán por ti, sobre todo si los tentamos un poco.


      Hizo un ademán, y uno de los centinelas alzó un brazo gigante y le dio una bofetada a Bryanna.


      Raghnall soltó un grito gutural y echó a correr para interponerse entre ella y los centinelas.
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      A través del zumbido en la cabeza y la explosión de dolor, Bryanna oyó el gruñido de un hombre. Volvió el rostro preocupada y llena de esperanza de que se tratara de Raghnall, pero solo vio un punto nublado corriendo hacia ella.


      En ese momento, se detestaba por ser débil e inútil. Y por haber permitido que el hombre la empujara del muro. Se detestaba por ser quien era. Era el eslabón débil. No era la mujer valiente que Raghnall le había descrito antes: la mujer llena de luz de sol. Era una mujer llena de mala suerte.


      Pero al menos, si moría ese día, sería teniendo la aventura más importante de toda su vida. Aceptaría morir de ese modo una y otra vez por sobre morir en la cama de un hospital sola y con soporte vital.


      Parpadeó para obligarse a ver más nítido y por fin logró distinguir a Raghnall, que corría hacia los centinelas con la espada en alto.


      —¡Lo lamentarás, bastardo! —rugió.


      Eufemia observaba la escena y parpadeó.


      —¡Deténganlo de inmediato!


      Cuando el centinela que estaba de pie al lado de Eufemia alzó la espada y la chocó contra la de Raghnall, se produjo un gran estrépito metálico.


      Raghnall siguió luchando.


      —He venido… a entregar… un mensaje… de Angus.


      Eufemia cobró vida. Enderezó todo el cuerpo, alzó la cabeza y se le ruborizaron las mejillas pálidas.


      —¡Alto! ¡Déjenlo hablar!


      El centinela se quedó quieto sin dejar de apuntarle la espada a Raghnall con una mirada de advertencia.


      Raghnall también se detuvo jadeando. A pesar del peligro grave en el que se encontraban los dos en ese momento, Bryanna no pudo evitar admirar a ese hombre. Lo habían herido en varios lugares, pero seguía luchando. Cuando la miró a los ojos, vio todo lo que necesitaba saber: había venido por ella. Temía por ella. Se encontraba allí por ella.


      —Tu esposa ha sido una pérdida de tiempo —dijo Eufemia—. Los Mackenzie no tienen gusto para las mujeres con las que se casan. ¿Cuál es el mensaje de Angus? ¿Le gustaría rendirse en un rato, cuando la mitad de sus hombres haya muerto?


      —Quiere negociar —sostuvo Raghnall sin apartar la mirada de Eufemia.


      Eufemia se encogió de hombros.


      —Si quiere negociar, ¿por qué no vino en persona?


      —Quiere que se encuentren, tú y él. Sin guerreros. Sin armas. Solo van a hablar.


      Bryanna sintió un escalofrío. Aunque Eufemia mantuvo una fachada normal, era obvio que algo se había despertado en ella: algo que podría haber sido curiosidad o incluso deseo. Bryanna no conocía la historia entera y no sabía qué planeaba Raghnall, pero supo que eso significaba algo para Eufemia. No tuvo dudas de que Raghnall iba bien encaminado a cambiar el trascurso de la batalla.


      —No hay nada que hablar —dijo Eufemia en un tono carente de emoción—. Casi han perdido. Lo único que debo hacer es esperar mientras mis hombres siguen luchando. No me interesa hablar.


      —¿Qué quieres?


      —Ya sabes lo que quiero.


      —¿Kintail?


      Cuando enderezó la espalda, vieron una mueca de dolor apenas visible. Eufemia lo miró con el ceño fruncido. Bryanna pensó que si una mirada pudiera matar sería una como esa.


      Raghnall no apartó los ojos de Eufemia, quien permaneció callada.


      —¿Y si te digo que te puedo dar lo que quieres? —insistió Raghnall—. Solo debes hablar con Angus.


      Al oírlo, arqueó una ceja.


      —Te conozco, Raghnall Mackenzie. Dicen que no eres de fiar. Ni para tu clan, ni para nadie. Así que, ¿por qué debería confiar en lo que dices?


      Raghnall estaba perdiendo. Bryanna lo sabía, él lo sabía y los centinelas que los rodeaban también. Por primera vez, Bryanna vio a Raghnall sin palabras, sin saber qué decir o qué hacer. Sea cual fuera su plan, no estaba funcionando. Tenía que ayudarlo. Tenía que actuar.


      «No», se dijo. Lo que en verdad necesitaba era tener cuidado. Se encontraba en verdadero peligro, y no solo por las espadas, las hachas y los puños de los asesinos que le romperían el cuello en un segundo, sino también por su propio cuerpo. Se encontraba casi sin reservas y lo sabía. Lo sentía. Se lo indicaban los síntomas: el dolor de cabeza, la vista nublada, los músculos débiles como espaguetis y el cosquilleo que se le extendía por todo el cuerpo.


      «Maldita diabetes». No era justo. ¿Cómo era justo que estuviera tan enferma que tenía que vivir una vida a medias? ¿Cómo era justo que no pudiera ayudar al hombre que la hacía sentir viva?


      Por ese motivo, debía correr el riesgo. Tenía que hacer algo. Nunca había hecho nada en toda su vida. Era una maestra en lugar de ser música. Evitaba las relaciones. Vivía con sus padres. Nunca le había contado a nadie de sus sueños proféticos. Si hubiera sido más valiente, quizás le habría salvado la vida a su padre.


      Pero podía ser valiente en ese momento. Raghnall solo necesitaba un poco de ayuda. Una pequeña distracción.


      —Veo la muerte en ti —dijo mirando a Eufemia fijo.


      Los ojos de Eufemia se enfocaron en Bryanna de inmediato, afilados como los colmillos de una serpiente.


      —¿Cómo dices?


      Bryanna sintió la mirada de preocupación de Raghnall y casi pudo ver el modo en que fruncía el ceño. Con esas cejas espesas, negras y masculinas parecía Aidan Turner.


      —¡Bryanna! —exclamó Raghnall con tono de advertencia.


      —Veo la muerte —repitió Bryanna, utilizando un tono de voz místico y enfocando la vista en un punto vacío detrás de Eufemia—. Tienes una cortina oscura, negra, de muerte ante ti. Una cortina que te consumirá.


      Eufemia parpadeó.


      —¿Qué dices? Eso es una tontería.


      Si Bryanna iba a arder, ardería con intensidad.


      —Soy bruja, veo cosas. Vi la muerte de mi padre… —La voz se le quebró—. He visto mi propia muerte; no está lejos. —Miró los ojos de color azul glaciar de Eufemia—. Y veo la tuya.


      Eufemia estaba pálida, tan pálida que la piel se le había tornado casi gris.


      —¿Qué…? ¿Qué ves? —preguntó parpadeando rápido.


      —Diles a tus centinelas que me suelten y te lo diré. ¿O quieres que el enemigo lo oiga?


      Eufemia miró a Raghnall un instante. Acto seguido, desmontó de un saltó e hizo una mueca de dolor. Llevaba puesta una cota de malla delgada, pero sin dudas era sólida y estaba bien confeccionada. Eufemia extrajo una daga y avanzó hasta Bryanna. Sostenía el arma con soltura, pero la punta de la hoja apuntaba hacia arriba como una advertencia.


      Cuando se encontró a dos pasos de distancia, se detuvo y le mostró la daga.


      —Un paso en falso y no dudaré en usarla, ¿entiendes?


      La hoja era tan afilada, que destelló bajo la luz tenue del día. Bryanna asintió.


      —Sí, diles que me suelten y acércate.


      En realidad, Bryanna no tenía ningún plan. No sabía si podía arrebatarle el arma, pero podía intentarlo. Pero ¿luego qué? ¿Sería capaz de matar a otro ser humano? No podía permitirse mirar a Raghnall, no mientras Eufemia la estudiaba con la intensidad de un rayo abductor.


      Eufemia hizo un ademán, y los centinelas se apartaron.


      «¿Querías una aventura?», le preguntó su propia voz en la cabeza. «Pues, aquí la tienes. Más aventuras de las que puedes digerir».


      El corazón le latía desbocado en el pecho, Bryanna tragó con dificultad y dio un paso hacia Eufemia, quien alzó la daga y se la apuntó al estómago.


      —Un solo paso en falso…


      Bryanna sintió una capa de sudor cálido que le cubría la espalda. Una ola de adrenalina la recorrió entera y le produjo escalofríos.


      «¡Patéala! ¡Quítale la daga! ¡Haz algo!».


      Pero sintió como si no tuviera huesos en los brazos, y la mente se le nublaba y espesaba como una malteada.


      De pronto, en algún punto detrás de Eufemia, vio una figura alta y grande que se aproximaba con una espada que chorreaba sangre. Aunque no podía ver bien y todo estaba nublado, supo que era Angus.


      —Morirás en los brazos del hombre que amas—dijo, pero la voz le salió más débil que un susurro.


      —¿Qué has dicho? —le preguntó Eufemia con una expresión de confusión—. Hablas muy bajo. ¿Qué has dicho?


      Bryanna alzó la mano que le pesaba como hierro fundido e hizo un ademán con el índice para que Eufemia se acercara. Curiosa e impaciente, Eufemia se acercó, y Bryanna la miró a los ojos.


      Por el rabillo del ojo, en cámara lenta, vio que Raghnall chocaba la frente contra uno de los centinelas. Angus alzó la espada, y unas gotas de sangre volaron en el aire como agua de lluvia. Captó un movimiento a ambos lados y pensó que quizás los centinelas se habían dado cuenta de lo que estaba ocurriendo.


      Pero Bryanna tenía que mantener a Eufemia distraída un poco más. Con toda la fuerza que logró reunir, repitió:


      —Morirás en los brazos del hombre que amas.


      Cuando a Eufemia se le agrandaron los ojos y se le dilataron las pupilas del temor, Bryanna supo que sus palabras habían surtido efecto. La mujer abrió la boca y arqueó las pestañas hermosas para formar una herradura invertida. Luego se volvió y vio…


      Raghnall acababa de cortarle la garganta a un enemigo. Angus, que había matado a otro centinela, extrajo la espada del estómago del guerrero y la miró a los ojos.


      Eufemia fulminó a Bryanna con una mirada llena de furia.


      —Eres una maldita…


      Llevó la mano hacia atrás para asestarle el golpe mortal. Con el último resquicio de fuerza, Bryanna dio un paso hacia atrás, pero se tambaleó y cayó. Se golpeó la cabeza contra algo duro y afilado, y sintió una explosión de dolor en el cráneo.


      Antes de que todo se tornara negro, vio una lluvia de estrellas doradas e intensas detrás de los párpados. Comenzó a sentir frío y a disolverse en el aire, pero con desesperación se ordenó levantarse, vivir y seguir luchando.


      Pero se había quedado sin vista. Solo le quedó una imagen: la de ella muerta, en un vestido medieval, con tierra y moretones en el rostro pálido y en las manos. Un highlander llevaba su cuerpo con una expresión de dolor y luto.


      Pero en esta ocasión, podía verle el rostro con total claridad.
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      Mientras Raghnall observaba que la mujer que amaba perdía la vida, se quedó inmóvil, y el frío lo envolvió. No solo al cuerpo, sino también al corazón, que hacía un momento latía cálido, vivo y completo, pero ahora se había detenido. Cada litro de sangre y todos los tejidos se convirtieron en hielo. Y, con cada segundo que pasaba y Bryanna seguía pálida e inmóvil como un cadáver y no mostraba ninguna señal de vida, el hielo en el pecho comenzó a agrietarse… Y luego se rompió en millones de pedazos pequeños.


      —¡No! —gritó—. ¡No!


      No podía estar muerta. Le había contado de su visión y de su enfermedad, y hasta había hecho todo lo posible por evitarlo.


      «¡No!».


      Oyó una espada que rasgaba el aire cerca de su rostro y dio un paso hacia atrás en el último momento; insertó la claymore en el hombro del atacante y le arrancó el brazo. El grito de dolor no le causó nada, apenas lo oyó.


      Mientras luchaba con otro hombre, no dejaba de mirar a Bryanna para ver si se movía o respiraba o algo. Pero se quedó tan quieta como la tierra sobre la que yacía.


      —¡No!


      Angus luchaba sus propias batallas, y Raghnall vio por el rabillo del ojo que el resto de las tropas de Eufemia los habían visto y, en consecuencia, una multitud de hombres avanzaban hacia ellos.


      Tenían que acabarlo. Era ahora o nunca. Y él lo acabaría. Porque ahora tenía un motivo para vengarse de Eufemia. Bryanna no se encontraría en esa situación si Eufemia no hubiera atacado el castillo y la hubiera tomado de rehén.


      Una ola de ira pura y ardiente le recorrió el cuerpo entero y lo consumió todo a su paso. Raghnall apuñaló al oponente en el rostro, le perforó el ojo y lo dejó caer.


      Luego se volvió hacia Eufemia, que estaba de pie indefensa, furiosa y con la respiración agitada. Los dos hombres que habían aprisionado a Bryanna se paraban alrededor de Eufemia para protegerla, pero ninguno lograría detenerlo. No permitiría que lo que le había pasado a Mòrag le ocurriera a Bryanna también. No la dejaría morir.


      Y si Eufemia o cualquier otro se interponían entre Raghnall y la oportunidad que Bryanna tenía de sobrevivir, haría lo que fuera. Sin importar nada. Hasta daría su propia vida con gusto.


      Soltó un gruñido y se lanzó contra ellos dibujando un amplio arco horizontal con la espada mientras corría y desgarraba el aire a su paso como un hombre que había perdido el juicio. Dejó a un lado la cautela, la parte lógica de la mente se hundió en las penumbras. Lo único que le quedaba era esa ira pura y latente.


      Él era esa ira. El antiguo llamado a la vida y a la muerte que calaba hasta la médula y que todos los hombres debían enfrentar. Era el espíritu de Morrigan, la diosa celta de la guerra y la muerte, y Neit, el dios celta de la guerra.


      Oyó el eco de su grito de guerra en los oídos. El mundo dejó de existir. Solo existía lo que desgarraba, golpeaba, atravesaba y derribaba. Existían la sangre, los huesos rotos y los cuerpos desgarrados. Y existía el acero.


      De pronto, se concentró en los penetrantes ojos azules glaciar que tenía delante. Se detuvo respirando entre jadeos. Muchos hombres se acercaban, veía el muro de tropas que avanzaba rápido; si llegaban hasta él, todo acabaría. Los dos centinelas yacían muertos, y Raghnall sintió el sabor de la sangre en la lengua y pensó que quizás le había mordido la garganta a uno de ellos, como un animal. Escupió la sangre y, con tres zancadas y la espada lista para atacar, se acercó a Eufemia.


      Al verlo, desenvainó la claymore y la alzó a tiempo para chocarla contra la de Raghnall. Tenía los brazos debilitados y se veía dolor en su rostro. Raghnall bajó la espada y le dio un embiste para desarmarla como si no fuera más que una niña. Acto seguido, volvió a alzar la espada y se la apuntó a la garganta: el único sitio descubierto y completamente desprotegido bajo la armadura. Estaba acabada; lo vio en sus ojos.


      —¡Raghnall! —gritó Angus mientras corría hacia él—. Están cerca.


      Raghnall tomó a Eufemia, le pasó un brazo por el hombro y le apretó la espalda contra su torso. Luego le apunto la hoja al cuello.


      Se volvió al punto que le había indicado Angus. Los Ross se aproximaban desde dos frentes: un lateral del muro interior que los Mackenzie seguían defendiendo y el muro exterior.


      —Diles que se detengan —gritó Raghnall—. Diles que regresen. Eres una prisionera de los Mackenzie. ¡Diles que se retiren!


      Sintió cómo Eufemia temblaba en sus brazos.


      —No.


      —¡Diles que se detengan, Eufemia! —rugió Angus mientras la miraba—. Se acabó.


      Eufemia tragó saliva y el cuello se le movió bajo la hoja de Raghnall.


      —No. Nadie me ha humillado como tú. Nunca me detendré.


      —No tienes opción, Eufemia —señaló Raghnall. Cuando los hombres se detuvieron delante de ellos, pensó que debía haber unos doscientos o trescientos guerreros. Eran demasiados.


      —¡Lárguense! —les ordenó Angus—. Si se marchan, no le haremos daño a su señora, pero si mueven tan solo un dedo…


      —¡Dispárenle! —gritó Eufemia—. Arqueros, tienen el blanco perfecto. ¡Disparen!


      —¡Ya basta! —exclamó Raghnall—. ¡Ni se les ocurra! De lo contrario, regresarán con el cuerpo de su señora y tendrán que explicárselo al conde de Ross. ¿Creen que se lo tomará bien?


      Los hombres tenían las manos apoyadas en las espadas, los arcos y las ballestas.


      —Ponte detrás de mí, Angus —le instruyó Raghnall—. Dense la vuelta y márchense —les ordenó a los guerreros Ross—. No queremos más muertes.


      Mientras lo decía, oyó un cuerno de guerra en algún punto detrás del muro exterior…


      —¡Deténganse de inmediato, en el nombre del rey! —gritó alguien detrás del muro—‍‍. ¡El rey les ordena que se detengan!


      Angus y Raghnall intercambiaron miradas de alivio.


      —Ha venido… —susurró Angus—. Les pedí a los Cambel que le pidieran ayuda, porque tiene un cariño especial por su clan. ¡Y vino!


      Raghnall asintió.


      —Roberto no olvidará que lo escondiste en Eilean Donan y le salvaste la vida cuando se encontraba solo y debilitado.


      Los guerreros Ross intercambiaron miradas y bajaron las armas.


      —¡No se detengan! —gritó Eufemia.


      Raghnall sintió una ola de alivio en el cuerpo, como si se hubiera dado un baño caliente. Con la vista clavada en la puerta, relajó el brazo con el que sostenía a Eufemia y observó al rey Roberto i y un gran número de guerreros avanzar. Vio los estandartes de los Cambel, los MacDonald y otros clanes que apenas reconocía.


      En ese momento, la serpiente se preparó para morder. Eufemia tomó ventaja de la negligencia, se escurrió de sus brazos como una babosa, extrajo la daga que llevaba en el cinturón y se lanzó contra Angus gritando. Angus se encontraba de pie de espaldas a ella, mirando al rey. Eufemia avanzó en silencio, sin emitir ningún grito de victoria ni de guerra. Actuó como una serpiente que ataca por la espalda.


      Apuntaba al riñón de Angus, que era una forma certera de hacer que se desangrara a muerte. Raghnall estiró el brazo, le jaló el cabello y, antes de pensar en lo que estaba por hacer, le cortó la garganta con la espada. Angus se volvió sorprendido y capturó el cuerpo moribundo que caía al suelo. Miró a Angus a los ojos mientras los últimos momentos de vida se le escurrían y vio, quizás, que la profecía de Bryanna se había vuelto realidad y que estaba muriendo en los brazos del hombre que amaba.


      Lo había hecho sin pensar, siguiendo un instinto. ¿Había tenido que matarla? No. Podría haberla contenido.


      ¿Acaso los años de mercenario y los que había pasado en el campo de batalla lo habían vuelto tan frío que era capaz de tomar una vida cuando era necesario y pasar a lo siguiente? No. En realidad, la muerte de Mòrag le había enseñado a no dejar marchar a ninguna persona peligrosa. Esa mujer había intentado matar a su familia en numerosas ocasiones. No se habría detenido, y él no podía perder a su hermano, una de las personas a las que más quería.


      «¡Bryanna!».


      Raghnall no podía aguardar un instante más, no se podía quedar a saludar al rey y explicarle por qué acababa de cometer un asesinato en presencia del mismo Roberto i y cientos de testigos más.


      Corrió hacia Bryanna y se dejó caer delante de su cuerpo inmóvil.


      —Bryanna… —murmuró acariciándole el rostro. Estaba fría, demasiado fría, pero no tanto como un cadáver. Aún estaba viva. Apoyó la cabeza contra el pecho y escuchó el latido de su corazón: «bum, bum», «bum, bum», «bum, bum». Se oía débil, pero estaba allí.


      No estaba muerta. Necesitaba su medicina, la insulina. Y tenía que llevarla a su hogar, a una época en la que esa medicina existía: el futuro. Volvió a envainar la espada y la recogió. Por todos los cielos, estaba tan liviana que no pesaba nada. Se acercó apresurado a Angus.


      —Cuida a Seoc, Angus. Prométeme que lo cuidarás. Dile que lo siento, pero me tengo que asegurar de que Bryanna viva. Debo llevarla al futuro. Allí hay medicina que la mantendrá con vida. Y aquí morirá. Si no regreso, prométeme que le darás mi propiedad a Seoc.


      Angus posó los ojos serios en los de Raghnall y luego asintió con la cabeza.


      —Por supuesto que sí, hermano. Lo que haga falta. Ya sabes que Seoc está a salvo con nosotros. Ve. Sálvala.


      Asintieron al mismo tiempo, y Raghnall supo que nunca se había sentido más cercano a Angus. Sin perder un instante más, echó a correr hacia la fortaleza. Los zapatos se le hundían en el terreno húmedo, suave y encharcado de sangre. Los hombres del clan Ross sabían que había llegado el rey y se hacían a un lado para dejarlo pasar.


      —¡Abran las puertas! —gritó Raghnall—. ¡Abran las puertas! ¡Hemos ganado! ¡Llegó el rey!


      De a poco, las puertas comenzaron a abrirse y las cruzó corriendo mientras ignoraba las miradas de sorpresa. Notó que se le unieron algunas personas: James, Catrìona, David y Rogene, todos lo seguían. Todos sabían lo que eso significaba: debían asegurarse de enviar a Bryanna de regreso a su época porque de lo contrario moriría, como lo había predicho.


      El camino hacia la alacena subterránea pareció eterno, y los escalones se sentían resbaladizos y peligrosos. Raghnall sostenía a su mujer preciada como si fuera un regalo de Dios y le rogó, por primera vez en la vida, que lo ayudara. Sabía que no había tenido ninguna oportunidad con Mòrag.


      Pero ahora, con Bryanna, se sentía mucho más fuerte. De algún modo, estaba dispuesto a enfrentarse al mismo tiempo o a un millón de hadas de las Tierras Altas hasta el último aliento si era necesario. Haría cualquier cosa, lo que fuera, para asegurarse de que sobreviviera. Y si eso requería que cruzara cientos de años, que así fuera.


      En el subsuelo, le sorprendió ver que Bryanna se las había ingeniado para terminar el trabajo y la piedra estaba despejada.


      James miró a Bryanna preocupado.


      —El tiempo es esencial. Debe estar en un coma diabético.


      Raghnall asintió y se agachó al lado de la piedra con la muchacha en los brazos. David se arrodilló al lado de él.


      —Escucha, cuando cruces la piedra, llegarás a un museo. Pide ayuda. Pídeles a los trabajadores del museo que te ayuden y diles que deben llamar a una ambulancia de inmediato porque esta mujer tiene un coma diabético y está muriendo. ¿De acuerdo?


      Raghnall parpadeó y sintió que todas esas palabras se le mezclaban como una crema de avena.


      —Repite lo que debes hacer —le pidió David.


      —Eh… —Raghnall parpadeó—. El museo. Buscar empleados. Decirles… que llamen a una ambu…


      —Una ambulancia. O un médico. Un curandero.


      —Ambulancia —repitió Raghnall.


      —¿Qué esperas? ¡Ve! —lo urgió Rogene—. Pon la mano sobre la huella.


      A Raghnall se le tensaron los músculos del mentón mientras miraba alrededor para ver a su familia quizás por última vez. Vio a Catrìona a los ojos.


      —Por favor, cuida a Seoc —le pidió—. Soy una porquería por dejarlo… otra vez.


      Catrìona asintió solemne y apretó la mano de James.


      —No te preocupes, hermano. Nadie permitirá que Seoc se sienta triste o solo ni un segundo. Ve. Sálvala.


      Se le abrió el corazón y sintió que la mitad se le salía y rodaba por el suelo, pero no se podía permitir seguir pensando. El estómago le dio un vuelco como si estuviera a punto de saltar hacia un vacío oscuro.


      Acunando el cuerpo inmóvil de Bryanna, se inclinó hacia adelante y apoyó la mano sobre la huella.


      Distante, notó que los tallados se iluminaban. No sintió como si tocara la piedra, sino como si la mano la hubiera atravesado y estuviera palpando aire frío y vacío. Luego la piedra desapareció y comenzó a caer hacia la penumbra. Se aferró a Bryanna, pero al cabo de unos instantes dejó de sentirla. Solo se sintió a él mismo.


      Y luego la oscuridad se lo llevó.
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      Raghnall tenía frío y le dolía todo el cuerpo. Se incorporó sobre los codos y luchó por recordar dónde estaba y qué había pasado. Una única fuente de luz iluminaba las ásperas paredes de piedra y el cielorraso abovedado. Colgaba en el aire de una soga negra. ¿Sería alguna especie de lámpara de aceite? Pero no podía tratarse de fuego; la luz no se movía, no titilaba ni bailaba.


      Luego tuvo un pensamiento repentino.


      «Bryanna…».


      Su nombre era como el aire que necesitaba respirar y su presencia tan necesaria como la sangre en las venas.


      Miró alrededor y posó la mirada en el cuerpo inmóvil que yacía al lado de la piedra con la huella y el tallado antiguo. De pronto, regresaron los recuerdos de lo que había pasado y lo que tenía que hacer.


      Bryanna se estaba muriendo. De algún modo, había utilizado la piedra para viajar en el tiempo. Debió haber funcionado porque la piedra era la misma, pero no se veían escombros por ningún lado.


      Se puso de pie, consciente de varias fuentes de dolor en diferentes partes del cuerpo: moretones, cortes y heridas que eran el resultado de la batalla en Eilean Donan. Aún tenía la espada e iba vestido con el lèine croich, aunque estaba cortado, desgarrado y empapado de sangre casi seca.


      —Bryanna, te tengo, muchacha —susurró mientras se inclinaba sobre ella y le tomaba el rostro con una mano para buscar la vena del cuello con el dedo de la otra. No tenía pulso. No se movía. No logró encontrar ninguna señal de vida bajo sus dedos.


      —¡No! —gritó, bajándole la cabeza al pecho, pero tampoco oyó su corazón—. ¡No!


      El temor lo recorrió como una avalancha de piedras congeladas y le aplastó el alma. Le desgarró el corazón hasta reducírselo a pulpa sangrienta. La levantó en brazos y echó a correr.


      No podía ser el motivo de su muerte. No podía ser el hombre de su visión. No podía perder a la mujer que amaba.


      Corrió sin ver a dónde iba. El instinto le dijo que debía atravesar la puerta y subir las escaleras. Tras dejar la alacena subterránea atrás, se apresuró a cruzar un espacio tenue con mesas, sillas y una suerte de cofres grandes. Eran objetos completamente raros, pero de pronto vio algo que reconoció: las escaleras que había utilizado en su época.


      Aunque corría, sentía que los pies se movían a paso lento, como en una pesadilla donde el suelo intentaba arrastrarlo, absorberlo y detenerlo.


      Cuando llegó a la cima de la escalera, vio una puerta pequeña y se detuvo en un pequeño rellano para patearla con el pie. La puerta se abrió volando y produjo una grieta al golpear la pared.


      Allí no había ninguna sala de almacenamiento, como en el Eilean Donan que había conocido. No vio leña, ni costales de avena o armas colgadas de la pared. No se oían los sonidos del castillo en el que había crecido, ni el golpeteo del martillo contra un yunque, ni la risa o las voces de los guerreros que se hallaban en el gran salón, ni los graznidos de los gansos y las gallinas en el exterior. También olía diferente, como a algo afrutado, polvo y madera vieja, pero también olía a limpio.


      En frente tenía un pasillo angosto con una especie de paneles cuadrados que colgaban de las paredes. Contenían hermosas pinturas que jamás había visto. El pasillo estaba iluminado por una lámpara verde que contenía una señal con el dibujo de una persona huyendo y una flecha que señalaba una pesada puerta en arco. Se apresuró a recorrer el pasillo apretando el cuerpo de Bryanna contra el de él.


      Lo único que podía pensar era: «Por favor, que esté viva. Por favor, que esté viva… Dios, haré lo que sea. Toma mi vida si quieres una. Tómame a mí, pero por favor, déjala vivir».


      Pero se le había acabado la suerte. Empujó la puerta pesada con el hombro, pero no cedió. Gruñó y se lanzó contra la puerta con toda la fuerza y el peso que logró reunir. Estaba cerrada. Completamente cerrada.


      —¡Socorro! —gritó—. ¡Qué alguien me ayude! ¡Necesito a un curandero!


      No se oyó nada, pero un repentino aroma a lavanda y césped recién cortado le produjo un cosquilleo en la nariz.


      —Debes darte prisa, muchacho —dijo una voz femenina, y una mujer apareció al lado de él. Tenía un rostro hermoso y pecoso, la nariz pequeña y el cabello caoba bajo una capucha verde.


      Se apoyó contra la puerta y comenzó a inspeccionar la cerradura. Debía tratarse de…


      —¿Sìneag? —preguntó Raghnall—. ¿Eres el hada de las Tierras Altas?


      —Sí —repuso distraída—. Debes perdonarme por haber derrumbado las piedras de la alacena subterránea. Era necesario, para mantener a la muchacha a tu lado. ¡Oh, estas cerraduras modernas! No importa. Te voy a ayudar.


      Entonces la puerta se abrió, y la luz grisácea del día se coló y cegó a Raghnall.


      —De prisa —lo instó Sìneag, que ya estaba saliendo al patio pequeño y vacío. El suelo era de piedra. Cuando Raghnall salió, se encontró rodeado de unos muros pequeños y oscuros y más escaleras. Se volvió para mirar hacia la fortaleza iluminada por la luz grisácea del día.


      No era el Eilean Donan que había conocido. Era un castillo, pero se veía tan diferente. Era más pequeño, y todo estaba hecho de piedra. La construcción de la torre era completamente distinta. Había más habitaciones y más ventanas y el techo… el techo era de un material que no podía ni siquiera describir.


      Mientras observaba la construcción, Sìneag corrió por el patio hacia la puerta arqueada, que era mucho más pequeña y menos práctica para una guerra. Volvió a estudiar la cerradura y se giró para mirarlo por encima del hombro.


      —Debes cruzar el puente y dirigirte hacia las edificaciones que hay al otro lado. Pide ayuda que alguien vendrá. Cuando todo haya acabado, solo tendrás una oportunidad de regresar a tu época. Solo una, Raghnall. Si decides regresar al 1310, no podrás volver al lado de Bryanna.


      Tragó con dificultad. Ni siquiera había pensado en lo que sucedería.


      —No importa. Lo único que quiero es que ella viva.


      Sìneag asintió, y la puerta por fin cedió. Se hizo a un lado y le abrió la puerta.


      —Te dejo aquí, Raghnall. Recuerda lo que te he dicho. Solo tienes una oportunidad más de viajar en el tiempo.


      Raghnall no se detuvo a asentir con la cabeza, sino que echó a correr por la puerta y el largo puente de piedra que conducía al otro lado.


      Los pies resonaban contra las piedras del puente y miró alrededor. La luz plúmea del día nublado iluminaba las mismas montañas y colinas que había conocido desde niño. No vio la aldea de Dornie, o no la que había conocido. Escondidas entre los árboles y las colinas, las edificaciones parecían de amarillo pastel y piedra pulida blanca. No vio techos de paja, ni humo que saliera de las chimeneas. Y en el puente largo que cruzaba el lago a la distancia no vio barcas, sino una especie de carruajes de hierro con colores intensos: rojo, verde, negro y plateado que flotaban en el agua en la otra orilla.


      La cabeza le daba vueltas. Se obligó a mantenerse concentrado únicamente en la mujer que llevaba en los brazos.


      Por fin, tras lo que le pareció una eternidad, se encontró al otro lado del puente. Se maravilló de lo fácil que le resultó correr sobre la superficie del suelo, que parecía piedra suave y pulida. Se acercó a las edificaciones y vio a varias personas en el exterior. Mientras se detenía, todos se volvieron a mirarlo, y las conversaciones se fueron apagando. En una línea, una docena de personas se quedaron quietas y lo miraron con las bocas abiertas. Llevaban puestas prendas exquisitas que se veían muy extrañas. Eran prendas delgadas e imprácticas de colores intensos y demasiado apretadas. Los hombres tenían el cabello corto, y las mujeres, una especie de pintura en el rostro, y todos llevaban pantalones. De pronto, todos los ojos se posaron en su cintura, en la espada que llevaba, y todos comenzaron a apartarse.


      Bueno, si le quedaba alguna duda, eso acababa de cambiar. Ya no tenía ninguna duda de que había viajado en el tiempo. Debía pedir ayuda.


      —¡Un curandero! —gritó.


      Una mujer se encogió detrás de un hombre. No, eso no estaba bien… ¿Qué le había dicho David?


      —¡Un médico! —gritó. Por todos los cielos, estaba hablando en inglés sin siquiera intentarlo—. ¡Necesito un médico!


      Todos miraron alrededor, y una mujer de unos cincuenta años dio un paso hacia adelante.


      —Soy enfermera. —Miró hacia atrás, al hombre que la acompañaba—. Llama a una ambulancia de inmediato. Y que alguien vaya a buscar a un trabajador del museo. —Tras dar las instrucciones, se volvió hacía Raghnall—. Ponla en el suelo. ¿Qué le pasó?


      —¿Una enfermera? —Como en gaélico se utilizaba esa palabra para las nodrizas, miró el pecho de la mujer. ¿Acaso seguiría dando de amamantar a los niños a esa edad?


      —Pero ¿qué te pasa? —gritó mientras se cubría el pecho incómoda—. ¡Soy una enfermera médica!


      A Raghnall se le contrajo la garganta. ¿Podía confiar en esa mujer? Era un forastero allí, estaba completamente perdido y no sabía cómo funcionaban las cosas en esa época. Pero no lograba confiar en nadie.


      —No la dejaré —gruñó—. Tiene la enfermedad del azúcar, y creo… que puede estar muerta…


      La mujer se puso pálida, y mientras el hombre apretaba los dedos contra un objeto pequeño y rectangular que sostenía en la mano y se lo llevaba al oído para hablar, avanzó hasta Bryanna.


      —¿Tiene diabetes?


      —Sí, esa es la palabra que usó.


      La mujer tomó la muñeca de Bryanna con los ojos abiertos de par en par.


      —Tiene pulso, pero es débil. —Miró al hombre—. Diles que se den prisa. Está en coma diabético. No le queda mucho tiempo.


      Cuando miró a Raghnall a los ojos, reconoció la mirada concentrada que tenía Catrìona cuando trataba a alguien.


      —Ponla en el suelo y colócala de lado. Eso la ayudará a respirar mejor.


      Raghnall no se podía mover. No se podía imaginar soltarla. De algún modo, pensaba que, si la soltaba, moriría.


      —No.


      —Debes confiar en mí. Le puedes sujetar la mano, pero será mejor que esté en el suelo.


      —Están en camino —anunció el hombre que tenía el pequeño objeto negro—. Enviaron la ambulancia del hospital Broadford.


      «Ambulancia…». Esa era la palabra que David había utilizado. La ayuda estaba en camino.


      Raghnall inspiró hondo y se obligó a calmarse. Era un forastero allí, en esa época de edificaciones de piedra pulida y ventanas de cristal tan claro que parecía agua. La gente lo miraba con curiosidad, como si fuera un animal salvaje que podía atacarlos sin advertencia alguna. Si Bryanna podía vivir con la enfermedad del azúcar en esa época, debía confiar en que los curanderos podrían ayudarla.


      —De acuerdo.


      Pero antes de que pudiera apoyar a Bryanna en el suelo, una mujer rolliza de unos cincuenta años salió de una edificación.


      —¿Hay alguien enfermo? —Se detuvo en seco frente a Raghnall y lo miró con los ojos abiertos de par en par para luego concentrarse en Bryanna—. ¿Quién eres?


      —La trajo del castillo —respondió la enfermera—. Corría como loco y gritaba: «¡Un curandero! ¡Un curandero!».


      La mujer rolliza miró hacia Eilean Donan.


      —Pero el museo aún no ha abierto… ¿Cómo lograste entrar?


      Como Raghnall no respondió, el silencio pendió pesado en el aire. Solo se oía el ruido distante de algo rítmico que silbaba desde el puente al otro lado del lago, el canto de las aves y las hojas que se mecían con el viento.


      —Oí que algunas personas han desaparecido allí —dijo alguien que se encontraba en la pequeña multitud a sus espaldas—. ¿Pero ahora también aparecen otras…?


      Raghnall no quería darle ninguna explicación a nadie.


      —¿Querías ayudarme? —le preguntó con los dientes apretados a la mujer rolliza que de pronto salió del estupor.


      —Oh, sí. Trabajo en el museo. Me llamo Leonie Peterson. Ven adentro, tengo sillas para que recuestes a la muchacha.


      Mientras entraban en la edificación, Leonie lo miraba y tomaba nota de la espada y sus prendas. En un momento, se detuvo a observar la parte trasera del lèine croich.


      Hizo un ademán para señalar la fila de cuatro sillas conectadas que estaban hechas con una especie de madera pulida o hierro cuyo nombre desconocía. La enfermera lo siguió, y le dijo que colocara a Bryanna de lado. Siguió examinándole el pulso y le colocó la mano en la muñeca mientras Raghnall caminaba. Raghnall se arrodilló en el suelo de piedras planas y rectangulares de color gris que de seguro habían llevado una eternidad colocar.


      Tomó la mano de Bryanna y siguió rezando que no fuera demasiado tarde. Que la ambulancia, o lo que fuera, llegara en cualquier instante. No dejaba de arrojar miradas hacia la ventana. La enfermera y Leonie le hacían preguntas, como de dónde venía, por qué Bryanna iba vestida de ese modo, si necesitaba ayuda con los cortes y las heridas, pero se mantuvo callado y las ignoró. Lo único que importaba era que Bryanna se recuperara.


      Las mujeres no sabían que frente a ellas se hallaba un hombre al borde de la locura, que había hecho una elección imposible y había cruzado una barrera que ni siquiera podían imaginar. Y que lo único que podía hacer era rezarle a Dios y suplicarle que, si se iba a llevar a alguien ese día, fuera a Raghnall y no a Bryanna.


      Tras lo que se sintió como una vida, se oyó un sonido agudo y quejumbroso al otro lado de la puerta. Raghnall vio unas luces azules y rojas, pero no oyó ningún trueno. En lugar de eso, una suerte de rugido distante al principio, pero que se acercaba a una velocidad impresionante. Se incorporó de un salto y desenvainó la espada. La enfermera y Leonie dieron un salto hacia atrás y soltaron un grito de terror.


      —¡Baja eso! —gritó la enfermera.


      —¿Por qué tiene sangre? —exclamó Leonie.


      Cuando la puerta se abrió, tres personas con túnicas y pantalones verdes entraron. Sostenían unos estuches pequeños y una camilla sobre ruedas. Se detuvieron y observaron la espada con el ceño fruncido.


      —Señor, por favor, baje eso —lo instruyó una mujer joven—. Hemos venido a ayudar.


      Raghnall parpadeó.


      —¿Son los curanderos? ¿Los médicos? ¿La ambulancia?


      —Sí, así es. Por favor, baje eso y déjenos examinar a la paciente.


      Raghnall se obligó a envainar la espada. Haría lo que fuera para ayudar a Bryanna, aunque todos sus instintos de guerrero le gritaran que no bajara la guardia. David había dicho que la ambulancia y los médicos la ayudarían.


      Dio un paso al costado.


      —Sálvenle la vida.


      Los médicos no perdieron tiempo en acercarse para examinarla y le insertaron una aguja delgada como el hueso de un pescado en el brazo y le adjuntaron algo que subía serpenteante hasta una botella transparente. Raghnall detestó cada segundo. Anhelaba hacerlos a un lado y no permitirles que la perforaran, la lastimaran o le hicieran cosas que no entendía. Pero también recordó que ella se había cortado para verter una gota de sangre en la caja mágica que le mostraba el nivel de azúcar en la sangre. Y luego él le había inyectado algo en el estómago, una cosa que se llamaba insulina y le había salvado la vida.


      Por eso, tuvo que hacer lo más difícil de toda su vida: no hacer nada. Quedarse a un lado y observar, sin poder hacer nada y rogando que no hubieran llegado demasiado tarde.


      Mientras la colocaban en la camilla y le ataban unas sogas alrededor, uno de ellos se volvió hacia él.


      —¿Eres familiar?


      Raghnall se aclaró la garganta.


      —Es mi esposa. Bryanna Mackenzie.


      —De acuerdo. Puedes venir con nosotros. Tenemos que llevarla al hospital.


      Raghnall frunció el ceño.


      —¿Hospi…?


      —No tenemos tiempo que perder. Tu esposa está en un coma cetoacidótico, y es cuestión de vida o muerte. ¿Vienes?


      —¿Aún está viva? —le preguntó sabiendo que la respuesta era obvia.


      —Sí, pero su estado es grave.


      La llevaron sobre la camilla al exterior de la casa y hacia la gran carretilla metálica que tenía techo y una franja amarilla con rectángulos verdes. En el interior, la carretilla infernal tenía unas luces titilantes, unos estuches blancos, botellas transparentes, cables negros y unas cosas rojas y amarillas que no sabía cómo se llamarían.


      Quería decirles que se detuvieran, pero se contuvo. Bryanna necesitaba eso. Ellos la ayudarían.


      La colocaron en el interior de esa cosa infernal, y el curandero masculino le pasó más sogas por encima: se conectaron a un cuadrado negro que comenzó a parpadear letras y números de colores. Los otros dos curanderos lo miraron.


      —¿Viene, señor Mackenzie?


      «No», le gritó todo en su interior. «No te metas en esa carreta infernal. No te adentres más en este mundo extraño que no conoces. No permitas que te lleven…».


      Pero ella había ido a su mundo y se había quedado a su lado a pesar de todo, incluido el riesgo mortal para su vida. Por eso, haría lo mismo por ella.


      —Sí —respondió y se subió a la carreta.


      Esa cosa infernal no podía contra él. Daría hasta la vida por ella.
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      Bryanna estaba en el cielo.


      Estaba cálida y yacía sobre algo suave. Inhalaba el aroma de Raghnall: almizcle masculino, cuero y hierro… y ese aroma a mar apenas detectable. El aroma que era sinónimo de aventura. De estar viva. De ser intrépida.


      Había sido intrépida. Había vivido sin remordimientos. Y había tomado todos los riesgos que se le habían presentado. Y le había encantado.


      Pero se había muerto. Tenía que haber muerto. Lo último que recordaba era el campo de batalla. Raghnall cubierto de sangre y lastimado, rodeado de enemigos, y Eufemia parada cerca de ella y apuntándole con la daga, dispuesta a matarla.


      De seguro la había matado, y estaba en el cielo. Y si ese era el caso, el aroma significaba que el hombre al que amaba se encontraba cerca. Pero entonces… ¿él también habría muerto?


      «¡No! ¡Él no!».


      El temor la atacó como una muralla de dagas, y volvió a sentir dolor. Abrió los ojos y quedó cegada por las paredes, el cielorraso y los muebles blancos. Parpadeó rápido para que los ojos se le adaptaran a la luz e intentó incorporarse, pero no tenía fuerza. Por eso gruñó.


      —¡Muchacha! —exclamó alguien, y una sombra grande y oscura se meció sobre ella. El aroma de nuevo, el aroma de él—. ¿Te encuentras bien?


      Parpadeó otra vez, y los puntos blancos y negros comenzaron a disiparse. Y entonces lo vio: el rostro más querido que había visto. Tenía las pestañas largas y arqueadas para formar una línea recta. Debajo de ellas, los ojos negros reflejaban preocupación, pero brillaban de emoción. Estiró la mano hacia él; necesitaba tocarlo para asegurarse de que en verdad lo estaba viendo.


      Raghnall le tomó la mano, y los dedos grandes, cálidos y callosos le rozaron los de ella. En el rostro tenía rastros de sangre seca, cortes y moretones, y tenía el lèine croich rasgado y roto en varios sitios, así como también cubierto con manchas de sangre. Se veía tan medieval como siempre, como la última vez que lo vio.


      Y sin embargo… Miró alrededor sin comprender cómo era posible. Estaba en un hospital. Tenía puesta una vía intravenosa y estaba conectada a un monitor cardíaco. La luz artificial de las lámparas del hospital se sentía dura y dolorosa a la vista.


      No. Un hospital no podía ser el cielo. Se aclaró la garganta.


      —¿Qué pasó? ¿Dónde estamos?


      —Te he traído a tu época, muchacha —le explicó.


      A su época… El alivio la recorrió como una ráfaga de aire cálido, y sintió que los músculos del cuello se le relajaban al tiempo que volvía a hundir la cabeza en la almohada. Se encontraba a salvo. Su madre y su hermana se encontraban en esa época. Allí no había guerra de clanes, ni piedras o escombros que despejar. En cambio, tenía acceso a todas las dosis de insulina que necesitara.


      —Casi mueres —prosiguió Raghnall—. Oí la palabra «coma…».


      —Ay, no, un coma cetoacidótico… —susurró.


      —Sí, eso.


      Los ojos se le llenaron de lágrimas y se le volvió a nublar la imagen de él. Jaló de él para acercarlo, y de pronto se inclinó contra ella en la cama del hospital y la sujetó en el abrazo fuerte, cálido y firme de sus brazos. Bryanna le enterró el rostro en la curva entre el hombro y el cuello e inhaló su aroma como si fuera oxígeno.


      —Gracias por salvarme la vida… —susurró.


      —No me lo agradezcas. No podía hacer nada más. Te prometí que te protegería.


      Se echó atrás y se aferró a su cuello para acercarlo más y besarlo. Raghnall tenía los labios cálidos, suaves y tiernos, y la barba le raspó el rostro. Se dio cuenta de que se estaba conteniendo. Raghnall se sentó y le tomó el rostro entre las manos.


      —Muchacha, te encuentras demasiado débil para andar besándome. Casi te perdí. Debes guardar las energías y recuperarte.


      Bryanna soltó un suspiro largo.


      —Entonces, lo que vi en la profecía… No eras la causa de mi muerte. Eras la persona que me salvaría.


      Raghnall se rio entre dientes.


      —No, muchacha, bien podría haber sido la causa de tu muerte. Te debería haber ayudado a despejar los escombros antes. Nunca debería haberte secuestrado y haberte llevado lejos del castillo. Debería haber insistido en que Angus enviara a algunos hombres a despejar la piedra.


      —No, no te eches la culpa. Dime qué sucedió. Lo último que recuerdo es que Eufemia se lanzó sobre mí con la daga y me desmayé. ¿Qué pasó luego de eso?


      Raghnall le contó que había luchado contra los centinelas para llegar a ella. Que había logrado que el ejército de Ross se detuviera cuando amenazó con acabar con la vida de Eufemia. Luego le contó cómo la llegada de Roberto i y algunos clanes aliados, incluidos los MacDonald, le habían puesto fin al conflicto. Y le contó que Eufemia se escabulló de sus brazos para abalanzarse contra Angus con la intención de matarlo y que, para evitarlo, había tenido que matarla.


      Acto seguido, le describió cómo la había recogido y había echado a correr hacia la alacena subterránea para llegar al Eilean Donan moderno. Le dijo que Sìneag lo había ayudado a abrir las puertas porque el castillo estaba cerrado. Y le contó que Sìneag había confesado que había hecho que la pared colapsara sobre la piedra para brindarle más tiempo a Bryanna en la Edad Media.


      —Qué hada más pícara… —murmuró Bryanna.


      Raghnall le contó cómo había corrido por el puente cargándola en los brazos y encontró a algunas personas. Luego esperó que llegara la ambulancia.


      —Esa maldita carreta infernal… No me gustó ni un poco. ¿Cómo se puede mover tan rápido? Casi se me sale el corazón de la boca.


      Bryanna tuvo que sonreír antes de hablar.


      —Ojalá hubiera visto tu reacción la primera vez que viste automóviles, gente moderna, edificios. Debió haber sido toda una conmoción para ti.


      Raghnall se rio, y la expresión dolorosa y preocupada de antes dio lugar a una de diversión.


      —Sí, podrías decir eso. Todo es… muy raro. Sin dudas. Pero lo más difícil es dejar que te hagan cosas que no conozco ni entiendo, amor.


      ¿«Amor»? ¿La había llamado «amor»? El corazón se le aceleró como las alas de un colibrí. Pero no debería guardar esperanzas. No debería atreverse a esperar que hubiera soportado todo eso por algo más que un sentido de obligación hacia ella.


      Le rozó la mano con el pulgar.


      —Lo has hecho todo bien. Estoy viva. Te debo la vida.


      Raghnall negó con la cabeza.


      —No me debes nada.


      El corazón le martilleaba en el pecho. La tensión que sentía allí le producía dolor, y se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento porque tenía una pregunta en la punta de la lengua.


      —Pero ya estás aquí, así que… ¿qué pasa ahora?


      Raghnall le dirigió una mirada oscura larga y llena de emoción.


      —Ahora me quedo contigo para asegurarme de que te encuentres bien, muchacha.


      Las palabras le aliviaron la tensión que tenía dentro, y todo el ser se le llenó de liviandad y luz de sol. La felicidad la invadía como si se tratara de polvo estelar.


      No se pudo detener. Le jaló de la mano para acercarlo, le pasó los brazos por el cuello y lo besó. En esta ocasión, no se resistió. Todo lo contrario, lo sintió allí con ella y supo que la idea de pasar más tiempo con ella le producía tanta felicidad como a ella.


      Los labios de Raghnall eran suaves y delicados; le mostraban todo lo que sentía, todo lo que había en su corazón por ella y, de pronto, tuvo una epifanía tan clara que detuvo el beso, se inclinó contra él y le susurró:


      —Te amo.


      Raghnall se quedó quieto. Tan quieto, que podría ser una estatua con las prendas de un ser humano. Se sentó en la cama sin quitarle los ojos de encima. La miraba con tal intensidad que toda la sangre se le acumuló en las mejillas y la abrasó.


      —No puedes amarme, muchacha —dijo con la voz ronca.


      Bryanna enderezó la espalda y se sentó. El sentimiento de ira fue ganando intensidad. ¿Cómo era que una persona podía atravesar tantas emociones en un período de tiempo tan corto? Confusión, alivio, alegría, felicidad, amor, vergüenza y, por último, ira. De seguro, eso no era bueno para la presión sanguínea.


      —No me puedes decir lo que puedo hacer o no. Y, disculpa, pero esa no es una buena respuesta cuando alguien te dice que te ama.


      —No soy bueno para ti.


      —Bueno, sin dudas puede que seamos la pareja más extraña que se pueda concebir. Soy una estadounidense moderna y tú, un highlander medieval. Pero el tiempo no significa nada. La distancia no significa nada. Ni nuestros pasados. A pesar de todas nuestras diferencias, o quizás a raíz de ellas, te amo.


      A Raghnall se le llenaron los ojos de lágrimas.


      —Muchacha, ¿qué me haces…?


      Entonces se le ocurrió algo y fue como si tuviera una daga clavada en el centro del pecho. Le estaba abriendo su corazón, mientras que él solo había cumplido con su promesa, con su deber, al llevarla de regreso a su época. Era un highlander que preferiría morir a traicionar su honor y su palabra. Y lo estaba torturando con las confesiones de amor.


      —Si no sientes lo mismo, está bien.


      —No es eso. Eres… Eres hermosa, y no hablo solo de tu aspecto físico. Eres la mujer más pura, amable y valiente que conozco. ¿Cómo puedes amar a alguien como yo? ¿A un marginado? ¿A un hombre que no sabe proteger a sus seres queridos?


      Ahora se sentía más fuerte y lo volvió a jalar hacia ella. Cuando estuvo sentado más cerca, se acomodó sobre su regazo y se acurrucó en sus brazos asegurándose de que la vía intravenosa no se desconectara. Su aroma y su cuerpo le daban la energía que necesitaba para vivir, respirar y desear más.


      —Estás loco, amigo —le susurró—. Acabas de salvar a tu clan y de cruzar cientos de años en el tiempo para salvarme la vida. Pero, sé honesto. —Alzó la mirada para verlo a los ojos oscuros, que se veían tan suaves y abiertos que pudo ver lo más profundo de su alma. A Bryanna le encantaba que se mostrara así con ella: dulce, amable, abierto y vulnerable—. ¿Qué sientes por mí, Raghnall?


      Por unos instantes no le respondió. Se le tensó la garganta y parpadeó.


      —Te amo, muchacha —dijo al final con la voz ronca—. Pensaba que mi corazón había muerto hace mucho tiempo, que estaba congelado en un invierno eterno, pero tú lo has despertado y lo has llenado de mucho amor.


      A Bryanna le dio un vuelco el corazón al tiempo que la felicidad la invadía y le recorría las terminaciones nerviosas como miel cálida. Soltó un gemido de felicidad y estaba a punto de besarlo cuando una voz la hizo sobresaltar.


      —Pero ¿qué es esto? —preguntó una mujer a sus espaldas con un acento escocés moderno —. Regrese a su silla, señor, y usted... —La médica la señaló con el dedo índice—. Necesita recostarse y descansar. —Acto seguido se volvió hacia Raghnall—. Debería haber llamado a la enfermera en el momento en que su esposa abrió los ojos. Acaba de salir de un coma.


      Chasqueó la lengua y negó con la cabeza mientras se acercaba a Bryanna. Miró el monitor, que mostraba latidos regulares. Luego extrajo una linterna médica, se inclinó sobre Bryanna con el rostro serio y le apuntó a un ojo.


      —Su marido nos dijo que se llama Bryanna Mackenzie, pero no nos pudo dar su tarjeta de identificación, ni su dirección o ninguna información de seguro médico. —Le levantó el otro párpado y lo alumbró con la linterna—. No sabía de ningún hotel o familiar que pudiésemos contactar y supieran algo.


      —Oh... —comentó Bryanna —. Debo llamar a mi madre y a mi hermana. Deben estar muy preocupadas.


      —Tu madre... —comenzó Raghnall y se frotó el labio con el pulgar en un gesto pensativo—. Tu hermana...


      —Este hombre la trajo de Eilean Donan. No es esa mujer que desapareció hace poco, ¿cierto? Estaba por todos los medios de comunicación, que no dejaban de hablar de todas las personas que desaparecieron allí durante el verano.


      Cielos. Se había olvidado por completo de que tendría que lidiar con la policía y proteger a Raghnall de alguna manera. Tendrían que pensar una historia. Y ahora que les había dicho a todos que era su marido...


      —No desaparecí —repuso—. Es una historia larga.


      La médica observó a Raghnall con detenimiento y luego se acercó a Bryanna y le habló en voz baja.


      —No corre peligro con ese hombre, ¿no?


      Bryanna parpadeó.


      —¡No, por supuesto que no! Me salvó la vida.


      La médica entrecerró los ojos.


      —Solo deme una señal si no puede hablar. Estuvo privada de insulina y, para serle honesta, casi muere. Y él... se ve muy sospechoso. Tiene cortes y moretones, trajo una espada cubierta de sangre y tuvimos que obligarlo a dejarla en el control de seguridad. Va vestido como un vagabundo y no sabe demasiado acerca de usted o del mundo que lo rodea. ¿Acaso... la forzó? ¿La retuvo prisionera en algún sitio?


      ¡Oh, no! Raghnall podía correr más peligro del que se imaginaba.


      —No, doctora. No representa ningún peligro, ni para mí, ni para nadie. Estuvimos en aprietos, pero me protegió y me salvó.


      La médica ni siquiera parpadeó.


      —Como diga, pero ni nos deja examinarle las heridas.


      —Tiene derecho a decidir si quiere ayuda o no, ¿cierto?


      —Por supuesto. Pero deme una señal a mí o a alguna de las enfermeras si necesita ayuda. Tengo que llamar a la policía y decirles que se encuentra aquí.


      Bryanna suspiró.


      —Y yo debo llamar a mi madre. ¿Hay algún teléfono que pueda utilizar?


      Mientras la médica asentía y se marchaba de la habitación, Bryanna vio a Raghnall a los ojos que ya no reflejaban sorpresa y amor, sino que se veían fríos, cerrados y llenos de oscuridad.


      Y así, la dura realidad reventó la pequeña burbuja celestial.


      Raghnall había tenido que protegerla en la Edad Media, pero nunca se le había ocurrido que los papeles se darían vuelta y que tendría que protegerlo del mundo moderno.
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      Los siguientes días fueron los más increíbles de la vida de Raghnall.


      En algunos momentos, como cuando sostenía la mano de su esposa o la veía adquirir color y fortaleza, se sentía más feliz que nunca antes. En otros, no tanto: las personas que se identificaban como oficiales de policía lo interrogaban, cuestionaban cada palabra que decía, cada movimiento que hacía y estudiaban cada detalle de su apariencia. Y luego estaban la madre y la hermana de Bryanna, quienes le habían dicho que no debería tener nada que ver con Bryanna porque había fracasado a la hora de cuidarla. Y tenían razón.


      Bryanna y él habían acordado que sería mejor no decirle a nadie de los viajes en el tiempo. Tanto a la policía como a la familia, les dijo que había salido del museo y se había perdido en el bosque. Raghnall la encontró, pero su coche —la carretilla del infierno que era obra del demonio— se había roto. Con mucha culpa y vergüenza, les dijo que no había querido que la contactaran por unos días porque quería disfrutar Escocia a solas.


      Eso había molestado mucho a su madre y a su hermana. Y Raghnall no las culpaba, pero también detestaba ser el motivo de que Bryanna tuviera un conflicto con la familia a la que tanto amaba. La llamaron egoísta y cruel. También la tildaron de ser imprudente porque solo había llevado tres lapiceras de insulina en la bolsa, y los hechos hablaban por sí mismos. Luego le preguntaron por qué no había ido a una farmacia a comprar más y por qué se había permitido estar tan privada de insulina que había terminado en estado de coma.


      Raghnall quería saltar en su defensa, pero se obligó a mantenerse al margen y a permitir que la familia resolviera sus problemas.


      La policía tenía más preguntas y dudas, y era evidente que no creían las respuestas difusas que les brindaban, pero Bryanna salvó la situación al señalar que se había marchado por voluntad propia, que nadie la había forzado a nada y que no se encontraba en peligro. Cuando les pidieron algo que se llamaba tarjetas de identificación, Bryanna les dijo que las habían perdido y, al final, se marcharon muy insatisfechos. Pero, como explicó Bryanna, no tenían ningún caso porque nadie iba a presentar cargos y todos se encontraban bien.


      La suegra de Raghnall le compró prendas modernas. Le gustaban los pantalones azules que Bryanna llamaba vaqueros. Eran gruesos, cálidos y cómodos. La túnica, que se llamaba camiseta, olía raro, pero se sentía bien y suave contra el cuerpo. Pero los pantalones cortos que denominaban ropa interior no le gustaron. Eran suaves, pero le resultaban demasiado restrictivos, y decidió que no se los pondría.


      Al día siguiente, a Bryanna le permitieron dejar la Unidad de Cuidados Intensivos y la llevaron a una habitación más sencilla para ella sola. Como Raghnall se había negado a marcharse del hospital sin ella, le permitieron usar la cascada cálida que Bryanna llamaba ducha. En cuanto entró, respiró las nubes cálidas de agua limpia y pensó que la humanidad había hecho las cosas bien. Todas las luchas y todo el progreso valían la pena por ese milagro de convertir un palo de metal en un conducto de agua caliente que salía de la pared.


      No supo cuánto tiempo estuvo bajo los chorros que le caían por la piel y le quemaban las heridas y los cortes viejos y los nuevos también. Incluso le gustó el olor del jabón líquido, era algo lejano y frutal que lo hacía pensar en tierras distantes y en flores que jamás había visto. Era celestial. Lo único que le faltaba era su esposa.


      Al cabo de tres días, a Bryanna le dieron de alta en el hospital y se mudaron a un alojamiento en Edimburgo con su madre y su hermana. Le explicó que tenía que hacer un pasaporte nuevo porque sus pertenencias habían quedado en el siglo xiv y no se podía marchar de Escocia para regresar a casa sin eso.


      Tras cinco horas eternas encerrado en una de esas carretas infernales que conducía la hermana de Bryanna, llegaron a Edimburgo. A Raghnall le hubiera llevado al menos doce días a lomo de caballo con buenas condiciones climáticas, o cuatro o cinco días en barco. La isla de Skye, donde Bryanna había estado hospitalizada, le había pertenecido al clan Ruaidhrí, que siempre lo había ayudado en momentos de necesidad, pero, en la época de Bryanna, Escocia ya no estaba gobernada por los poderosos clanes del pasado. No había ni rey ni reina de Escocia. Ni fortalezas, ni lairds, ni guerras.


      Raghnall notó que se encontraba en un mundo extraño, en donde las personas iban con un pequeño objeto rectangular que les permitía hacer llamadas y hablar con otros a la distancia, pagar con dinero invisible, leer y hasta escuchar música. Todos parecían estar completamente retraídos con esos objetos y pasaban más tiempo con los rectángulos que con sus seres queridos.


      Edimburgo lo hizo sentir abrumado con la cantidad de edificaciones. Era como si hubiera muchos castillos con ventanas de cristales grandes uno al lado del otro. Cientos de personas caminaban, conducían esas carretas infernales y las cosas más extrañas que había visto: unos cilindros de hierro con dos ruedas que se ponían en movimiento al rotar dos estribos con los pies.


      Durante todo el trayecto, el motor zumbó como una abeja demente. Encendieron la radio, y escuchó con cada fibra de su corazón la música moderna. Algunas canciones le llegaron al alma, Bryanna le dijo que eran baladas de rock. Había otras, como las de los géneros de tecno y house, que no comprendía. Eran simples y carecían de sutilezas y poesía.


      Mientras pasaban por delante de las colinas, montañas y lagos escoceses, anheló abrir la ventanilla para respirar el aire fresco con aroma a césped, agua y tierra húmeda de las Tierras Altas. Pero como no quería que Bryanna se enfermara, se limitó a respirar el aire saturado del coche, que lo hacía sentir más atrapado en esa carretilla del infierno que avanzaba a una velocidad inhumana.


      Cuando la hermana de Bryanna se detuvo frente a uno de los castillos, se preguntó si todos en esa época eran tan adinerados como para vivir en uno. Pero resultó que no lo eran. La gente poseía tres o cuatro habitaciones del castillo y las llamaban apartamento o piso. Vivían todos cerca, y una pared delgada era lo único que separaba a las familias.


      Cuando se bajó del coche, oyó los sonidos ruidosos de Edimburgo: los motores de los automóviles, las voces de la gente y la música que provenía de las calles del centro. Olía a metal quemado y humo amargo; Bryanna le dijo que era la gasolina, el líquido que permitía que los coches se movieran. También olía a pan fresco, perfume y piedras húmedas.


      Bryanna le explicó que se quedarían en ese piso con su hermana y su madre hasta que se recuperara y tuviera el pasaporte para poder regresar a casa. Tanto la embajada de su país como el aeropuerto estaban en Edimburgo. El aeropuerto le sonaba muy extraño, como un campo gigante desde el cual unas criaturas metálicas que parecían dragones volaban en el aire con varias personas dentro. Pero no se podía imaginar que los dragones, unos seres típicos de los mitos y las leyendas que le contaba su madre, hubieran cobrado vida en el futuro.


      Mientras se instalaban en el apartamento y Bryanna se recuperaba con la insulina, comenzó a disfrutar los momentos en que su esposa le mostraba la ciudad. Notó que beber agua del grifo y acceder a una letrina higienizada eran lujos que hacían la vida muy agradable, al igual que la nevera que mantenía los alimentos frescos, la estufa y el horno que calentaba la comida sin fuego y las luces que se encendían al tocar un botón.


      Le gustaba el whisky, algo que los escoceses habían inventado mucho después de su época. El vino, la cerveza y la comida eran exquisitos. Las ventajas y la seguridad de esa época lo hacían sentir un poco incómodo, pero al cabo de unos días comenzó a acostumbrarse a eso también. Todo iba más rápido, era más brillante y estaba más limpio. Las mujeres no se ocultaban detrás de varias capas de ropa, aunque tanto la moda femenina como la masculina le parecían cuestionables.


      Todos los días veía a Bryanna inyectarse una aguja en el abdomen, y todos los días le agradecía a Dios por esa medicina que la mantenía viva. Pero cada vez que se inyectaba, se retorcía de dolor al recordar de qué la salvaba. De lo mismo que la había salvado él. De la muerte. Recordaba la sensación de su cuerpo inmóvil y sin vida en sus brazos, de la piel pálida, del aroma de su aliento dulce, como peras maduras, que indicaba que tenía demasiado azúcar en la sangre y que eso la estaba matando. La imagen siempre le traía el recuerdo de otra mujer moribunda en sus brazos: Mòrag. Y del muchacho que esperaba que regresara a casa y que por fin mantuviera su promesa de cuidarlo. El muchacho que quería un padre, el padre que Raghnall debía ser para él.


      Todos los días veía la misma pregunta sin formular en los ojos de Bryanna: ¿qué pasaría con ellos dos?


      Debieron haber transcurrido dos semanas desde que Raghnall llegó a la época de Bryanna hasta que visitaron el castillo de Edimburgo. Raghnall estaba maravillado con la estructura, la grandeza y lo que la humanidad les había añadido a los castillos con el paso de los siglos. Nunca en su época había visitado Edimburgo, pero el castillo más poderoso de Escocia, la fortaleza de Stirling, no podía competir con él.


      La experiencia de visitar el castillo, ver los muros de piedra áspera, las puertas macizas con herraduras enormes, los muebles de su época que le resultaban familiares, inhalar el olor de la madera vieja y oír las baladas medievales que sonaban de fondo lo hizo sentir que había regresado al siglo xiv durante unos momentos.


      La culpa y el dolor de hacer lo correcto le pesaban como un peñasco.


      Cuando salieron del castillo a la explanada, el sol se estaba poniendo, y la ciudad de Edimburgo estaba iluminada en tonos anaranjados y rosados. Caminaron hacia el parapeto de piedra áspera que rodeaba la gran zona abierta en la que muchos turistas paseaban, hablaban y tomaban fotografías frente al castillo y a la vista de la ciudad.


      Mientras andaban, echó un vistazo hacia el castillo. Estaba oscuro, casi negro, y le era tan familiar. Frente a él se extendía la ciudad iluminada por el sol, que tenía un aspecto muy moderno. Se sintió como si estuviera atrapado entre el pasado y el futuro: en el cuerpo, en la mente y en el corazón.


      Perder a Bryanna le destruiría el alma. La diabetes le corría por las venas como un predador que aguardaba para atacarla, sedado por la medicación regular. Pero incluso con la medicina, Bryanna estaba enferma. Y siempre estaría en peligro. Al igual que su corazón. La amaba. Si algo le sucediera, el dolor lo aplastaría. No lograría sobrevivirlo.


      Cuando llegaron al parapeto, se volvió hacia ella, que estaba iluminada por el atardecer dorado y anaranjado. Apoyó la cadera contra la piedra dura. El rostro hermoso que tanto adoraba reflejaba preocupación.


      —¿Qué sucede, Raghnall?


      —Mi amor... Te encuentras bien, ¿no?


      —Sí.


      Raghnall guardó silencio unos instantes sin saber cómo decir lo siguiente.


      —En ese caso, mi misión aquí ha terminado.


      Al oírlo, parpadeó con los ojos llenos de lágrimas.


      —¿Cómo dices?


      —Te he traído aquí para que pudieras vivir. Pero nunca tuve la intención de vivir en el futuro.


      Bryanna echó la cabeza hacia atrás como si acabara de asestarle un golpe. Apartó el rostro y dio un paso hacia atrás.


      —Mi amor... —Dio un paso hacia ella.


      —No debería estar sorprendida —le dijo con voz ronca—. Pero es como si me acabaras de quitar el aire de una patada.


      —Nunca te prometí que me quedaría.


      —Sí, ya lo sé, y nunca te lo pediría. Pero tenía la esperanza de que quisieras quedarte conmigo. De que vieras que no estoy rota y que no debes protegerme aquí, que puedo cuidarme sola. De que me quisieras más de lo que echas de menos tu vida en el pasado.


      Las palabras lo golpearon como un látigo. Estiró la mano hacia ella. La necesidad de calmarla le producía dolor en los dedos.


      —Muchacha, eso no es justo.


      —Lo sé. Disculpa. Mi mamá tiene razón, soy egoísta. Tienes tu familia allí. Lo tienes a Seoc.


      —Pero no te tengo a ti.


      Bryanna asintió con los ojos llenos de lágrimas y lo observó sin decir nada.


      —Solo tengo una oportunidad más de cruzar la piedra. Es lo que me dijo Sìneag. Y ahora debo decidir si paso el resto de mi vida con la mujer que amo como un hombre egoísta que no tiene honor o cumplo mi deber, mantengo la promesa que le hice a una madre moribunda y le doy a Seoc la mejor vida que pueda tener.


      Bryanna frunció el ceño y apretó los labios en una mueca de dolor.


      —Y la mujer que amas podría morir, aún con medicina moderna, aún con dosis de insulina disponibles, porque las personas con diabetes siempre experimentan complicaciones.


      Fue como si un martillo lo hubiera golpeado. La imagen de las dos mujeres que había amado en su vida le llenó la mente. Mòrag y Bryanna. Las dos al borde de la muerte.


      Bryanna tenía razón. Raghnall lo sabía. Estaba aterrorizado de darle todo a ella, de estar con ella en cuerpo y alma para que una enfermedad se la llevara de su lado. Por eso, era mejor seguir siendo el lobo solitario que siempre había creído que sería. Aunque el corazón jamás le sanara o volviera a amar.


      Unas gaviotas volaron por encima de ellos, en la luz opaca del día, soltando unos ruidos de luto. Una pareja joven con una niña de cinco o seis años les pasó caminando por delante. La pequeña, que tenía dos colas de caballo oscuras y avanzaba a saltos por el pavimento con unos zapatos rosados, soltó un grito de alegría cuando su padre la recogió y la alzó en el aire en varias ocasiones.


      —Tengo razón, ¿no? —susurró—. Es la diabetes. Aunque estés aquí, donde tengo la mejor oportunidad de vivir, aún me impide tener una gran vida, la vida plena de una persona saludable.


      —Lo siento, muchacha. Como te dije antes, nunca quise una vida con alguien. Te amo y siempre te amaré. El tiempo que he pasado contigo ha sido el regalo más hermoso que me ha dado la vida. Pero tenías razón desde el principio. Nuestra historia siempre tuvo un final. Estábamos destinados a amarnos, pero no a estar juntos. Y ha llegado el momento de separarnos.
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      La noche anterior a que Raghnall se marchara de Edimburgo, Bryanna se aseguró de que sus prendas estuvieran limpias y las lavó en una de esas máquinas modernas para luego coserle los agujeros. Lo llevó a Eilean Donan por la mañana, y durante todo el trayecto, Raghnall solo le quitó la mano de la rodilla para sujetarle la mano.


      Apenas hablaron, pero intentó estirar cada momento en su compañía una eternidad. En cientos de ocasiones se preguntó si estaba haciendo lo correcto o si estaba a punto de cometer otro error irreversible y perdiendo la única chance de ser feliz.


      Como habían encontrado a Bryanna, la última persona que había desaparecido, no había un caso oficial, y había una considerable multitud de personas en la fila para comprar las entradas. Bryanna se había preocupado de que no los dejaran ingresar, pero nadie los detuvo. Vestidos con prendas modernas, era posible que nadie los hubiera reconocido.


      Desafortunadamente, habían colocado a un empleado del museo a hacer guardia frente a la puerta que conducía a la zona subterránea. Durante un momento, Raghnall sintió una ola de alivio en el estómago: alguien había tomado la difícil decisión por él. Tendría que quedarse con Bryanna y recordarse el resto de su vida que ese era el motivo por el que había roto la promesa que les había hecho a Mòrag y Seoc.


      Vio el mismo brillo de esperanza en los ojos de Bryanna, pero duró un efímero instante.


      —¿Quieres que te ayude a liberarte del guardia?


      «Dile que no. Dile que has cambiado de parecer».


      Sin embargo, no podía quedarse con ella. No podía estar con ella el resto de su vida. No podía perderla. Y por eso, con mucho dolor, asintió con la cabeza, aunque por dentro se sintió morir.


      —Disculpe —le dijo Bryanna al guardia—. No me siento demasiado bien... Tengo diabetes. ¿Sabe de algún sitio tranquilo en el que me pueda sentar?


      El empleado del museo le creyó de inmediato y abandonó el puesto para conducirla a un sitio tranquilo. Mientras daba vuelta la esquina, miró a Raghnall por última vez, y él leyó todo en sus ojos: todo su amor, su dolor y el adiós.


      «Adiós...». Mientras descendía por las escaleras familiares, pensó que lo peor era que no logró despedirse de la manera debida. No tuvo la oportunidad de darle un último beso que lo ayudara a superar el resto de su vida. Ni de susurrarle cómo se imaginaba una vida con ella, en la que le enseñaría a tocar el laúd mientras ella lo expondría a la música moderna, una vida en la que la protegería y la cuidaría y le permitiría mostrarle su mundo. El mundo que en realidad le había comenzado a gustar a pesar de lo extraño que era, la cantidad de gente que había, los ruidos, las carretas infernales y los rectángulos que se llamaban móviles y le encantaban a todo el mundo.


      En la zona subterránea, la puerta que conducía a la habitación en la que se encontraba la piedra picta estaba abierta. Se puso las prendas medievales, pero no pudo llevar la espada. Bryanna le había dicho que no les permitirían el ingreso y que atraerían más atención de la que necesitaban. Pero estaba contento de poder dejársela a su esposa. Era un objeto que quería mucho y, quizás, le recordaría a él y la protegería en el caso extraño de que lo necesitara.


      Se agachó delante de la piedra y observó los tallados y la huella como si contuvieran veneno. Se volvió hacia la puerta con la esperanza de ver llegar a Bryanna, o de que Sìneag apareciera y le rogara que no se marchara. Al fin y al cabo, el hada estaba del lado del amor, ¿no?


      Sin embargo, el amor no ganaría en esa historia. El amor no lo era todo.


      El amor no significaba nada cuando la muerte miraba a alguien a los ojos. El amor no resucitaría a Mòrag ni salvaría a Bryanna algún día.


      Y cuando varios minutos pasaron y nadie vino, Raghnall supo que no podía esperar más. No se quedaría, de modo que no tenía caso aguardar. Por eso, colocó la mano contra la huella, que lo absorbió hacia el vacío frío y oscuro que lo llevaría de regreso a su época. Tal y como debía ser.


      Por última vez.
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      Abrió los ojos en la oscuridad total. Mientras gateaba, se dio de bruces con varias piedras afiladas y fue avanzando a paso lento hacia la puerta. En algún punto más adelante, había una luz, y reconoció las escaleras angostas que conducían a la planta baja.


      Subió los escalones y abrió la puerta. Todas las dudas se disiparon al ver la alacena medieval con bolsas, cajas y cofres. Inhaló los aromas que no había sentido en mucho tiempo: pescado ahumado y seco, maíz disecado y el olor a estiércol de los animales que debía provenir del exterior. Vio espadas y arcos colgados en las paredes.


      De la planta de arriba, oyó voces y risas, probablemente de las personas reunidas en el gran salón. Oyó el sonido del herrero que golpeaba el martillo contra el yunque en el exterior, los graznidos de las gallinas, los balidos de las ovejas, los palos de madera que chocaban y los gruñidos de los hombres que sin dudas estaban practicando con las espadas.


      Todo sonaba y se sentía familiar. Pero, para su sorpresa, no se sentía como en casa.


      Tras subir las escaleras que conducían al gran salón, se detuvo en la entrada. ¿Alguna vez había notado lo pequeño que parecía el espacio? ¿O lo diminutas que eran las ventanas y lo oscuro que estaba allí adentro?


      Tras haber visto el mundo grande y brillante de la Escocia del futuro, se encontraba de regreso a su vieja vida. Pero en lugar de sentir alivio y alegría de estar en casa, sentía como si estuviera intentado colocar un zapato en un pie que había crecido.


      La escena que se desarrollaba delante de él era pacífica. Angus y Rogene se inclinaban sobre los platos de comida con las cabezas cerca y hablaban en susurros. Tenían el rostro resplandeciente de amor y compartían secretos. Laomann y Mairead jugaban con su hijo, que estaba muy entretenido con un sabueso. Los guerreros del clan estaban sentados alrededor de las mesas, hablaban, comían y bebían. David estaba concentrado con un libro y tenía una expresión tan feroz en el rostro que parecía determinado a asesinarlo.


      El fuego crepitaba en el hogar, y se dio cuenta de que el aroma a leña le parecía extraño. A pesar del ardor de las llamas, la habitación estaba fría y sintió un escalofrío que le caló hasta los huesos. Las casas en la época de Bryanna eran mucho más cálidas y prácticas; echaba de menos la luz que se colaba por las ventanas y la que emanaban las lámparas.


      De pronto vio a Seoc, su hijo. Estaba sentado en el suelo entre Catrìona y James y construía un castillo con unos pequeños cubos de madera. Había perdido la expresión de cachorro de lobo resentido, así como también el salvajismo y el temor que le habían brillado en los ojos. Se veía... sonriente.


      James le dijo algo y colocó un bloque más largo entre las dos torres para crear un puente. Seoc le ofreció una sonrisa radiante y colocó la figura de un caballo sobre el puente.


      Ni siquiera parecía como si lo hubieran echado de menos. A Raghnall le dio un vuelco el corazón de alivio y de una especie de dolor. Él también podría haber tenido eso. Había querido enseñarle cosas a Seoc. Había deseado ese hogar feliz y pacífico, tan lleno de amor y de apoyo con Bryanna, Seoc y más niños.


      Sumido en sus pensamientos, notó que todas las cabezas se volvían hacia él. David se incorporó de un salto, como si acabara de ver a un hombre muerto que regresa a la vida. Rogene soltó un jadeo. Angus entrecerró los ojos como si intentara ver con más claridad.


      —¿Qué haces aquí, hermano? —Angus cruzó el gran salón y abrazó a Raghnall con tanta fuerza que casi le quiebra los huesos—. Creí que te habías marchado...


      Laomann y Mairead se acercaron para saludarlo y abrazarlo al tiempo que Catrìona, James y Seoc se aproximaban con los ojos abiertos de par en par. Parecían una familia.


      David también se acercó y lo observó con detenimiento con esos ojos tan intensos.


      —¿Está viva? ¿Encontraste un médico?


      Raghnall le apretó el hombro.


      —Sí, Bryanna está bien. Gracias por todo lo que me dijiste, puede que eso le haya salvado la vida.


      James lo miró con los ojos entrecerrados.


      —Entonces, ¿por qué regresaste?


      Laomann los miró confundidos, pero en ese momento, Ualan se tiró un gas y acto seguido oyeron unos sonidos burbujeantes, y el inconfundible olor a caca de bebé los invadió. Laomann y Mairead se apresuraron a salir del gran salón.


      Raghnall miró a su familia y luego se concentró en Seoc.


      —Regresé por ti.


      Seoc parpadeó. La expresión se le suavizó durante unos instantes, pero luego recobró la de recelo normal que tanto lo lastimaba. ¿Y qué esperaba? ¿Un abrazo? ¿Lágrimas de alegría? El muchacho no le debía su amor. Raghnall había sido la fuente de todas las desgracias que había vivido.


      Angus frunció el ceño.


      —¿Por qué no nos dijiste que no es tu hijo de sangre? ¿Creíste que lo íbamos a tratar diferente por ser tu hijo adoptado?


      Raghnall suspiró. Angus lo sabía.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Yo se los dije —repuso Seoc—. No me gusta pretender ni mentir. Y me gusta estar con Catrìona y James.


      En las dos semanas que se había ido, el muchacho había subido de peso y se veía saludable y bien. Y había algo más en él que Raghnall solo había visto cuando Mòrag estaba viva: la alegría libre de preocupaciones de un niño.


      Catrìona se sonrojó.


      —No ha pasado mucho tiempo, hermano, pero James y yo nos encariñamos mucho con Seoc. No se ha separado de nuestro lado. Y perdona por asumir que no regresarías, pero como sabemos que no es tu hijo de sangre, estábamos pensando en adoptarlo.


      Raghnall parpadeó y sintió una puñalada de dolor en las entrañas.


      ¿Adoptarlo? ¿A Seoc, el muchacho por el que había vivido desde la muerte de Mòrag?


      James apoyó una mano sobre el hombro de Seoc en un gesto protector.


      —Todos asumimos que te quedarías con Bryanna. Es obvio que Sìneag tenía la intención de que acabaran juntos, de modo que...


      Raghnall exhaló hondo.


      —No tenía ninguna intención de romper mi promesa. Angus, querías que fuera responsable, ¿estás contento? He cruzado el maldito río del tiempo por mi responsabilidad, he dejado a la mujer que amo y que también me ama.


      El silencio pendió en el aire y luego la voz tranquila de Seoc fue como un martillo que rompió el mundo de Raghnall.


      —No tenías que regresar por mí, Raghnall. Quiero que Catrìona y James sean mis padres. Ellos también me quieren, y nunca he tenido madre y padre.


      Raghnall sintió que se le tensaba el mentón.


      —Pero prometí...


      —Has cumplido la promesa que le hiciste a mi mamá. Me trajiste aquí. No tienes que quedarte y castigarte o sufrir por mi bien. Le has prometido que me cuidarías y me protegerías y lo has hecho.


      A Raghnall le dio un vuelco el estómago al tiempo que emociones que no sabía que tenía le borbotaban en el interior desde una herida abierta. La herida de ser rechazado y abandonado. La herida de haber dejado a la mujer que amaba, de haber desperdiciado la única oportunidad que tendría de ser feliz.


      —Solo si tú estás de acuerdo, hermano —añadió Catrìona—. De verdad. No queríamos robarte a tu hijo. Lo sabes, ¿no?


      Raghnall asintió con la cabeza, aunque las lágrimas le ardían en los ojos. Se arrodilló delante de Seoc y le apretó el hombro.


      —Estoy orgulloso de ti, muchacho. Has peleado como un pequeño lobo en la batalla. Tienes más coraje a los diez años que muchos hombres adultos. Te mereces tener una mamá y un papá, y yo nunca podré brindarte eso porque jamás me volveré a casar. La única esposa que he querido desde tu mamá está en un sitio al que no puedo ir. Tigh na Abhainn es tuyo. No lo necesito. Catrìona y James pueden tenerlo y dárselo a Seoc cuando sea mayor. Nunca he querido ser dueño de una propiedad. Traten a los arrendatarios bien, son buena gente. Eanar, el cobrador de impuestos, será su mano derecha.


      James frunció el ceño.


      —¿Estás seguro, amigo? No tienes que tomar ninguna decisión en este momento. Aún puedes pensarlo.


      Raghnall suspiró.


      —Si Angus y Rogene están de acuerdo, me quedaré un tiempo aquí, en Eilean Donan. Ahora que logré el propósito de todo por lo que trabajé los últimos años... —Le dio una palmadita en la cabeza a Seoc—, necesito pensar qué haré. El sitio en el que vive Bryanna me ha hecho cambiar la manera de ver las cosas. Y aún no sé qué significa eso para mí.


      Angus le apretó el hombro.


      —Por supuesto, hermano. Quédate todo el tiempo que desees. Toda la vida, si así lo quieres. Ahora que el clan Ross ya no representa ninguna amenaza, por fin podemos descansar y disfrutar de un poco de paz. Aunque Roberto me ha dicho que aún hay batallas y guerras en el sur.


      —Y queda por ver si me colgará por haber matado a Eufemia.


      —No lo hará, me lo ha dicho. —Angus abrazó a Rogene—. Y Roberto se las ingenió para solucionar las cosas con el conde de Ross. El rey le ha dado una propiedad que le pertenecía a los Comyn. Al parecer, eso fue suficiente para que nos perdonara por la muerte de su hermana. Y, a decir verdad, no estoy seguro de que apoyara sus iniciativas de guerra contra nosotros.


      —Pues me alegra que el clan no tenga que pagar las consecuencias de mis actos.


      —A mí me alegra verte, hermano. Y lamento que no puedas estar con tu esposa.


      Raghnall lo abrazó y se marchó del gran salón. Pero en lugar de sentir que había vuelto a casa, tuvo la sensación de estar encaminándose al borde de un abismo.
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      Dos semanas después…


      


      Bryanna sostuvo el nuevo pasaporte en las manos y miró la fotografía sin reconocerse.


      No se debía a que estaba más delgada y tenía unos círculos oscuros debajo de los ojos en el momento en que la tomaron, luego de que le dieran de alta en el hospital de Broadford, sino a que la mujer de la foto no era ella.


      Esa mujer, que se veía enferma y delgada, estaba feliz. Tenía brillo en los ojos, como si estuvieran febriles de entusiasmo y amor. Acababa de atravesar el peor y el mejor momento de su vida a la vez. Había muerto y había vuelto a la vida. Había cambiado. Había un antes y un después de Raghnall, así como también un antes y un después de la muerte.


      Quizás una parte de ella había muerto en el momento en que se golpeó la cabeza contra la piedra. Y mientras Raghnall la cargaba para atravesar el umbral del tiempo, la vieja Bryanna nunca logró cruzar esa frontera invisible. Quizás cuando abrió los ojos en el hospital, era una nueva Bryanna.


      Una sombra se proyectó desde detrás de su hombro.


      —Oh, tesoro, gracias a Dios ya no estás tan delgada —señaló su madre.


      Bryanna se detuvo un instante. La vieja versión de ella no habría dicho nada ni habría querido contradecirla o complicarle la vida al iniciar una discusión. Pero eso había cambiado.


      —Yo creo que me veo feliz.


      Un automóvil pasó traqueteando sobre Regent Terrace, la calle de adoquines sobre la que se encontraba la embajada de los Estados Unidos en Edimburgo. Era una calle tranquila, con una larga fila de casas al estilo georgiano de color marrón claro frente a una línea de árboles, arbustos y vegetación que la separaba de una avenida.


      Su madre proyectó una sombra sobre el pasaporte de Bryanna y ocultó los ocasionales rayos de sol otoñal cuando se colocó delante de ella.


      —Te ves demente. Sí, demente.


      Allí estaba, la voz de su madre cargada de dolor y culpa. Tenía un único objetivo: hacerle entender lo equivocada que estaba e intentar convencerla de nunca más volver a ser tan imprudente en lo que concernía a su salud. Y Raghnall era la representación personificada de esa imprudencia.


      —Ay, mamá, por favor —intervino Kris—. Ya sabe que estuvo mal. Ya nos lo ha dicho.


      Era cierto. Bryanna se había disculpado y de verdad lamentaba haber hecho que su familia se preocupara tanto, pero eso no era justo.


      Su mamá soltó un suspiro y negó con la cabeza. El cabello corto de rizos rubios rojizos se movió.


      —Regresemos al hotel. Llamaré a la aerolínea y les preguntaré si nos pueden poner en el próximo vuelo disponible. Ahora que tienes el pasaporte, nos podemos marchar de una vez. —Se ajustó el cuello de cisne negro que asomaba por debajo de la chaqueta abrigada de color azul marino—. No veo la hora de llegar a casa, donde te puedo cuidar mejor. Allí no podrás desaparecer. Y estoy muy contenta de que tu marido te haya dejado.


      Kris jadeó, y la boca se le abrió hasta formar la silueta de un durazno.


      —¡Mamá! Es un comentario hiriente.


      Lo era, y dolía. Pero quizás era el tipo de dolor que Bryanna necesitaba para valerse por sí misma y decirle toda la verdad de una buena vez.


      —¿Sabes qué, mamá? —comenzó y se guardó el pasaporte en la bolsa de color púrpura que era nueva, pero le recordaba a la aventura que había vivido—. ¿Crees que me conoces tan bien?


      —Pero claro que te conozco bien.


      —Entonces ¿sabías que tengo sueños proféticos?


      Al oírla, frunció el ceño.


      —Sí —continuó Bryanna—. Vi la muerte de papá en un sueño. Y vi la vacante para el puesto de profesora de música. Y lo vi a Raghnall.


      —¿Soñaste con la muerte de papá? —le preguntó Kris con lágrimas en los ojos.


      Con la mirada nublada, Bryanna miró a su hermana a los ojos.


      —Sí, pero como tenía miedo de que todos creyeran que estaba loca, nunca dije nada. Le podría haber dicho que fuera al médico y se hiciera un control de la presión sanguínea, pero fui muy cobarde.


      Con lágrimas en los ojos, su mamá negó con la cabeza.


      —Eso no significa nada, tesoro. Los sueños solo son sueños. Todos soñamos cosas descabelladas...


      —Vi cómo sucedería, mamá. Lo que llevaba puesto. Lo que hacía. Todos los detalles sucedieron tal y como los vi.


      Su mamá dio un paso hacia atrás. Su rostro reflejaba dolor y confusión.


      —Y vi mi propia muerte en Eilean Donan. Y que Raghnall me cargaba en sus brazos afuera del castillo. Estaba inconsciente e inerte. Y eso es exactamente lo que ocurrió.


      Su mamá se llevó los dedos a la boca.


      —Oh, por todos los cielos...


      —Pero hay algo más. —Ya no se podía detener. Le acababa de contar a su familia su secreto más oscuro, el arrepentimiento más profundo que la había carcomido en vida durante años. ¿Qué daño haría otra noticia impactante más? —En realidad, no fui a caminar por el bosque. Lo que sucedió es que viajé en el tiempo. Por eso no las pude llamar, ni regresar ni enviarles un correo electrónico. Por eso no tenía acceso a ninguna farmacia. Se me rompieron las lapiceras de insulina y eso fue todo. Y Raghnall es un highlander medieval que ha cruzado el tiempo para llevarme a un hospital y salvarme la vida. Es mi marido. Nos casamos. Y ahora... —Se detuvo para sollozar—. Ha regresado a su época y nunca más lo volveré a ver.


      A pesar de que la gente caminaba por delante de ellas y los autos pasaban zumbando, mientras su madre y Kris la miraban el silencio le resultó ensordecedor.


      Bryanna soltó una carcajada que sonaba al borde de la histeria.


      —Creen que he perdido la razón, ¿no?


      —Eh, tesoro... —Su mamá utilizó el tono tranquilizador y cauteloso de una persona que se dirigía a alguien peligroso—. Vamos a tomar un café. No, mejor un té de manzanilla.


      —¿Kris? —Bryanna miró a su hermana, que la observaba con la misma expresión que su madre.


      —Yo… No estoy segura de quién eres...


      Bryanna soltó un suspiro y se mofó.


      —Pues, qué interesante. Por primera vez en mi vida, sé quién soy en realidad. Raghnall tenía razón. Me siento como un rayo de sol, me siento invencible, y no necesito que nadie me diga cuándo debo tener cuidado o cómo tengo que vivir la vida. ¿Sabes qué, mamá? Aprendí a montar a caballo. Me casé con un desconocido. Estuve en medio de una batalla medieval. Y casi morí. Te quiero mucho y aprecio todo lo que has hecho por mí, pero no puedo hacer que todas tus preocupaciones y ansiedades desaparezcan como si ese fuera el objetivo de mi vida. No tengo que ser profesora de música ni vivir contigo, mamá. Siempre te querré, a las dos, pero me puedo cuidar sola, y no quiero vivir la vida con temor. Voy a vivir sin arrepentimientos, de manera responsable, pero sin miedos. Así que, si ustedes no ven la hora de regresar a casa, lo entiendo. Las he retenido aquí más tiempo de lo que querían, pero no he terminado con Escocia. Es el país de mi marido, un sitio fenomenal para explorar, lleno de tanta historia y cultura que no lo pueden ni imaginar, y me voy a quedar.


      Su madre la miró con la boca abierta.


      —¿Por...? ¿Por cuánto tiempo?


      —No lo sé.


      —Si crees que te dejaré sola después de ese monólogo que acabas de hacer sobre los viajes en el tiempo y los sueños proféticos... ¡Tenemos que llevarte a un neurólogo!


      —Si quieres quedarte, hazlo, mamá. Pero no iré a ningún neurólogo. Voy a arrendar un coche y regresaré a las Tierras Altas. Quizás busque trabajo y aprenda acerca de la música escocesa.


      Su madre y Kris intercambiaron miradas anonadadas.


      —¡Bryanna! —comenzó su madre.


      Sin embargo, Bryanna hizo algo que nadie anticipó. Le dio un beso en la mejilla y la abrazó.


      —Gracias por todo lo que has hecho por mí, mamá. Gracias por preocuparte, por quererme y por criarme para que me convierta en la persona que soy. —Miró a su madre que tenía los ojos verdes rojos y llenos de lágrimas—. Creo que aún sientes que soy pequeña y necesito que me protejas. Pero ya has hecho tu trabajo. Ya me has criado. Es hora de que viva mi vida y de que tú vivas la tuya sabiendo que tu hija estará bien.


      Sin añadir más nada, besó y abrazó a Kris, se dio media vuelta y se marchó.


      A pesar de que se sentía fuerte y no se arrepentía de nada de lo que había dicho, sabía que le había mentido a su familia con las últimas palabras.


      Nunca estaría bien. No del todo. No mientras Raghnall no se encontrara en su mundo.


      Pero eso era algo con lo que tendría que vivir.
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      A los diez días de regresar a su época, Raghnall arrojó una piedra contra la huella que estaba iluminada por la luz titilante de una antorcha. Al igual que sus diez predecesoras, no la atravesó, sino que rebotó y salió rodando bajo el borde del peñasco sobre el que se encontraba situada. La piedra estaba completamente despejada, y los mamposteros habían estado trabajando para reparar la pared, pero habían terminado por el día. Raghnall no sabía cuánto tiempo había pasado allí.


      Lo primero que hacía todas las mañanas, era bajar allí y colocar la mano contra la huella. Y todas las mañanas, la piedra fría y dura no lo dejaba cruzar.


      —¿Sabes qué? Oí que Èibhlin apareció y se casó con un primo o algo —le contó David—. Dice que lo siente.


      Raghnall alzó la mirada. Su joven amigo miraba la piedra con la misma expresión seria y cautelosa de un cazador en busca de un lobo. Tenía los brazos cruzados a la altura del pecho.


      —Me alegro por ella.


      —¿De verdad? ¿No desearías que hubiera llegado a la iglesia y no te hubieras casado con Bryanna? Al menos no estarías aquí, mirando una piedra día tras día.


      Raghnall arrojó otra piedrita.


      —No. Lo que deseo es no haberme marchado del futuro.


      —Bienvenido al club. He estado haciendo lo mismo que tú durante meses.


      Raghnall suspiró.


      —Bueno, al menos soy un hombre de honor. Un hombre de honor muy infeliz.


      David tomó una piedra y también la arrojó contra la huella. Al igual que las de Raghnall, rebotó y salió rodando.


      —¿Te gustó estar allí? ¿En el futuro?


      —Sí. Es extraño, sin dudas. Tienen coches, electricidad y ventanas grandes. Pero veo que las cosas son más fáciles y convenientes allí. Y, lo más importante, veo por qué Bryanna debe estar allí y es imposible que viva aquí conmigo.


      —Entonces, ¿te habrías quedado con ella de no ser por Seoc? Todos asumimos que lo harías. Aunque regresar por Seoc ha sido un gesto muy noble de tu parte.


      Raghnall hundió la cabeza entre los hombros.


      —No, no creo que me hubiera quedado.


      —¿Cómo dices? ¿Por qué?


      Lo cierto era que se había sentido aterrorizado por la enfermedad de Bryanna y la idea de perderla. Pero los días que pasaba allí, sin ella, eran oscuros y carecían de alegría. Si el infierno existía, se encontraba de ese lado de la piedra.


      —Ahora deseo haberme quedado. Entiendo el deseo de Seoc, y sé que no tendrá mejores padres que Catrìona y James. Pero ahora que he cumplido la promesa que le hice a su madre, no queda nada aquí para mí.


      David asintió y arrojó otra piedra a la huella. Rebotó, pero en esta oportunidad se quedó dentro de la huella.


      —Los hombres necesitamos un propósito. Y yo no tengo uno, no sin Bryanna. Yo... —Por lo general, Raghnall no era el tipo de persona que hablaba de sus sentimientos, pero ella le había hecho cambiar eso. Lo había sanado. Sentía el corazón remendado, entero y lleno de amor. Y siempre le había agradado David. El hecho de que él también hubiera estado en el futuro los unía—. La amo. Si tuviera la oportunidad de regresar a su lado, lo haría. Estoy listo. Y aunque la posibilidad de perderla me hace querer arrancarme el corazón, quiero arriesgarlo todo por pasar un día más con ella.


      David asintió sumido en sus pensamientos y tomó otra piedrita.


      —Lamento oír eso, amigo. Apesta que quieras regresar y no puedas. —Estiró las manos y soltó una carcajada sarcástica—. Pero te lo repito: bienvenido al club. Míranos. Estamos desesperados por viajar en el tiempo y no podemos. —De repente, se quedó quieto—. ¿Sabes qué deberíamos hacer?


      —¿Qué?


      —Te apuesto que alguien sabe algo. No podemos ser los únicos que saben de estas piedras, de Sìneag y de los viajes en el tiempo. Si nos unimos y armamos un club y viajamos por toda Escocia, encontraremos alguna información. Quizás descubramos el modo de viajar en el tiempo. ¿Qué dices?


      Raghnall se incorporó.


      —¿He perdido el juicio o suena como una buena idea...?


      Le agradaba la idea de un amigo, otro guerrero, que tuviera el mismo objetivo que él con el que viajar por el país e intentar buscar el modo de regresar al siglo xxi.


      —Eso me da un propósito —susurró Raghnall—. Y esperanza.


      David le apretó el hombro.


      —¡Sí! A mí también. Entonces, ¿cuándo nos vamos?


      —Hoy mismo —repuso Raghnall—. Le pediré a Angus que me preste una espada.


      David alzó el puño en el aire.


      —¡Sí! De acuerdo. Iré a hablar con Rogene. No le gustará nada, pero tendrá que lidiar con eso. —Se marchó de la alacena hablando consigo mismo—. Ve a pedirle la espada a Angus…


      Mientras la puerta se cerraba a sus espaldas, Raghnall inhaló algo, una mezcla de lavanda y césped recién cortado. No supo por qué se quedó un rato más en lugar de marcharse con David. Pero estaba contento de haberse quedado. Porque cuando la puerta se cerró, vio que apareció una mujer con una capa verde y reconoció la nariz chata y la sonrisa de Sìneag.


      —Hola, Raghnall —le dijo alegre. Raghnall abrió la boca para llamar a David, pero lo interrumpió—. No, por favor, no llames a David. He venido por ti.


      Una combinación explosiva de temor y alegría lo invadió. Eso quería decir algo... ¿pero sería algo bueno o malo?


      —¿Has venido a pedirme que deje de arrojar piedras contra la huella? —le preguntó.


      Ella se acercó sin hacer el más mínimo ruido.


      —No, te oí hablar con David. He visto tu corazón. Sé que quieres estar con ella y que estás listo.


      Raghnall tragó el doloroso nudo que se le había formado en la garganta. Tenía los dedos de las manos y los pies entumecidos.


      —Sí, pero ya he usado los tres pases, ¿no?


      Sìneag inhaló hondo.


      —Sí.


      El silencio reinó en la recámara y pendió entre ellos como un peñasco a punto de colapsar.


      —Entonces, ¿por qué has venido, hadita?


      Los ojos se le llenaron de lágrimas al oírlo y le ofreció una sonrisa triste. Caminó lento hacia la piedra y se sentó allí, al lado del tallado, que comenzó a brillar. Raghnall parpadeó para asegurarse de que estaba viendo bien.


      —Me recuerdas a alguien —le dijo y acarició la curva del río tallado sobre la piedra—. El humano que creó esta piedra solía llamarme así. —Una lágrima le rodó por la mejilla y volvió a ver a Raghnall a los ojos—. Lo que deseo es imposible, Raghnall. Un hada que ama a un ser humano. Sé lo que es nunca tener esa felicidad. Sé lo que estás sintiendo.


      Raghnall se acercó a ella.


      —¿De verdad?


      Sìneag volvió a acariciar el tallado con la mano como si se tratara del rostro de un ser querido.


      —Por eso, romperé las reglas por ti y te daré otro pase.


      La esperanza le llenó el pecho como aire cálido.


      —No juegues conmigo, hadita...


      Sìneag se incorporó de manera abrupta, y no vio amabilidad en su rostro. Todo lo contrario. Tenía la piel como mármol pulido y los ojos carentes y la expresión fijos en un punto que no alcanzaba a ver.


      —Pero todo tiene un precio, y tendrás que pagar caro para que rompa esta regla por ti.


      Raghnall tragó con dificultad.


      —Lo que sea. Dímelo.


      Se le acercó más y, de pronto, no parecía humana. Se veía trasparente y brillaba como el tallado.


      —Algo que quieres mucho, Raghnall. Algo que jamás querrías olvidar. Tu canción.


      Raghnall parpadeó.


      —¿Cuál?


      —Ya sabes cuál. La que te desgarra el corazón como una astilla de hierro. Eso es lo que quiero. Las emociones humanas aún son nuevas para mí. Entiendo un poco acerca del amor, pero la otra cara del amor sigue siendo desconocida para mí. La pena y la tristeza son emociones que predominan en ti. Huelen a plata, como los rayos de la luna llena. Quiero saborearlas mientras pienso en el hombre que hizo estas piedras.


      Raghnall sabía de qué canción estaba hablando. La canción que lo conectaba con Mòrag. La que lo había ayudado a sobrevivir durante tantos años. La que aún le dolía y era la más hermosa que había escrito.


      Apretó los puños.


      —Esa no.


      —El precio de romper las reglas de la magia es alto. Yo misma lo pagué una vez. Es por eso que me puedes ver. Es por eso que conociste a Bryanna. Tú y yo tenemos mucho en común. Entrégame la canción y podrás estar para siempre con la mujer que amas. ¿Qué dices?


      Raghnall sintió que se le tensaba el mentón. ¿Amaba a Bryanna lo suficiente como para renunciar a la balada que le había salvado la vida durante los últimos cuatro años?


      —¿Aún recordaré a Mòrag?


      —Sí, por supuesto, pero no la canción. Y también olvidarás la tristeza y la pena.


      Los tallados de la piedra brillaban y lo llamaban. La huella estaba oscura, y las sombras de la antorcha bailaban en lo más profundo de ella. Al otro lado se encontraba Bryanna. Así como también una nueva vida. Si olvidaba la canción para siempre, ¿seguiría siendo él mismo?


      Entonces lo supo. La culpa y el autodesprecio que describía en la canción eran su escudo, su protección contra el dolor de la pérdida de la mujer que amaba. Era un recordatorio de que debía proteger el corazón y evitar el amor. Sin embargo, ya no necesitaba esa protección. Porque estaba listo. Un día con Bryanna valdría la pena. Si eso era todo lo que conseguiría, lo aceptaría.


      —Sí —acordó—. Te entrego mi canción.


      Sìneag aplaudió de alegría.


      —Qué bueno. Por favor, cántamela. Por última vez.


      Raghnall inspiró hondo. No tenía el laúd encima, pero no lo necesitaba. Por última vez, dejó que la música y la letra acudieran a él y comenzó a cantar. La música lo recorrió entero, lo hundió en la desesperación y la culpa y, por último, lo despojó de todo temor y dolor. Con cada palabra, con cada nota, algo cambiaba en su interior, y cuando terminó, las últimas palabras resonaron entre las paredes de piedra antes de que reinara el silencio.


      Estaba vacío. Se había limpiado por dentro. Pero no era un vacío devastador. Por el contrario, era el vacío de un nuevo comienzo.


      A Sìneag le brillaban los ojos, tenía el rostro sereno y las manos apretadas contra el pecho.


      —El túnel para cruzar el río del tiempo está abierto.


      Aturdido, Raghnall avanzó hasta la piedra, pero antes de arrodillarse frente al tallado, volvió el rostro hacia ella.


      —Aguarda... ¿Y David? ¿Puede venir conmigo?


      Sìneag le guiñó un ojo.


      —Aún no es el momento de David —respondió. Acto seguido, desapareció.


      Raghnall hundió la cabeza entre los hombros. Le agradaba la idea de un club, como lo había llamado David, y detestaba tener que dejarlo atrás.


      Pero ahora podía marcharse, partir en busca de Bryanna para pedirle que pasara el resto de su vida con él.
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        * * *

      


      Dos semanas después…


      


      Bryanna pasó los dedos por las cuerdas del clàrsach, el harpa celta, y los rayos que proyectaban las luces del concierto del pub Old Rowan las iluminaron como si se trataran de los hilos de una telaraña. Una de las músicas que iba a tocar después de ella durante el concierto le había permitido probar el instrumento. El sonido que produjo fue tranquilo, redondo, hermoso y misterioso. Intentó otra combinación.


      —No veo la hora de oírte tocarlo —le dijo a Jessica, la música—. Me imagino lo bien que va a sonar con tu balada celta.


      Jessica le sonrió alegre.


      —Sí, más tarde te puedo enseñar a tocarlo si quieres.


      Bryanna asintió entusiasmada y se incorporó de la silla de Jessica. El harpa no era el típico instrumento de pub en la mente de Bryanna, pero en Escocia, o al menos en Inverness, sí. Jessica tenía una pequeña banda: un hombre que tocaba la batería celta y un guitarrista, pero este último se había mudado a Londres.


      —¿Sabes algo? —comenzó Bryanna—. Si te gusta como toco, me gustaría unirme a una banda.


      Jessica arqueó las cejas.


      —¡Oh! Qué bien, aún necesitamos un guitarrista.


      —Bueno, ya me dirás si te gusta mi estilo. Puedes ser honesta, estoy abierta a las posibilidades. Muy abierta, de hecho. He renunciado a mi trabajo en los Estados Unidos y me gustaría quedarme en Escocia.


      —¡Oh! ¿Te gusta estar aquí?


      A Bryanna le dio un vuelco el corazón.


      —Me encanta. —Se sentía más cerca del hombre que amaba, aunque nunca volvería a verlo—. Y, no lo sé, tengo la sensación de que debería quedarme. Como si todo estuviera encajando en su sitio por fin.


      Todo menos Raghnall.


      Al cabo de unos instantes, el pub comenzó a llenarse, y las dos fueron detrás del escenario. Esa noche tocarían cuatro músicos, y Bryanna era la segunda. Había conseguido el concierto de casualidad, cuando alguien que conoció en un albergue de jóvenes le dijo que había oído de una audición para músicos que tocaran canciones celtas. Como había estado practicando varias baladas celtas luego de la aventura en el tiempo que había vivido, decidió presentarse y quedó encantada de que la aceptaran.


      Al poco tiempo, llegó su turno, y salió al escenario con el corazón latiéndole tan fuerte que lo sentía en la punta de los dedos. En el pasado, había tocado en el escenario de la escuela para acompañar a los estudiantes mientras cantaban, pero esa era la primera vez que se subía a un escenario real y se paraba delante de una audiencia que no la llamaba señorita Fitzpatrick.


      Los rayos de luz le brillaban en los ojos y no le permitían ver los rostros de la audiencia. Quizás era lo mejor, porque creaba una suerte de muro protector entre ellos y la hacía sentir menos nerviosa. La gente charlaba, reía y brindaba con las pintas de cerveza, pero cuando se acercó al micrófono, todos guardaron silencio.


      —Me llamo Bryanna —comenzó sin reconocerse la voz en el micrófono—, y les voy a cantar una balada medieval que oí en las Tierras Altas. Es de una persona que quiero mucho. Aquí vamos...


      Formó el acorde y pasó los dedos por las cuerdas. El sonido la transportó a Tigh na Abhainn, a la recámara que había compartido con Raghnall, donde lo había oído cantar por primera vez. Se olvidó todo, dejó que el amor y el dolor se volcaran en su voz y en sus dedos.


      —En una casa en Kintail había un hombre, un hombre con un hueco en el pecho...


      La canción fluyó libre, y perdió cualquier sentido del tiempo hasta que llegó al último acorde, y una lágrima le rodó por la mejilla. La audiencia permaneció en silencio. El corazón le latió una vez, luego otra y un millón de veces más. No podía ver ningún rostro.


      La audiencia rompió en aplausos. Cuando Bryanna se incorporó, movió el rostro del foco de luz y pudo verlos: estaban de pie, aplaudían y silbaban. Hizo una reverencia, se incorporó y vio un rostro familiar entre la multitud. Divisó la barba corta y negra, las cejas anchas y arqueadas, el cabello largo y negro y los ojos oscuros.


      Llegó a la conclusión de que las luces le habían arruinado la vista y dio un paso al costado para quedar fuera de la vista. Entonces se congeló. Dejó de respirar. Dejó de existir. Una sensación de ligereza la embargó hasta la punta del cabello.


      De pie al lado de una mesa redonda, había un hombre que aplaudía y se parecía tanto a Raghnall que podría ser su hermano gemelo. Tenía una cola de caballo, llevaba puesta una chaqueta de cuero y vaqueros negros y la miraba fijo con la intensidad de un incendio forestal.


      Luego cruzó la distancia que los separaba. Cuando se detuvo frente al escenario y alzó la mirada hacia ella, los aplausos a su alrededor comenzaron a apagarse y el presentador anunció a Jessica.


      Bryanna se bajó del pequeño escenario despacio, sin apartar los ojos del hombre que se parecía a Raghnall. El corazón le latía abierto y sangrante. Colocó la guitarra contra la pared y avanzó hacia las sombras de un rincón del bar.


      —Hola —lo saludó.


      Él se rio con los ojos brillantes.


      —Hola, muchacha.


      Cielos, hasta sonaba como Raghnall.


      —Disculpa si te miro fijo, es que te pareces mucho a...


      —Tu marido.


      La garganta se le cerró de la emoción. ¿Cómo podía atreverse a guardar esperanzas?


      —Oh, cielos, ¿eres tú, Raghnall?


      Él se acercó a ella y le tomó el rostro entre las manos. Todas las dudas se evaporaron al inhalar el aroma a cuero, almizcle, hierro y su esencia masculina.


      Los sonidos celestiales del clàrsach comenzaron a llenar el pub, y Bryanna tuvo la extraña sensación de encontrarse en alguna especie de mito celta en el que su príncipe de las Tierras Altas, su highlander medieval, acababa de encontrarla.


      Y de pronto tuvo otra visión. Él y ella riendo, besándose y amándose bajo sábanas de seda, en una habitación llena de la luz dorada con las Tierras Altas colándose al otro lado de la ventana.


      —Soy yo, muchacha —susurró—. Por fin te he encontrado, mi novia amada. Oí una canción que me resultaba familiar y seguí la música.


      —¿Familiar? Es tu balada.


      Él se rio.


      —Ya no me pertenece. Te lo contaré todo más tarde. Te he encontrado muchacha. Te he encontrado. Todo ha valido la pena.


      Se inclinó para besarla y la llenó del sabor limpio de su boca que olía al aire fresco de las Tierras Altas. Cada temor y cada duda que había tenido se evaporó en la luz dorada. Esa aventura la había cambiado, la había fortalecido, y ahora que se dirigía a la vida que quería, lo único que deseaba era compartirla con el hombre que amaba.


      Y ahora que la había encontrado allí, que había hecho algo que los dos creían imposible, supo que sin importar lo que les pasara, cantarían la canción de sus vidas juntos. Sería dificultosa y alegre, aventurera y desafiante: la canción de una vida realmente vivida.
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      Un año después…


      


      El dragón de hierro que la gente llamaba avión, se sacudió y resonó al avanzar para tomar velocidad. A Raghnall le dio un vuelco el estómago cuando los motores comenzaron a girar y gruñir cada vez más fuerte. Y cuando creyó que la situación no podía empeorar, el dragón alzó vuelo hacia el cielo, y el suelo, los árboles y los edificios del aeropuerto comenzaron a desaparecer en la distancia.


      Sentada a su lado, Bryanna le apretó el puño cerrado en el regazo.


      —Estás volando —le susurró con una sonrisa.


      El sudor le recorría la espalda, y asintió sin apartar los ojos de la ventana. Estaba aterrorizado y le resultaba imposible no mirar hacia afuera. Las pequeñas casas, los hilos de las carreteras y los árboles que parecían rizos verdes se movían despacio muy por debajo de ellos.


      —Sí, muchacha. Mira lo que estoy dispuesto a hacer por ti. Todavía no puedo creer que me hayas convencido de subirme a este dragón de hierro —masculló mientras abría la mano para apretar la de Bryanna. Luego se volvió hacia ella—. Soy un demente con un deseo suicida.


      Los ojos verdes de Bryanna destellaron cuando le sonrió.


      —Bueno, no me querías dejar ir a casa sola, así que...


      Raghnall se acercó y le dio un beso en los labios.


      —Jamás. Ya sea la distancia o el tiempo lo que tenga que cruzar, no hay nada que no haría por ti.


      Habían pasado el último año en Escocia, acostumbrándose a la vida en el siglo xxi. Bryanna había estado trabajando para conseguir algo que era esencial en esa época: documentos de identificación personal.


      Por todos los cielos, la cantidad de palabras innecesariamente largas que tenían en ese siglo era increíble...


      Sin embargo, ya era un ciudadano oficial del Reino Unido y podía marcharse del país y cruzar el océano para ir a ver a la madre y la hermana de Bryanna. También se habían casado en ese siglo, y Bryanna quería mostrarle el sitio en el que había nacido. Raghnall quería hablar con su madre y su hermana y reconciliarse con ellas. A pesar de que no habían tenido el mejor comienzo el año anterior, sabía que para Bryanna era importante que se llevara bien con su familia.


      La gente medía y manejaba el tiempo con mucho cuidado en ese siglo. Todos sabían exactamente qué hora era, y aunque para él era extraño, había aprendido a hacer lo mismo. Tras diez horas eternas, aterrizaron en tierra firme.


      —Bienvenido a los Estados Unidos de América —le susurró cuando caminaron por otro edificio de cristal y hormigón. Era el aeropuerto internacional de O’Hare.


      —Gracias, muchacha. Estoy caminando sobre tierra que ningún escocés de mi época ha pisado antes.


      Bryanna se rio.


      Recogieron el equipaje y caminaron hacia la zona de arribos. Raghnall sabía que Bryanna estaba nerviosa porque sentía la palma fría y sudada contra su mano. Le pasó un brazo por los hombros y la abrazó para darle un beso en la sien.


      —Todo va a estar bien, muchacha. Sin importar lo que pase, soy tuyo, y tú eres mía, y eso es todo lo que siempre quise.


      Entonces las vieron entre la multitud de gente. La madre de Bryanna llevaba otro color de cabello... ¡rubio! Y su hermana sostenía la mano de un hombre atractivo de baja estatura. Kris la saludó con la mano. Su madre relajó la frente arrugada al verlos, les sonrió y luego los saludó con la mano.


      Bryanna soltó a Raghnall y salió corriendo al encuentro de sus seres queridos. Todos le dieron un abrazo grupal mientras Raghnall se acercaba despacio para darles tiempo de saludarse. Vio las lágrimas de alegría en los ojos de su madre y de su hermana, y supo que Bryanna también estaba llorando. De haber pasado todos los días de su vida en presencia de su madre, a no haberla visto por un año, sabía cómo se sentiría la reunión familiar.


      Cuando había regresado a Eilean Donan, a él también se le había estrujado el corazón. Y ahora que sabía que jamás volvería a ver a su clan, una parte de él lo echaba de menos, así como también a la sensación de comunidad, de saber que había gente que lo respaldaría sin importar lo que ocurriera. Bryanna era su clan ahora. Y esperaba que su madre y su hermana formaran parte de él.


      Cuando se separaron y todos se volvieron a mirarlo, asintió con la cabeza para saludar a Pamela y a Kris.


      —Hola, Raghnall —dijo Pamela y le ofreció una sonrisa cautelosa—. Qué bueno volver a verte. Felicitaciones por todo el éxito.


      —No es mío. Es de Bryanna. Sin ella, nada de esto habría sido posible.


      A pesar de que él había escrito la balada que se había vuelto tan popular, Bryanna había adaptado la música a un estilo más actual y había reescrito la letra en inglés moderno hasta expandirla a una canción completa. Además, había hecho la conexión con la banda de Jessica, que se había vuelto la banda de ellos. Y sumado a que había abierto las cuentas oficiales en distintas redes sociales, se habían vuelto virales al cabo de unos meses. Los había representado frente a una discográfica que los había oído tocar en un pub en Edimburgo y había negociado y manejado sus derechos, el dinero que cobrarían y los conciertos que darían.


      Habían terminado de grabar el disco la semana anterior, y ahora que estaba en la etapa de producción, Bryanna quería ver a su familia antes de que tuvieran que dar más conciertos. Raghnall disfrutaba tocar el laúd para pequeñas audiencias en pubs o eventos al aire libre, pero nunca había querido ser famoso. Como Bryanna compartía su punto de vista, acordaron que solo darían conciertos pequeños y serían felices con menos dinero. Al fin y al cabo, ninguno de los dos ambicionaba tener grandes riquezas.


      Además, en el mundo moderno se era rico con muy poco. El agua corriente y los inodoros eran lujos que la gente moderna no apreciaba lo suficiente. La electricidad aún le parecía un concepto mágico y, mientras tuviera una casa cálida y Bryanna pudiera acceder a sus medicamentos sin preocuparse por el dinero, Raghnall viviría feliz.


      Allí no era un guerrero y, para su sorpresa, no echaba de menos su espada. Le gustaba la paz. Le gustaba no tener que preocuparse de enemigos, espías o asaltos a su propiedad. Pero al mismo tiempo, le gustaba ser independiente y poder proveer. Para Raghnall no había sido fácil ajustarse al mundo moderno. No tenía las habilidades que la gente moderna sí tenía y daba por sentadas, por lo que el hecho de poder ganarse la vida con la música que era algo valioso y único allí, sin contar que también tocaba música con la mujer que amaba. No podría haber pedido nada más.


      —Lo hicimos juntos —lo corrigió Bryanna y le tomó la mano.


      Pamela sonrió.


      —Bueno... ¿Vamos a casa? Deben estar agotados. Ha sido un vuelo largo, ¿no, Raghnall?


      —Sí.


      Tras conducir una hora, llegaron a la casa de Bryanna. En realidad, esa ya no era su casa. Ahora vivía en una pequeña cabaña a orillas del río Croe, un sitio celestial en el mismo lugar donde habían visitado la granja de Odhran en su época. Setecientos años atrás, Raghnall y Bryanna se habían sentado a hablar allí, y ella le había contado que se sentía como si estuviera donde debía estar.


      Allí ya no quedaba ninguna edificación de la granja, y la cabaña que había en su lugar solo tenía cien años de antigüedad y se encontraba en mal estado. Pero la compraron y la renovaron juntos.


      Cuando terminaron de desempacar en la vieja habitación de Bryanna, llegó la hora de cenar. En el comedor, Pamela había puesto la mesa y calentado las patatas horneadas y las judías verdes que echaban vapor sobre la mesa. Los aromas provocaron que a Raghnall se le hiciera agua la boca y le gruñera el estómago.


      —Bueno —comenzó Pamela—, tomen asiento.


      La familia se sentó a la mesa, y Pamela sirvió la comida en los platos y les vertió salsa encima. Tras una plegaria corta, comenzaron a comer. La atmósfera no estaba relajada, y cuando se acabaron las preguntas neutrales acerca del viaje y el tiempo, reinó el silencio interrumpido por los sonidos metálicos de los tenedores y los cuchillos que rozaban los platos.


      Raghnall había aprendido a comer con tenedor, pero aún era torpe y prefería comer con los dedos. Como no quería ofender a su suegra, hizo el mejor intento.


      Sintió la mirada de Pamela que lo observaba y alzó la vista a ella. Como en el pasado, lo observaba como quien mira a un animal que no ve a menudo. Con curiosidad. Con cautela. Pendiente de cada uno de sus movimientos.


      —Y, Raghnall, ¿de verdad eres de la Edad Media?


      Raghnall tragó lo que tenía en la boca y se enderezó en la silla.


      —¡Mamá! —protestó Bryanna.


      —¿Qué? Nos has contado una historia descabellada de viajes en el tiempo y que él... es de otro siglo. Así que quiero saber con quién se casó mi hija. ¿Es un lunático? ¿O de verdad hay más en el mundo de lo que conocemos?


      Raghnall le sostuvo la mirada por un largo instante.


      —Nací en el siglo xiii.


      Vio que la mujer se ponía pálida y, al mismo tiempo, se ruborizaba. Kris soltó una carcajada que sonó como un quejido.


      La madre de Bryanna enderezó los hombros. El pecho se le inflaba y desinflaba rápido.


      —¿Prometes que tratarás a mi hija con respeto? ¿Que la amarás, la protegerás y la cuidarás? —La voz le salió ronca, como si le costara trabajo mantenerla neutra. Debía estar más angustiada de lo que Raghnall notó.


      Raghnall tomó la mano de Bryanna.


      —Lo juré en el momento en que se convirtió en mi novia.


      Pamela asintió seria.


      —Es todo lo que puede desear una madre. Ya seas de la Edad Media o te lo imagines, mientras seas bueno para mi hija, y puedo ver que lo eres, te acepto como mi yerno. —Miró a Bryanna—. Porque quiero mucho a mi hija, y todo lo que he hecho ha sido para protegerla de cualquier daño y mantenerla a salvo. Veo que sin importar de dónde vengas, estás en mi equipo, y eso es lo único que importa.


      Raghnall asintió. La palabra equipo era la versión moderna del concepto de clan, y le gustaba.


      —Sí —respondió mirando a su suegra a los ojos—. Somos el equipo Bryanna.


      Su madre y Raghnall se volvieron a Kris, que puso los ojos en blanco.


      —Cielos, qué dramáticos. De acuerdo. Yo también soy parte del equipo Bryanna.


      Bryanna se rio y negó con la cabeza mientras mordía otra patata.


      —Pues, yo soy del equipo Kris. Esto es demasiado dramático.


      Esa noche, cuando Bryanna estaba acostada en los brazos de Raghnall en la cama, luego de darle placer, le pasó los dedos por el cabello y disfrutó la suavidad sedosa.


      —Gracias por mostrarme tu hogar, Bryanna —susurró y le dio un beso en la punta de la nariz—. Gracias por hacer de tu época mi hogar.


      —¿Se siente como tu hogar? —Le tomó el rostro entre las manos.


      Raghnall le sonrió.


      —Tú eres mi hogar. Siempre lo serás.


      —Y tú el mío.


      Se besaron con ternura y delicadeza, como si ellos mismos fueran el tiempo y pudieran acelerarlo, ralentizarlo o detenerlo.


      Cuando se separaron, Bryanna le sonrió.


      —¿Sabes qué? Me olvidé de contarte algo. La otra noche tuve un sueño. Deberíamos ir a una competencia de esgrima. Será aquí, en Chicago, la semana que viene. Conoceremos a alguien importante. Solo vi la silueta de una figura femenina que luchaba con una espada y un nombre: Marjorie.


      Raghnall frunció el ceño.


      —¿Marjorie? Solo conozco a una Marjorie, del clan Cambel. Pero desapareció... ¿crees que podría estar aquí?


      Bryanna se rio.


      —¡Supongo que pronto nos enteraremos!


      Raghnall sintió liviandad en el estómago al considerar en la posibilidad de conocer a alguien de su época y la abrazó.


      —Y vi algo más... —le susurró mientras ocultaba el rostro y su aliento le rozaba el pecho.


      —¿Qué cosa?


      —A nosotros, con tres niños, en nuestra cabaña a orillas del río Croe.


      Se le cerró la garganta mientras luchaba por contener sus emociones.


      —¿Tres niños? ¿Estás...? ¿Tan pronto?


      Bryanna alzó la mirada para verlo con una sonrisa deslumbrante en el rostro.


      —No, pero no me molesta la idea. Si quieres.


      —Lo quiero todo, muchacha. Todo.


      Bryanna le enterró la nariz en el cuello e inhaló su aroma.


      —Te amo. Nunca pensé que podría ser tan feliz.


      —Y yo te amo a ti, Bryanna. Le has traído luz a las partes más oscuras de mi alma. Me has devuelto a la vida.


      


      EL FIN


      


      Si te gustó la historia de Raghnall y Bryanna, no te pierdas la de David y Anna en El protector de la highlander

    

  


  
    
      
        
          


          
            EL PROTECTOR DE LA HIGHLANDER
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      CAPÍTULO 1


      Dunadd Fort, Argyll and Bute, mayo de 1313


      


      —Una huella de un pie. —David Wakeley negó con la cabeza y clavó el dedo índice en el tallado de la piedra sobre la que estaba parado. Tenía la forma de un pie, o la cabeza de un hacha antigua, dependiendo de cómo la mirara—. No puedo creer que dos años de búsqueda me han llevado a esto.


      Dùghlas Ruaidhrí frunció las cejas rubias y cruzó los brazos gigantes sobre el pecho, de modo que se le tensaron los músculos. Era un highlander alto y ancho que llevaba una claymore en la funda que tenía en la espalda y estaba de pie a varios metros de David. Estaban en la cima del castro de Dunadd, rodeados por los retazos cubiertos de musgo de un fuerte antiguo. El viento soplaba fuerte de todos los frentes. Pero, a pesar del frío, Dùghlas llevaba puesta una túnica de lino de color celeste y unos pantalones medievales porque era mayo, y mayo era un mes cálido para los highlanders.


      Las ráfagas frías que provenían del mar al oeste le produjeron un escalofrío debajo del lèine croich a David, que no había crecido en un castillo medieval congelante. Había pasado su vida en Chicago, y aunque los inviernos eran muy fríos, tenían chaquetas de plumas, bufandas y gorros para mantenerse abrigados. Ciertamente jamás volvería a tomar por sentadas la calefacción central, el agua caliente o los coches cálidos.


      —Eh... —comenzó Dùghlas—, ¿estás sorprendido, amigo? Me pediste que te trajera aquí.


      David se metió la mano en el bolsillo de la túnica y extrajo un rollo de pergamino con un mapa de Escocia que contenía diez cruces y estaba dibujado a mano. Era suave y delicado y constituía la posesión más valiosa que tenía. Era lo que lo conduciría a la libertad.


      —Sí. —Alzó la mirada al horizonte, donde la costa del lago Crinan se veía plateada entre las colinas y montañas oscuras. Una nube colgaba del cielo y derramaba lluvia como si fuera niebla.


      El río Add serpenteaba por la colina Dunadd y atravezaba campos verdes, cobrizos y amarillos. El paisaje que los rodeaba estaba lleno de valles, colinas y montañas en tonos marrones, verdes y grises. Los pantanos de Moine Mhor se extendían como una alfombra ocre y cobriza hacia el oeste. Unas ovejas negras que habían esquilado en primavera pastaban tranquilas sobre la pendiente. Las gabiotas graznaban sobre ellos. Las ráfagas que provenían del mar cargaban el aroma a lluvia, sal y problemas. El viento hizo que las aves guardaran silencio y alzaran vuelo para enfrentarse a una fuerza invisible que las hacía pender en el aire como si alguien las hubiera puesto en pausa.


      David se mordió el labio inferior. Acercó el zapato de punta afilada a la huella tallada y prestó atención a cualquier sensación extraña en el aire, ya fuera un zumbido, una absorsión o el aroma a césped recién cortado y lavanda que solía acompañar a Sìneag, el hada que había enviado a su hermana, Rogene, al pasado. Recordó que tontamente no le había creído a Rogene y le había sujetado el brazo para intentar detenerla. Y así, había terminado viajando en el tiempo.


      Había estado buscando ese aroma durante dos años.


      Pero el aroma a musgo, tierra húmeda y piedras, mezclado con el del mar y el estiércol de las ovejas, permaneció intacto. Sìneag no estaba por ningún sitio.


      A David le dio un vuelco en el estómago revuelto. Había guardado la esperanza de que alguna de las piedras que había visitado durante los últimos dos años se abriera y zumbara para dejarlo regresar al siglo xxi. A la vida que no estaba viviendo. A alcanzar todo su potencial.


      Quería regresar para utilizar la beca que le habían ofrecido para jugar al fútbol americano, lo que le permitiría ir a la universidad y convertirse en alguien.


      Con eso podría demostrarse a sí mismo y a todo el mundo que no era un tonto con dificultades de lectura que había nacido en una familia de genios. La beca tenía una duración de tres años y expiraría en julio.


      Solo tenía veintiún años y tenía toda la vida por delante. Pero la estaba desperdiciando entre los caudillos militares, los caballeros y los guerreros medievales.


      A pesar de que su hermana se encontraba allí, no tenía nada más que lo retuviera. Había estado atrapado en esa prisión medieval en la que lo había arrojado esa bendita hada sin su consentimiento.


      Tres años, de los cuales dos se habían pasado en esa búsqueda. Había colocado la mano contra nueve piedras. No encontró a ningún hada. Ningún túnel del tiempo se abrió para él. No se le presentó ninguna oportunidad de regresar.


      —Bueno, no pensé que sería esto, Dùghlas —admitió—. Es que no hay nada. Me dijiste que este sitio estaba lleno de hadas y espíritus... o algo. Me dijiste que las hadas dejan cuencas de cristal aquí y que tallan cosas en las piedras y que la gente «desaparece».


      Los ojos plateados de Dùghlas se enfocaron en él como el la mira del rifle de un francotirador.


      —Sí, eso es lo que «dice» la gente. ¿De verdad esperabas encontrarte con un hada?


      Sí, eso era exactamente lo que esperaba. Pero no lo podía decir en voz alta. Cuando Rogene le contó que un hada la había hecho viajar en el tiempo al año 1310, se había reido de ella. Dùghlas pensaría que habría perdido el juicio.


      —Era mi mayor esperanza —murmuró David—. Mi hermana me dijo algo acerca de este sitio, pero no le presté demasiada atención. Al parecer, es un lugar de poder. La piedra inaugural, ¿no?


      Lo cierto era que Rogene, la historiadora del 2021 y la esposa del laird Angus Mackenzie en 1310, le había contado muchas cosas acerca de la historia escocesa. Pero él había estado demasiado ebrio o demasiado cansado de recibir lecciones como para escucharla.


      Y ahora no podía tomar un teléfono y llamarla exactamente. Además, Eilean Donan se encontra a una semana de distancia sobre lomos de caballo y con buen tiempo.


      A pesar de que la piedra inaugural era diferente a todas las otras piedras para viajar en el tiempo, compartía el mismo principio. Unos símbolos tallados en la piedra que contenían poder. Al lado de la huella del pie, había unos tallados que David no logró descifrar. Supuso que podrían guardar alguna conexión con las piedras para viajar en el tiempo. Quizás hasta funcionaban en los casos en que esas piedras no lo hacían.


      «Tu momento llegará luego de que conozcas a la mujer que está destinada para ti». Eso era lo que James, otro viajero en el tiempo que se había casado con la hermana de Angus, Catrìona Mackenzie, le había dicho el día en que David partió en esa búsqueda. Al parecer, Sìneag le había dicho eso a James cuando intentó llevar a David de regreso al siglo xxi.


      David no quería creerlo. De hecho, tenía miedo de quedarse atrapado allí para siempre si se enamoraba, como su hermana con Angus, James con Catrìona... y otros más.


      Creía obstinadamente que podía encontrar el modo de cruzar las piedras sin las condiciones inoportunas de Sìneag.


      Pero las palabras de James habían resultado ciertas, y ninguna de las piedras habían funcionado para él... al menos las que tenían talladas las huellas de la mano, el río del tiempo y un túnel. De modo que reflexionó acerca de la frase de Albert Einstein. «La definición de locura es hacer lo mismo una y otra vez esperando resultados diferentes». Por eso, decidió intentar otra cosa.


      Esa piedra.


      Contuvo el aliento y se paró sobre la huella.


      Pero no ocurrió nada. No viajó en el tiempo. Todo lo contrario, se quedó allí de pie, inhalando el viento e intentando encajar el pie grande contra la huella pequeña.


      —Ahora eres el rey de Dál Riata —proclamó Dùghlas—. Felicitaciones.


      David soltó una maldición por lo bajo y dio un paso hacia atrás; la desilución le chorreaba como el sudor. Dùghlas se acercó a cuenco tallado en una piedra que se encontraba a unos pasos de distancia de la inaugural, se arrodilló y juntó agua de lluvia con las manos. Luego, sin incorporarse, alzó los brazos hacia David.


      —¿Será que su Excelencia le permitirá a Taranis, el temido dios de los rayos y la lluvia, bendecir su reino por los años venideros?


      David apretó los dientes.


      —Solo si Taranis se mete un rato por el trasero.


      La ira y la constante sensación de impotencia, de encontrarse encerrado en contra de su voluntad, era una tormenta enfermiza que le corroía las entrañas. Necesitaba lo único que lo ayudaba a olvidar: uisge.


      Soltó un suspiro y se sentó en la piedra, que aún estaba cálida gracias a las horas de sol matutino. Extrajo la botella de uisge, que era un cuerno con un corcho y colocó un pie sobre el mapa para que el viento no se llevara su posesión más valiosa. Luego jaló del corcho y bebió tres sorbos largos y satisfactorios. El líquido fogoso le quemó la boca y la garganta mientras descendía hasta el estómago. Era como alcohol puro y tenía un gusto amargo y ahumado con una nota de roble. En alguna parte de él se encontraba el comienzo del whisky escocés, que no se inventaría hasta el siglo xv, según lo que le había dicho Rogene. El entumecimiento familiar le llegó a las células cerebrales y comenzó a relajarse, mientras sus sentidos nadaban.


      Por fin.


      Dùghlas se secó las manos con los pantalones y se sentó a su lado.


      —Por los clavos de cristo, tienes una fascinación con eso de meterse cosas en el trasero que no ha dejado de sorprenderme durante todo el mes que llevamos viajando juntos, amigo.


      David puso los ojos en blanco y le ofreció la botella de uisge. Dùghlas bebió, soltó un graznido y se la devolvió.


      —Algunas de las cosas que recuerdo que me pediste que me meta en el trasero son: la rama de un árbol cuando dormimos en el bosque y estaba demasiado húmedo como para armar una fogata; un trapo mojado cuando intenté limpiarte el vómito del rostro luego de que te emborracharas; y... oh, la mejor de todas, una de esas piedras que has estado buscando para tocar las huellas. Una piedra entera de dos metros. —Dùghlas negó con la cabeza y se rio.


      David bebió más ansiando sentir el entumecimiento que tanto necesitaba.


      —Bueno, ahora puedes agregar «que te den» a la lista.


      —Oh. —Dùghlas extrajo el mapa debajo del pie de David—. Es buena, aunque prefiero complacerme antes que meterme cosas en el cuerpo que no deberían estar allí.


      David se rio y brindó por eso.


      —En eso no te equivocas.


      —¿A dónde quieres ir ahora? —le preguntó Dùghlas con la mirada en el mapa—. Vaya, me alegro que puedas entender este dibujo de niños y te puedas orientar. Para mí es imposible.


      —Pues, no lo sé —repuso David—. Esta es la última piedra que conozco.


      —Hay más —le aseguró Dùghlas—. Los pictos estaban por todas partes. Hasta conquistaron Dál Riata en algún momento. Quizás haya piedras en alguna parte de Galloway o incluso en Inglaterra. Pero te diré algo. Ten cuidado. No le hagas preguntas al respecto a la gente. No hables del tema con nadie que no conozcas. Y, si lo puedes evitar, no te les acerques más de lo necesario.


      David bebió más uisge con la cabeza agradablemente nublada. El viento del mar soplaba más fuerte ahora y le arrojaba mechones largos del cabello oscuro que no había cortado en tres años a los ojos. Unas gotas de lluvia le cayeron sobre el rostro y en el mapa, pero apenas las registró. Escocia y la lluvia. Esa había sido su vida durante lo que le parecía una eternidad.


      —¿Por qué? ¿Crees que las hadas me harían desaparecer? —Bebió más. Necesitaba más de ese líquido cálido y ardiente en el estómago para deshacerse del frío del viento y la lluvia. Ya no le importaba que la lluvia pudiera arruinar el preciado mapa. Con unos sorbos más de alcohol, tampoco le importaría estar varado en la Edad Media. Ese era el plan.


      —No. —Dùghlas frunció el ceño—. Pero hay gente a la que no le agrada escuchar de ese tipo de creencias. En especial los sacerdotes.


      David asintió. Un mareo dulce lo convenció de que no tenía ningún pensamiento oscuro, que era alegre, despreocupado y divertido. Todo lo que no era cuando estaba sobrio.


      —Deberíamos marcharnos —añadió Dùghlas mientras enrollaba el mapa de David y se lo devolvía—. Mira la granja de allí —señaló una cabaña—, quizás nos permitan refugiarnos.


      David se puso de pie tambaleándose y le apuntó dos dedos a su amigo como si fuera Elvis.


      —Sí, amigo. Me alegra que estés viajando conmigo. Me mantienes fuera de problemas.


      Mientras descendían por la colina, David intentaba mantener el equilibrio sobre las piedras gastadas y antiguas que hacían de murallas antiguas y Dùghlas le dijo:


      —¿Te alegras? Ese es un bonito cambio si deseabas que me metiera cosas en el trasero y me diera placer.


      Unas nubes negras oscurecieron el mundo. La lluvia se intensificó, y David comenzó a parpadear para liberarse del agua. Casi había llegado al estado de olvido en que podía tolerar esa vida miserable en la que la voz detestable y autocrítica en su cabeza por fin se callaba. Pero algo aún lo molestaba. Cuando pisó una piedra húmeda y cubierta de musgo, se resbaló, pero recuperó el equilibrio.


      —Ten cuidado —le advirtió Dùghlas.


      —Gracias, amigo. Lo único que he hecho en los últimos tres años ha sido tener cuidado.


      Dùghlas frunció el ceño. Al oír la parte de los tres años, se le vino una pregunta a la mente, pero la deshechó, soltó un suspiró, negó con la cabeza y continuó caminando.


      Llegaron a los caballos, que estaban amarrados a un arbusto a los pies de la colina, y cabalgaron hacia la granja bajo un aguacero. Era una típica cabaña de las Tierras Altas, con paredes de piedra bajas y un techo de paja. Llamaron a la puerta, y un hombre de unos cincuenta años la abrió. Era de estatura baja, llevaba una barba gris, un rostro cansado y curtido y tenía una naris delgada y puntiaguda. En la mente ebria de David, parecía una calabera.


      —Quizás deberíamos buscar otro sitio —le susurró a Dùghlas al oído, pero cuando el hombre frunció el ceño, se dio cuenta de que quizás lo había dicho muy alto.


      Dùghlas hizo un ademán con la mano como para callarlo.


      —Amigo —le dijo al granjero anciano—, estamos buscando un techo por la noche debido al tiempo. Estaremos felices de trabajar para ti para pagarte.


      El hombre apretó los labios hasta formar una línea y bajó el mentón para clavar la mirada en el piso mientras cerraba la puerta, pero Dùghlas colocó la mano sobre la puerta y lo detuvo.


      —Cualquier tipo de trabajo. Por favor.


      Los ojos lechosos del hombre reflejaban cansancio.


      —Me vendrían bien dos pares de manos fuertes.


      —Qué bueno —dijo Dùghlas.


      —Mientras no les importe que haya una leprosa en la casa.


      Dùghlas se quedó quieto.


      —¿Una leprosa?


      David negó con la cabeza. La lepra era una enfermedad común e incurable en la Edad Media. David no sabía mucho acerca de la medicina, pero sabía que se trataba de una infección bacteriana que se podía tratar en el siglo xxi con antibióticos. Pero en la Edad Media era una sentencia a muerte lenta y dolorosa. Si él y Dùghlas tenían cuidado con la higiene, deberían estar bien. Y David siempre llevaba un pan de jabón encima. Además, el uisge ayudaba a desinfectar... si le quedaba algo.


      —No nos importa —aseguró David—. Podemos dormir en el establo.


      El hombre asintió.


      —Si lo limpian, alimentan a los caballos y cortan algo de leña, sí.


      Dùghlas miró a David con los ojos abiertos de par en par y enfadado. Como un hombre medieval, le tenía miedo a la lepra. Y quizás David también debería tenerle miedo.


      —Mi amigo lo hará —aseguró Dùghlas.


      —Qué bueno. —El hombre se hizo a un lado para dejarlos entrar—. Mi esposa acaba de hacer la cena.


      Cuando entraron, sintieron el olor a leña, cuerpos sucios y estofado recocido. En el medio de la casa había un hogar. El suelo de polvo estaba cubierto de juncos, excepto por el círculo alrededor del hogar para que no se prendiera fuego la cabaña con las chispas que volaban de él.


      En la penumbra dorada, el humo colgaba bajo el cielorraso de paja como una nube sin lluvia, y a David le comenzaron a arder los ojos. Pero aunque la única luz provenía de las llamas del hogar, pudo ver a la mujer. Estaba inclinada sobre el caldero y tenía una espalda más redonda que una rueda. El fuego le iluminaba el rostro que llevaba señales claras de la lepra que llevaba mucho tiempo sin tratar.


      Parado al lado de la puerta, lejos de las gotas de lluvia y del humo, pensó en su estado de ebriedad que las viejas brujas de los cuentos de hadas debían provenir de ese tipo de cabañas.


      La mujer tenía los ojos lechosos; la piel del rostro oscura y púrpura le colgaba del cráneo como papel maché. Sostenía el largo cucharón de madera con una mano que tenía tres dedos oscuros y putrefactos. Observó a David con el ceño fruncido y los ojos amenazantes.


      Dùghlas se aclaró la garganta.


      —Buenos días.


      David sintió el impulso de agregar «señora», pero se contuvo.


      —Buenos días —les respondió—. La comida no está lista todavía.


      —Les mostraré el establo —dijo el hombre. Mientras salieron a la lluvia torrencial, el anciano los condujo a través del patio de la granja—. Me llamo Padean, y mi esposa es Peigi. Somos granjeros. Antes vivía en Carlisle, pero soy escocés —añadió en tono defensivo.


      Les mostró el establo y les entregó dos palas y dos hachas. David y Dùghlas trabajaron durante un par de horas. El olor a estiércol y leña recién cortada pendía en el aire. El trabajo físico logró que David recobrara la sobriedad. Cuando terminaron, regresaron a la cabaña.


      —¿Ya han acabado? —les preguntó Peigi inclinada sobre el caldero.


      —Sí —repuso Dùghlas mientras colocaba la espada contra la pared.


      —¿Estofado? —les ofreció la mujer.


      —Gracias. —David se quitó la funda con la espada que llevaba colgada del cinturón y se sentó a la mesa al lado del hogar.


      Padean tomó otro cucharón y sirvió el estofado en dos cuencos de cerámica que colocó frente a David y Dùghlas. David inhaló el vapor de algo cálido y recién cocinado mientras Dùghlas los presentaba. David devoró una cucharada tras otra. La sopa espesa consistía de cebada y tubérculos comestibles en su mayor parte, pero era lo mejor que había comido en varios días. Padean sirvió dos cuencos más para él y Peigi. Los colocó sobre la mesa y la ayudó a incorporarse y a sentarse a su lado para protegerla. David miró la mano de Peadan mientras el hombre comía y notó que él también tenía los dedos oscuros. No había escapado a la enfermedad.


      Durante unos cuantos minutos, en la casa pequeña solo se oyeron los sonidos del crepitar del fuego, las gotas de lluvia contra el tejado de paja, el estofado burbujeante y el viento que soplaba y se colaba entre los huecos de la puerta. A mitad de la cena, Padean dijo:


      —Ustedes son hombres valientes. No todos entrarían en la casa de dos leprosos. Dicen que es el castigo de Dios, la corrupción misma del alma. Dunadd Fort ayuda a mantener a la gente alejada, y los cobradores de impuestos de los Cambel son bastante amables y no nos cobran demasiado por la renta y lo que producimos. ¿Qué los trae por aquí?


      Cálido y satisfecho, David se relajó. Se puso de pie y se quitó el lèine croich húmedo. Llevaba el cabello largo recogido en una cola de caballo de la que todavía chorreaba agua.


      —¿Les importa si lo dejo secar? —preguntó mientras se ponía de pie.


      —No, muchacho —respondió Padean—. Hazlo.


      —Estoy buscando piedras de hadas —comenzó David mientras se paraba frente al hogar con el lèine croich en las manos—. Las que están allí arriba...


      Dejó de hablar porque la mujer soltó un jadeo, el burbujeo se detuvo y solo se oyó el sonido de la lluvia, el fuego y el viento.


      —Márchense —ordenó la mujer. La voz sonó como un trueno—. Lárguense de inmediato.


      Dùghlas se rio.


      —Oh, por favor, no pasa nada. Mi amigo solo siente curiosidad...


      La mujer se volvió hacia David, pero el rostro permaneció en la oscuridad debajo de la capucha.


      —Es una maldición. Esas piedras son una maldición. La misma que me echaron a mí. Es la culpa de las hadas; por culpa de ellas Dios me está castigando y a mi marido también. ¡Lárguense antes de que nos causen la muerte!


      —Peigi —comenzó Padan con un tono aplacador—, los muchachos no tienen a donde ir. EStá lloviendo y no hay ninguna otra granja cerca de aquí. Vamos, cálmate, pueden quedarse en el establo...


      —No, tonto. Yo ya te pasé mi maldición. Este hombre es otro más que ha enviado Dios. —Miró fijo a David—. Allí arriba de la colina Dunadd se encuentra la piedra con la huella del pie. Pero no es lo que estás buscando, ¿no es cierto, muchacho? De lo contrario no nos hubieras preguntado. Estás buscando la piedra con la huella de la mano, ¿no?


      Dùhglas se incorporó de la mesa mascullando oraciones como «te dije que no hables del tema con cualquiera» y se acercó al fuego frotándose las manos. Tenía la túnica, el cabello y los zapatos mojados, y David sabía que, al igual que él, su amigo no quería exponerse a la lluvia.


      David tomó el lèine croich despacio.


      —Sí, estaba buscando la huella de la mano.


      La mujer se rio histéricamente.


      —Eres un tonto. No está al descubierto, de cara al cielo y con vista al campo. Está en un sitio más oscuro que la noche, donde nacen las pesadillas.


      Aunque no estaba del todo sobrio, David sintió que lo recorría un escalofrío. Se puso de pie sosteniendo el lèine croich húmedo que pesaba como una oveja.


      —¿Sabes dónde está? —le preguntó.


      —Cierra el pico —murmuró Dùghlas mientras recogía la espada.


      —Lo sé —repuso Peigi mirándolo con los ojos entrecerrados—, pero no te lo diré. Sigo el camino de Dios. Solo cuando mi alma haya sanado podrá sanar mi cuerpo.


      Miró a Dùghlas con impotencia, pero este se limitó a encogerse de hombros. David negó con la cabeza en el intento de despejarse la mente para pensar con más claridad.


      Padean tomó a David del codo y lo condujo hacia la puerta.


      —Deben marcharse, la están alterando.


      David recogió su espada.


      —¿En dónde está?


      Sin embargo, Peigi no le respondió. David sintió una ola de desilución cuando Padean abrió la puerta y los empujó a él y a Dùghlas al exterior lluvioso y embarrado. El agua los empapó mientras los conducía hacia las puertas de la granja.


      —¿Dónde está la piedra con la mano? —insistió David.


      Padean los empujó al otro lado de la puerta y la cerró, creando una barrera entre él, David y Dùghlas. Luego soltó un suspiró y negó con la cabeza mientras bajaba la mirada.


      —Está en Carlisle —respondió—. Nací aquí, pero de muchacho me llevaron con mi tío, que era un mampostero y trabajaba en las mazmorras del casstillo. Recuero que vi esa piedra, la huella y los tallados extraños de unas olas y una especie de túnel. Es algo raro y pagano de lo que no se debería hablar, mucho menos si somos cristianos que le temen al Señor —añadió enfadado.


      Carlisle... Era territorio inglés. Y el siguiente destino de David.


      Padean suavizó la mirada.


      —Si estás pensando en ir allí, muchacho, ten cuidado. Es probable que sigan protegiendo bien ese castillo, pero recuerdo una manera de entrar. De muchacho, me enamoré de Peigi. Ella vivía en la aldea, pero no me dejaban salir de la fortaleza al anochecer. De modo que me escabullía. En el lado noroeste del muro cortina, las piedras forman una especie de escalera. Sobresalen un poco. El enemigo no lo notaría, solo aquellos que saben que está allí la pueden ver. Mi tío era un Cambel y me contó de su existencia para ayudarme a ver a mi amada. Así que a lo mejor los ayude en su búsqueda. Nos han ayudado en los establos y con la leña, y no les dimos refugio, así que es lo menos que puedo hacer.


      Tras decir eso, se volvió y regresó junto al amor enfermo de su vida encorvado como un signo de interrogación. Al lado de la mujer por la que había pasado la juventud trepando las murallas de un castillo. ¿Y de qué les había servido el amor? David se estremeció.


      Soltó un suspiro y extrajo el mapa. La lluvia seguía cayendo a caudales, pero esperaba hacer una marca rápido y que no se destruyera. Colocó el pergamino sobre el muro de piedra que rodeaba la granja y buscó una pluma y un frasco de tinta que Rogene le había dado para que le escribiera.


      Su hermana era una dictadora. ¿Qué esperaba de un disléxico que apenas podía escribir con un bolígrafo y un papel, por no mencionar el pergamino y la pluma? No le había escrito en dos años. Tampoco había visto a su sobrino, Paul, en dos años. David se había marchado del castillo de Eilean Donan cuando Paul tenía dos meses.


      Echaba de menos a Rogene y a Paul y pensaba en ellos a menudo. Paul ya estaría gateando, caminando y comenzando a hablar. Era un bebé dulce, y ni su hermana ni Angus se cansaban de su hijo.


      Utilizó la pluma para trazar una cruz en el sitio aproximado donde estaba Carlisle. La lluvia que le cayó encima, la borró.


      —¿A cuánto tiempo estamos de Carlisle? —preguntó.


      —Una semana a lomos de caballo —repuso Dùghlas—, pero no iré contigo.


      David guardó el mapa para que no se destruyera por la lluvia.


      —¿Cómo dices?


      Dùghlas soltó un suspiro pesado.


      —No puedo pisar suelo inglés, amigo. Y necesito regresar a mis asuntos, por más que esté disfrutando esta aventura extraña contigo.


      David frunció el ceño. Deseaba poder convencer a Dùghlas de que siguiera viajando con él y de que lo ayudara, pero sabía que el hombre tenía su propia vida, su propia agenda y su propia misión. Al igual que todas las relaciones de David, era algo temporal. Ninguna mujer, hombre o niño lograría retenerlo allí.


      Con pesar, le apretó el hombro a Dùghlas.


      —Lamento oír eso, amigo. Por más molesto que seas, preferiría hacer este viaje descabellado contigo que sin ti. Me mantienes a salvo. Me enseñas a sobrevivir. Me... —Se le cerró la garganta. Eso no tenía sentido. ¿Por qué estaba actuando de manera tan emotiva si no tenía ningún modo de establecer alguna conexión en ese siglo que tanto detestaba?


      Los ojos de mira de rifle de Dùghlas se volvieron a afilar cuando le apretó el hombro a David.


      —No te apresures a desechar amistades, amigo —le aconsejó Dùghlas—. Sin importar lo que estés buscando en esas piedras, puede que no esté allí para empezar. Quizás, si aceptaras lo que la vida te está ofreciendo, te darías cuenta de que ya tienes todo lo que necesitas. Al fin y al cabo, solo son piedras.


      David negó con la cabeza. El hombre no tenía ni idea de qué hablaba. Se abrazaron debajo de la lluvia que les caía a baldazos. El viento los azotaba como un látigo, y partieron en diferentes direcciones.


      Mientras el caballo de Dùghlas desaparecía en la distancia en dirección al norte, y el paisaje escocés se lo tragaba como si fuera otra mancha de musgo, David se acurrucó en el lèine croich. La soledad lo embargó con la frialdad húmeda de las Tierras Altas. Mientras se preguntaba si alguna vez lograría regresar a Chicago, condujo al caballo hacia el sur. Hacia Carlisle.


      Allí, en el calabozo del castillo, en algún sitio donde nacían las pesadillas, podría yacer su camino de regreso a su época.


      Su camino a casa.


      


      Sigue leyendo El protector de la highlander
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          Sìneag (GRATIS)


          La cautiva del highlander


          El secreto de la highlander


          El corazón del highlander


          El amor del highlander


          La navidad del highlander


          El deseo del highlander


          La promesa de la highlander


          La novia del highlander


          El protector de la highlander


          El reclamo del highlander


          El destino del highlander

        

      


      AL TIEMPO DEL PIRATA:


      
        
          El tesoro del pirata


          El placer del pirata

        

      


      


      
        
          En Inglés

        

      


      CALLED BY A VIKING SERIES (TIME TRAVEL):


      
        
          One Night with a Viking (prequel)— lese jetzt gratis!


          The Fortress of Time


          The Jewel of Time


          The Marriage of Time


          The Surf of Time


          The Tree of Time

        

      


      A CHRISTMAS REGENCY ROMANCE:


      
        
          Her Christmas Prince

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            GLOSARIO DE TÉRMINOS

          

        

      

    


    
      bannock: pan plano típico de Irlanda, Escocia y el norte de Inglaterra


      birlinns: bote de madera propulsado por velas y remos que se utilizaba en las islas Hébridas y en las Tierras Altas del Oeste en la Edad Media


      clàrsach: instrumento musical; harpa celta.


      claymore: espada ancha de empuñadura larga y de doble filo que se blande con las dos manos y utilizaban los highlanders


      coif: cofia o gorro que usaban los hombres y las mujeres en la Edad Media


      cuach: copa con dos asas


      cruachan: grito de batalla del clan Cambel


      handfasting: ritual de unión de manos; es una tradición celta en el cual una pareja une las manos con un lazo que simboliza la eternidad


      highlander: habitante de las Tierras Altas de Escocia


      kelpie: espíritu del agua capaz de tomar diferentes formas, usualmente la de un caballo


      laird: título que se le da al jefe de un clan


      lèine croich: abrigo largo y acolchado


      loch: lago


      mo gaol: mi amor


      sassenach: inglés o inglesa


      slàinte mhath: salud


      uisge beata: agua de la vida o aguardiente

    

  


  
    
      
        
          


          
            ESTÁS INVITADO

          

        

      

    


    
      ¡Únete al boletín de noticias de la autora en https://mariahstone.com/es/ para recibir contenido exclusivo, noticias de nuevos lanzamientos y sorteos, enterarte de libros en descuento y mucho más!

    

  


  
    
      
        
          


          
            RESEÑA

          

        

      

    


    
      Por favor, deja una reseña honesta del libro. Por más que me encantaría, no tengo la capacidad financiera que tienen los grandes publicistas de Nueva York para publicar anuncios en los periódicos o en las estaciones de metro.


      ¡Sin embargo, tengo algo muchísimo más poderoso!


      Lectores leales y comprometidos.


      Si te ha gustado este libro, me encantaría que te tomes cinco minutos para escribir una reseña.


      ¡Muchas gracias!


      Mariah

    

  


  
    
      
        
          


          
            ACERCA DEL AUTOR

          

        

      

    


    
      Cuando Mariah Stone, escritora de novelas románticas de viajes en el tiempo, no está escribiendo historias sobre mujeres fuertes y modernas que viajan a los tiempos de atractivos vikingos, highlanders y piratas, se la pasa correteando a su hijo o disfruta noches románticas con su marido en el Mar del Norte. Mariah habla seis idiomas, ama la serie Forastera, adora el sushi y la comida tailandesa, y dirige un grupo de escritores local. ¡Suscríbete al boletín de noticias de Mariah y recibirás un libro gratuito de viajes en el tiempo!
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